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Editoria l

La producción vitivinícola

En n.uestro pasado izú^rzero del nzes de rnayo de-
dicamos unos corrzentarios al ^nercado de vinos. Tal
como éste se está desarrollando, interesa irzsistir
en algunos puntos de vista relacioizados cort un
tenza de interés tan ayudo para nuestras regiones
nitivizzícolas.

La sat2zració^t del rnercado de virzos, con produc-
ciones ^nás Uajas de las rtormales, que se estirna-
ron sienzpre en 20.000.000 de hectolitros, a pesar
del aztnzento tan sensible de la población, no tiene
nzás explicació^t que el desce^tso constante del con-
surrlu erz el irzteriur y lc[ irreyularidad de nuestras
eiportaciones.

Duraute los tres últinzos a^zos, con peq2zeñas pro-
duccio^^zes en el interior y de^nandas bastante juer-
tes, especialmente en el año 1958, para la ea^porta-
ción de nuestros caldos, qcce conzperisaron la deji-
ciente cosechcz Jrancesa, la euJoria en el campo
z^itivirtícola se tra^dujo e^z precios excesivos al con-
sremo y tt^z aJá^z irzrnoderudo de replantación de
viñedo, a pesar de las nzedidas linzitativas q2ce el
Mirzisterio de Ayricultzzra tiene esta^blecidas sobre
esta cuestión.

Pero querezlzos po^zer de nzanifiesto la brusque-
dad co^z qrce se prodz^cen los ca^rzbios, pasando de
/avorables a ruinosos en los grandes países vitivi-
^zícolas. En Fra.rzcia nzismo, que hasta hace rn2cy
pocos ^neses se llevaba todos los sobra^ttes de n7zes-
tra cosecha del 57, se pasa, erz la prirnavera del
uctual, a nzedidas características de las crisis viti-
vinicolas, obligando a destilar deter^rtinadas can-
tidades de virzos e i^npidierzdo la salida al mercado
de Juertes contingentes que pueden hundir los
precios.

Este jeni^meno se reprod2ece asimismo e^t nues-
tro pais, dozzde a rui.z de importacio^zes de alcohoi
i^zdisperasables para cornpletar las rzecesidades de
abastecimiento de alcohol vínico que no e^staban
cubiertas por la dejectuosu cosecha^ del año 57, se
prod2tce luz exceso de caldo, a base de la cosecha
del 58, que no ha lleyado a. los 20.000.000 de hecto-
litros i/ que está darzdo luyar a qzze para contener
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el rápido descenso de los precios haya tenido que
iniciar su actuaciórz la Comisión de Conzpras de Ex-
cedentes de Virzos.

Conviene, sin enzbargo, destacar que estces crisis
vitivinícolas ^zo tienen un carácter generai aurz
derztro de los países aJectados por las mis^rtas, ,y
así puede observarse en nuestro país que el comer-
cic de los vinos de Jerez, de alta calidad, está erz
su grado máximo, sucedie^zdo algo análo ĉ/o ert otros
países co^z aquellos vinos protegidos con dertomina-
ciones de orige^z, czcyo ^rzercado se va erzsarzcharzdo
constantenzente.

Al llamar la atención sobre esta circzcnstancia,
querenzos insistir en que, si hemos de conformar-
nos con el hecho de la saturación del mercado cori
producciones ^tor^nales que oscilerz alrededor de los
20.000.000 de hectolitros, terzdremos que pensar ezt
forzar la política de calidad que garantice urta ei^-
pansión lenta, pero continuada, de nuestros nzejo-
res caldos.

No hay duda de que por rrzuy agradable que re-
ten la cerveza y otras bebidas que hacen la conz-
pete^zcia al virto en el verano, siempre quedará u^za
gran masa de consurnidores de vinos selectos que
prejieran para sus cornidas los vinos jinos de nzesa
y para aperitivos o consTCrrzicio^zes después de las
comidas los rrzagníficos vinos generosos o licorosos
y de postre q2ce pueden ofrecerse.

El problema de los vinos de pasto o conzunes, que
constituye la masa que actúa sobre el mercado, ha
buscado ya sus medidas paliativas en la actuació^a
de los orga^zismos que, corrzo la Comisió^z de Com-
pras anteriormente citada, actúan en morrzentos
determinados; pero no estaría de más intentar bus-
car otras medidas complemerztarias, como, por
ejemplo, la concentración de los mostos en un vo-
lumen determinado, que facilitaría la conservación
y podría constituir la base de una utilización de
los mismos en el consumo de bebidas poco o nada
alcohólicas y azcn con gustos determizzados, esco-
giendo para ello los más adecuados mostos.

Merece la pena qzze las organizaciones vitiviníco-
las mediten sobre estas posibilidades en las que se
pueden ir plasmaztdo las solucio^zes del j2ctzcro.
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EXCEDENTES AGRICOLAS POR DO^UIER
^oz o^á,zcán ^^l^CozaCea

Ingeniero agrónomo

Míentras que los partidarios de las teorías mal-

thusianas temen que, al ritmo actual de incremen-

to de la p^blación mundial, estemos abocados a

una escasez peligrosa de alimentos en los próxi-

mos años, es lo cierto que la máxima preocupación

actual de los Gobiernos es la de hallar salida, a un

precio suficientemente remunerador, a sus exceden-

tes agrícola.s y pecuarios.

Una ojeada al panorama mundial pone de mani-

fiesto la realidad de la actual coyuntura de "vacas

gordas" surgida de la total reparación de los des-

trozos de la última guerra y de cosechas excepcio-

nalmente fructíferas.

Los Estados Unidos, nación a la que más afecta

el problema de los excedentes agrícolas, se hallan en

la actualidad embarcados en el problema de refor-

mar legislativamente las disposiciones y medidas

tomadas hasta la fecha para disponer de sus exce-

dentes, por cuanto se estima que éstas han sido

ineficaces, ya que no solamente no se ha disminuí-

do el "stock" de excedentes de productos agrícolas

^arcé^

y pecuarios, disponibles para la venta, sino que, al

contrario, al amparo de medidas proteccionistas,

en forma de subsidio en los precios, el agricultor

americano se ha sentido estimulado a incrementar

su producción, viniendo con ello a complicar el pro-

blema de la sobreproducción en este país.

El valor total de las excedentes agrícolas almace-

nados en los Estados Unidos el año de 1953 alcan-

zó la cifra de 6.750.000.000 de dólares ; el valor de

los actuales excedentes es casi el doble a precios

unitarios sensiblemente iguales, ya que alcanza una

cifra superior a 12.000.000.000 de dólares. A1 cam-

bio oficial actual de 42 pesetas por dólar, el valor

de estas mercancías representa una cifra superior

al medio billón de pesetas.

Los cereales constituyen la carga más pesada que

ha de soportar el contribuyente norteamericano en

este problema de los excedentes agrícolas. A título

de ejemplo reseñamos a continuación la marcha se-

guida en la acumulación de excedentes de esta na-

turaleza en los últimos treinta años :

CAMPAlYA.-MILLONES DE TONELADAS

1928 1929 1930 1931

F;xistencias a principios de año. F.3 7,7 6,9 8,0

Producc•ión de cerealc^:

iVlnlz ... ... ... 7J.fi 7U,5 :^b,2 72,1

AVenB ... ... ... ... ... ... ... ... 27.U 17,H 2O.^ i8.U

Cebada ... ... ... ... . . ... _. ... 7,g 6.7 7.2 4,8

Sorgo . .. . . . . .. .. . . _ . 3.2 1.^1 l, l 2,0

'I'o°rnl. -.. ... 105,7 96.1 86.9 96.9

Exiatencias a
principios d e 1
año ... ... ...

1932

Irl.2

`S2,U

20.]

^.°_

].9

]11.2

1933 1934 1935 1936 1937 1938 19;t9 19au

15,3 12.3 3A 1L0 3,^; 14,:3 20.f^ 22.R

fi^,l Jfl,ti fi4.-1 12.':: (^^,U rl,^^ i2,:^ liti.ti'

l;.^t 8.7 1!3.^I 12.^ 1^.^' 17.4 ].>,3 lJ.'I

:3.i 2,:± lí.',^ 3.:^ -i..^ ^i.l 1i,7 7.f^

L^^ :^ 1,1; ^; ^.tl Ls) ],:^ '^,4

ó9^,J .i2.G 92.3 :̂ 9,'^ ]Oll.l S1(i.N 9:>,4' !)ti.(í

1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1956

R0.4 .;0..^ 3S.G 20.1 27.1) ^1.7 ',9.1 43.i

!^0,7 S(i.l f31,'.1 F)2.: ^`^•̀1.S] ^D.(i 9U.-I !)fi.^

19.5 21,f1 20,^a 1!).^^ IB,:, '12.t; 21.1 IR.1^

5.7 7.3 G.2 .^,:, -,.f1 }LI ^1.G J.]

4,`L 6.•`, ^1.^; 2,+^ R.^ u.t; h.8 .^.,ti

120,] 12].S 113,] ]19.7 117,^5 1`L3,9 1:30.S1 I30,2

1941 lyi2 1y43 1944 1945 1946 19i7

2:3.] I 2i..-^ ] 7.8 ] 1.6 14.9 ] 0,9 13.8

Producción de
cer•eales :

!Vlaíz ... .-. - 74,3 85,y `^3.0 3(i.S 80,3 90,1 65,9

Avena ... ... 18,9 21,5 18,2 18,9 24,4 23,6 18.3

Cebada _.. .. 8,7 10.3 7,fi 5,f; F;,4 6,3 6,^

S^r•go. . _.. .._.. 3,2 3,1 3,] ^,2 2,7 3,0 2,6

'I'o^•.AL .. .. ... 105,1 120,8 112.1 116,7 113,8 123,0 94.1

7.R

lUU.9

23.2

Z[t

3,7

13,,4
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lil café cunsLituye el priuc^ipal ^^^rrdentr a^rícoln del runtin^^nte americano.

Ante esta realidad del fracaso de los sistemas

proteccionistas establecidos hasta la fecha por el

Gobierno norteamericano se suscita en la actuali-

dad tma tendencia a volver a una política comercial

establecida sobre la base de una libre competencia

en los mercados internacionales. El denominado

Banco del Suelo, por el cual se limitaba la super-

ficie de cultivo de determinadas cosech•as, dejará

de funcionar el año próximo. A fin de evitar los

cuantiosos gastos que representa para el Tesoro

norteamericano el mantenimiento y conservación

de tan considerable "stock" de productos agrícolas

y pecuarios, se manifiesta el deseo de lanzar al

mercado mtmdial tales existencias.

Dentro del mismo continente americano, Canadá

y Atgentina se sienten afectados por la disminución

de sus exportaciones de productos cárnicos, para los

que Estados Unidos e.specialmente está creando res-

tricciones que disminuyan la entrada en el país de

carne de dichas procedencias.

Las Repúblicas centro y sudamericanas experi-

mentan problemas de análoga naturaleza, especial-

mente por lo que se refiere a sus producciones de

café y algodón. En alguno de estos países, con re-

servas financier•as limitadas y economía basada en

reducido níiinero de cultivos, el problema reviste

caracteres de especial gravedad. Si pasamos al con-

tinente asiático, las óptimas cosechas en los últi-

mos años están también creando problemas de su-

perproducción en cultivos como el arroz y el algo-

dón. Estos problemas han venido a agravarse con

la entrada en dichos mercados de alimentos y fi-

bras procedentes de los países del área cotnunista,

especialmente China, la cual, a través de los drás-

ticos sistemas comunales recientemente estableci-

dos, está lanzando a tales países cantidades consi-

derables de productos agrícolas a precios fuera de

competencias con los vigentes en los restantes paí-

ses del mundo.

Australia y Nueva Zelanda experimentan una

análoga ansiedad ante la disminución de precios

creada por la venta de excedentes de productos

lácteos en los Estados Unidos principalmente.

Como confirmación a lo expuesto y como mero

ejemplo de esta superabundancia de alimentos y

fibras, basta un repaso al boletín que publica la

Federación Internacional de Productores Agt•ícolas,

el cual en su número del mes de mayo del año ac-
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tual inserta los siguientes titulares en su informa-

ción de cosechas y mercados:

Los envíos de carne del Canadá a los Estados

Unidos disminuyen.

Gran cosecha de arroz en los países no comu-

,tistas, que para el 58-59 se calcula alcance la cifra

de 300.000.000.000 de libras.

India estimula la intensificació^t de sus cultivos.

Por tratarse de un país que viene experimentando

con frecuencia intensos períodos de esca.sez para la

alimentación de su elevada demografía, resulta de

especial interés conocer las manifestaciones hechas

por su Ministro de Alimentación, el cual afirma que,

de conseguirse en los estados de Madhya Pradesh,

Bihar y Orissa rendimientos unitarios de arroz aná-

logos a los conseguidos en los estados de Punjab o

Andhra, el problema alimenticio en dicha nación

habrá desaparecido.

La producción yuyoeslava de leche alcanza u,,

récord.

Francia incrementa la exportación de 7nante-

quilla.

La producción de cítricos en Israel conti^túa as-

cendiendo.-Esta noticia es de especial interés para

nuestros exportadores de cítricos, pues según ella

se espera que en cinco o seis años Israel produzca

un total anual de 800.000 toneladas de dicho fruto,

trente a la producción de la última campaña

^160.000 toneladas.

Australia establece

ducción de carne.

ae

un nuevo récord en la pro-

Estados Unidos alcanzará este año un

su produción de pavos.

récord

Aumenta el sacrificio de cerdos en I^zylaterra.

Récord en la producción de aves e^t Canadá.

La cosecha eyipcia de alyodón será la mayor

los últimos veintiún años.

e^z

de

A todos estos titulares de índole positiva y como

coraboración a nuestro aserto, pueden leerse estos

otros de ír,dole negativa, encaminados a limitar la

entrada de productos agrícolas en los países defi -

cltarios:

Los criadores de yanado da^tés protestan de

deterrninación italiana encaminada a prohibir

importación de carne danesa.

lapón continúa disminu,yendo

r, l yodón.

Las importaciones de productos

la

la

s2zs conzpras de

a,qrícolas e^t Es-

tados Unidos erz 1958 j^ceron las más bajas en los

últimos nueve años.-Resulta interesante analizar

esta noticia, ya que cuando se entra en el estudio

de las importaciones agrícolas que han sido objeto

importaciones denominadas suplementarias (mer-

cancías que Estados Unidos produce) han sido ma -

yores en el año anterior, mientras que aquellos pro-

ductos complementarios (mercancías que no se

producen en los• Estados Unidos), con su notable

disminución, han más que compensado el incr•e-

mento parcial determinado por las anteriores. Re-

sulta así que aumentaron las importaciones de car-

ne y ganado, lana, cueros y pieles, fibras vegetales,

tabaco y otros, mientras que disminuyeron riotable-

mente las de café, cacao y caucho especialmente.

La campaña naranjera del año actual, por razo-

nes de diversa índole, a las que no se halla ajena

una gran producción de cítricos en el mundo, ha

puesto de manifiesto que los precios de nuestro fru-

to se hallaban por encima de los del mercado inter-

nacional. No obstante el incremento en el consu-

mo de azúcar en nuestro país, sigue siendo impera-

tiva la necesidad de limitar la superficie de cultivo

de remolacha. Un análisis prolijo de otros produc-

tos agrícolas pondría también de amnifiesto la evi-

dencia de existencias por encima de la capacidad

de consumo de nuestros clientes importadores, por

lo menos a los precios que solicitamos para tales

mercancías. Se hace, por tanto, necesario un ajuste

de precios, expansión y estudio de nuevos merca-

dos, tipificación de productos, mejora de calidades

y, en general, adopción de todos los métodos de ac-

ción que a un buen jefe de empresa caracterizan

cuando en el mercado existe una aparente satura-

ción de sus productos.

de disminución en dicho afio se comprueba que las ^'^ ^^^^ca^^. ^^^e na,r^ iss; i^<<»í;^ ^iao q n i,ro^ructo acñc ĉ t:^ri^^.
empi^za ) a ^i i•^^n^tituir un uroblema ^^:^^.^ I^^ ^ruta.
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I^;I I^ibax^u. ^^tra t^e l^^ e^rw^dent^e^ i^.grí^^u^l:^.^ nurtee^.inwrii•xnus.

Nos hallamos en vísperas, al parecer, de una co-

secha exuberante, coincidente posiblemente con

otras análogamente ubérrimas en otros países del

rnundo ; habrá que forzar probablemente nuestros

medios imaginativos y nuestr•as condiciones comer-

ciales si queremos encontrar en los mercados mun-

diales las divisas que tan necesarias nos son para

el progresivo desarrollo de nuestras industrias.

Creemos que entre ]as tendencias que nuestro país

debe adoptar en este orden debieran figurar las en-

caminadas a una adecuada selección de cultivos, si-

guiendo muy de cerca y obteniendo la debida infor-

mación directa para nuestros agricultores de ten-

dencias y marchas de los mercados internaciona-

les; habrá que mejorar la calidad de algunos de

nuestros productos y su presentación, y especial-

mente consideramos de gran importancia para

nuestra economía una industrialización más activa

en forma de productos derivados, alimentos con-

Peccionados, conservas, jugos concentrados, etc.,

que incrementen la densidad económica de nues-

tros productos exportados. En este orden de ideas,

los productos derivados de nuestra ganadería no

son sino un paso más avanzado en el proceso de

industrialización de nuestra agricultura.

La paulatina elevación del nivel de vida de nues-

tras gentes incrementará las necesidades de con-

surno en productos industriales, cuya fabricación

requiere cierta proporción de medios de pago que,

hasta ahora por lo menos, solamente ha sido capaz

de proporcionar la agricultura y la minería espa-

ñola, en escala importante.

Lo cierto es que, a pesar de tan alarmantes titu-

lares, una buena parte de la población mundial se

halla insuficientemente a.limentada y vestida, y por

tanto el actual estado de cosas no es más que una

consecuencia de la desigual distribución y limita-

ciones puestas al comercio para hacer accesibles a

naciones menos desarrolladas los bienes que por

exceso crean verdaderos problemas a países más

^esarrollados. Las recientemente fundadas nuevas

naciones, al despertar del letargo colonial, aspiran.

como es lógico, a elevar el nivel de vida de sus

habitantes; estos nuevos mercados consumidores

han de ser a la larga los destinatarios de parte dP

los excedentes agrícolas que abruman a los más fa-

vorecidos países productores. El problema estriba

tan sólo en resolver qué precios son suficientemente

remuneradores para la venta, y en la resolución de

este problema se debaten hoy día todas las asam-

bleas y reuniones internacionales que se ocupan de

asuntos relativos a la economía de los países pro-

ductores agrícolas.

Er, cnso DE EsPeÑA.-Las interesantes manifesta-

ciones hechas en las Cortes Españolas por nuestro

Ministro de Agricultura nos dicen cómo y en qué

proporción se ha incrementado la producción na-

cional de trigo, maíz, remolacha, tabaco y algodón

entre las cosecha.s cuyos incrementos han sido más

importantes. Lps grandes planes de riego de Bada-
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joz, Jaén y Aragón continúan una marcha forzada

en su desarrollo. zLlegará España a tener también

excedentes de productos agrícolas? Algunos datos

recientes podrían ser indicativos de esta posibili-

dad, si nos referimos a un producto que, como el

trigo, constituye hoy día en valor el 30 por 100

aproximadamente de la producción agrícola del

país, a pesar de lo cual ha sido desde muchos años

objeto de periódicas importaciones para atender al

consumo nacional. Vimos que en la pasada campa-

ña, con una producción total próxima a los 49 mi-

llones de quintales métricos, nos ha permitido efec-

tuar pequeñas, pero significativas, exportaciones ;

en la sesión plenaria del Consejo Internacional del

Trigo, celebrada el pasado marzo del año actual,

figuró España, por acuerdo alcanzado en la misma,

entre los nueve exportadores mundiales de trigo

que han de facilitar este cereal a los restantes paí-

ses del mundo ; por lo tanto, si bien en pequeña

escala, empezamos ya a hallarnos clasificados en-

tre los exportadores de trigo.

España hasta la fecha ha venido recibiendo ayu-

da, y muy poderosa, de Estados Unidos; es de supo-

ner que esta situación no ha de prolongarse inde-

flnidamente y para entonces nuestra economía de-

berá ser lo suficientemente poderosa como para li-

berarnos de ayudas exteriores.

En este orden de ideas, la colaboración constante

y mantenida en organismos internacionales puede

sernos muy í^til para dar salida, a adecuados pre-

cios, a productos de calidad excepcional que debi-

damente preparados y presentados no tendrían

competencia en los mercados internacionales. La
Organización para la Alimentación y la Agricultu-

ra de las Naciones Unidas (F. A. O.) busca conti-

nuamente en los múltiples comités y subcomités

de dar salida e impedir baja de precios a produc-

tos de toda índole. Si algunos países tratan de co-

locar sus excedentes en leche descremada y dese-

eada, por ejemplo, ^por qué no podemos solicitar

nosotros colaboración análoga para nuestra naran-

ja y nuestros vinos? Se habilitan medios de toda

clase para intensificar al comercio internacional de

excedentes agrícolas; Estados Unidos, con sus ope-

T;un.bi^^n cl plo-ítniru c^ ^airio eu+•uentra difiCUlt^ldes ^ su ^p:lnsión en los tn^rr^^a^^^i^r^ niinidi;il^^.
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1^^aUnente la Pradui•^•ión mtcional de .o,j:^ es^rde a la ^^xpa^•idud dr ^•unsurou ^^n lus 1'..^tadu. L^uid^s.

racionoa de trueque, podría intensificar las expor-

taciones de determinados minerales que nuestro

suelo posee a cambio de productos agrícolas que

permitieran sustituir en parte cultivos cuantitati-

vos por otros de mejor calidad que podríamos ex-

portar y que ni siquiera son conocidos por otros

países de inferior desarrollo económico.

La agricultura moderna ha perdido el carácter

patriarcal de la- época de nuestros abuelos para

transformarse en una ciencia que requiere de la

colaboración de todas las técnicas. El proceso agrí-

cola ha de ser estudiado, ordenado y dirigido for-

mando un todo orgánico, desde la producción a Ia

industrialización, pasando por su comercialización.

Resulta precisa una unidad de acción en la que sean

tenidos en cuenta todos los factores gue integran el

proceso económico de los productos agrícolas. Nues-

tros ag^ricultores deben hallarse suficientemente in-

formados de la marcha y tendencia de los merca-

dos internacionales, de los gustos y necesidades de

los mismos, de las normas y reglamentaciones que

la exportación de sus productos requiere. Debemos

propugnar por una eficaz coordinación entre los

organismos que intervienen en la administración ^;

distribución de nuestra producción agrícola ; si

existe un Servicio Nacional del Trigo, por ejemplo.

al que está encomendado no solamente la produc-

ción de cereales y legumbres, sino además su alma-

cenamiento, distribución, venta, importación, ex-

portacián, etc., ^por qué otros productos agrícolas,

muy especialmente aquellos sobre los que pesa :a

amenaza de su superproducción en el mundo, no

379



han de ser objeto de análoga reglamentcrción? So-

lamente con una acción coordinadu y íznic^i podrían

subsanarse errores y anormalidades quc se conic^-

ten por falta de información y coordin^^ción c^ntrf^

el sector de producción y el de coinercio. ^,Conoc^c^n

bien nuestros viticultore.s de uva de Almería, como

ejemplo, que su envasado no responde a las necesi-

dades del mercado, ni siquiera a las regulaciones

establecidas por detcrminados países importado-

res? ^Están bien informados nuestros fruticultores

de las calidades y marcas que gozan de mejor accp-

tación en los mercados importadores? De las numc-

rosas clases de vinos y licores que producimos, ;,s^^-

ben los vinicultores y fabricantes cuáles son ^ne,jor^

aceptados y por qué, y que otras no puedcn scr

ofrecidas a los mercados internacionales por mci,^

que se empeñen?

Con una debida y necesaria coordinación de cs-

fuerzos, quizás de esta cris^is de superproducción

que aparentemente vive el mundo pudiera salir for-

talecida una economía más vigorosa en nuestra na-

ción; para ello nada más perentorio que encaminar
en una sola dirección ,y bajo mando í^nico todas las

voluntades.

La a1•e9tiuia, con ren^dimiento5 unitnrius arríln^;^i. ^n ^•I iiltlmu
deceni^, tndat°f^ no hsi al^•an^:^dn la o^lr^^^ri,i de ^•^crdr•^tfi^

a.xriwila.

^,^r`^ ( ^ 1^-^.^^
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EI gusano rosado del algodonero

Del

^^er ^clvezen ^^/Ganea L-,^+r^í^+

Ingeniero agrónomo

Instituto Nacional de Investigaciones agronómicas

El citado gusano es una de las plagas más graves

yue sufre esta planta textil, cuyo cultivo en nuestra

patria ha adquirido gran importancia, estimándose

actualmente en unas 250.000 hectáreas la superficie

cultivada de algodonero en España.

Los daños son ocas:onados por las larvas de una

pequeña mariposa (lepidóptero), entomológicamente

conocida con el nombre de Platyed'ra o Pectinophora

^ossy^iella.

EI particular medio de vida o biología de este in-

secto hace que sus ataques pasen desapercibidos para

el agricultor, que observa con satisfacción el creci-

miento, floración y fructificación de sus plantas, cu-

yas cápsulas (frutos) se mantienen verdes y lozanas

hasta el momento de su apertura o dehiscencia, y

entonces e^ cuando, de manera inesperada, aparece

la catástrofe, pues las cápsulas al abrir, en vez de

mostrar las hebras blancas de la fibra del algodón.

aparecen desorganizadas, con escasa fibra ennegreci-

da y, a veces, con abundantes larvas o gusanos en

su interior, que han destruído la fibra y las semillas.

mermando considerablemente la cosecha y siendo de

inferior caliáad el poco algodón bruto que queda por

recoiectar.

Trataremos de descubrir, aunque sea sucintamente.

la biología del rrgusano rosadon, para que el lector

comprenda el por qué de la desagradable sorpresa

que al agricultor produce el ataque de este peligroso

insecto a st^s algodonales.

La mariposa, de color pardo grísáceo y de peque-

ño tamaño (1 cm, de longitud), deposita preferente

mente sobre las cápsulas del algodonero sus huevos.

que son ovalados, de color blanco, primero, v rosado,

después.

Avivado el huevo, la larva recién nacida, blanca

y de I, 5 a 2 mm. de longitud, penetra en el interior
de la cápsula, produciendo un agujero de entrada tan

pequeño que incluso no se ve a simple vista y se

disimula aún más durante el crecimiento y desarrollo

de la cápsula. A partir de este momento, toda su vida

larvaria se desarrolla en el interior del fruto, donde

se alimenta de las semillas, cortando y destrozando

la fibra y pasando de una a otra semilla, y hasta de

uno a otro de los carpelos, agujereando el tabique

de separac:ón, síntoma inequívoco de ataque de gu-

sano rosado.

Alcanzado su completo ^esarrollo, las primeras lar-

vas que penetraron en la cápsula, todavía cerrada.

salen al exterior, agujereando la epidermis y dejando

como huella un agujero limpio y circular de unos 2

^nm. de diámetro. Esto tiene lugar en época muy

avanzada, septiembre u octubre, según zonas algodo

neras, y es el único síntoma que puede apreciarse

antes de la apertura de las cápsulas.

La mayoría de las larvas quedan en el fruto y sólo

se hacen patentes cuando se realiza la dehiscencia.

Tiene aún otra particularidad y es que parte de

estas larvas emigran hacia el suelo para formar la

crisálida, que dará lugar a los nuevos adultos o ma-

riposas ; pero algunas de ellas penetran en la semilla

y, una vez vaciada, se refugian en su interior, obtu-

rando el agujero de entrada, donde permanecen hasta

el mes de mayo, durante el cual salen para crisalidar.

y una pequeña parte de las mismas pueden permane-

cer en el interior de la sem^lla hasta uno o dos años.

A1gLmas de estas larvas se encuentran enquistadas

entre dos semillas, que permanecen así unidas, lla-

madas semíllos-dobles, y que son también un sínto-

ma de ataque de rrgusano rosadon que nos propor-

ciona la simple observación de la semilla.

Después de esta ligera descripción del ciclo bioló-
gico del insecto, se comprenderán los variados medios

de difusión de la plaga ; quedan crisálidas en el suelo

y larvas en las cápsulas de las matas abandonadas

en el campo, así como en el interior de las semillas

una vez realizada la desmotación (separación de las
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semillas de la fibra), aparte de las que tambiéu exis-

len en las semillas de las cápsulas que quedaron en

las matas, y cuyo algodón no ba sido recolectado

por no haber apenas, o estar totalmente ennegrecido.

Tenemos, pues, tres focos importantes que pueden

perpetuar la plaga : el suelo, las matas secas o ras-

trojo del algodonero y la propia semilla obtenida en

la desmotación del algodón.

La denominación de ^^gusano rosado,^ proviene del

color de la larva del Pectinophora, que, blanca de

recién nacida, va tomando un tinte rosado caracte-

rístico que la distingue fácilmente de las demás larvas

de lepidópt: ros que suelen atacar el algodonero. En

su completo desarrollo, la larva tiene el cuerpo color

rosado y la cabeza parda, midiendo unos 10 ó 12 mi-

límetros de lon^itud.

Per lo an^eriormen`e expt•esto. pueden ya adivinar-

se las medidas profilácticas, tínicas que, hasta hace

sólo unos años, podían recomendarse o aplicarse pa-

ra la lucha contra el ^^gusano rosado», tales como :

a) Inundac:ón, si ello fuere posible, o riegos con-

tinuados de las parcelas después de la recolección, al

objeto de matar las crisálidas del insecto, existentes

en el terreno, que son muy sensibles a un exceso de

humedad.

b) Quema del rastrojo en el mismo campo, para

la destrucción de las larvas existentes en las cápsulas.

c) Desinsectación de la semilla de siembra para

matar las larvas refugiadas en el interior de la misma

antes de su salida para crisalidar.

d) Des^nsectación de los almacenes y envases que

hayan contenido aloodón bruto, pues también se en-

cuenh an larvas en el alaodón recolectado.

Los daños ocasionados por los ataques de Pecti-

nophora son de tal cuantía, que llegan, a veces, a

mermar la cosecha en proporciones del 50 al 80 por

100, lo que hace totalmente antieconómico el cultivo

d,el algod.onero, de no aplicar los medio- de Incha con

tra este peli^roso insecto.

Por la gravedad de sus ataques, ha nterecido toda

la atención de agrónomos y entomólot;o, dP las na

ciones prodttctoras de algodón, para esludiar los me^

,3ios de lucha más eficaces contra esta plaz;a.

En Esparia. nrerced al apoyo financiero dc^ las Em

presas Concesionarias Algodoneras y la entusiasta

colaboración del ;^1inister^o de As;ricultura. ^•e ha dc•s

arrollado una henemérita lahor en Pl c-studio dc las

plagas del al^odonero. particularmentc^ en lo qu^• s^•

refiere al Earias insulana y Pectinophora t;ossypiella.

aue amena7aban, narticularmente esta ríltima, nuesh.+

reciente rieueza als;odonera, qtte supone un ahorrn

considerable de div•sas en artículo dr^ tan elevad^

coneumo nacional

Los resultados de los ensavos realizados hasta la

fecha, para encontrar un medio c^e lucha con tratn

mientos en plena ve,etación del a^^odonero. apartr•

de las inexcusables me-dida; proflácticas nr^terior

n^ente enumeradas, nos hacen mirar ron ^ptimismn

el porvenir algodonPro.

I.l'C'HA QUIMICA.

Para la desinsectación de la semilla. se ha adontr,

do el tratamiento de la misma co^^ vanores de hro

muro de metilo en cámaras esoeciales a la presión

atmosférica. aue, usando las ctosis adecuadas. s•^qtín

la temperatura, por metro ctíbico, ase^uran la to(al

mortal^dad de las larvas refu^iadas en el inter^or del

^rano. Este tratamiento se realiza en las T'actorías

i7PSmotadoras de las EntidadPS C'oncesionaras. v han

constituído un t,n-an paso en la lucha contra el

l'íplco :r^u.t+•ru dr ^aljda dt• Ia I:n+^r.

^^^rr

.^^^



sano rosado>>, ya que se tiene la seguridad de que la

plaga no va con la semilla.

Para encontrar insecticida adecuado en los trata-

mientos en plena vegetación, pues las medidas pro-

filácticas aconsejadas no eran suficientes para con-

trolar la plaga, se iniciaron en el año 1954, ensayos

en distintas zonas algodoneras con campos de expe-

riencias dependientes de la Comisión de Lucha con-

tra las Plagas del Algodonero.

Se ensayaron, en primer lugar, los modernos ín-

secticidas fosforados, tales como : Folidol, Clortión,

Malatión, Gusatión, Dipterex, Diazinón, etc., y la

mezcla de éstos productos con D. D. T., sin que los

resultados obtenidos fuesen francamente concluyen-

tes, ya que los preparados pierden rápidamente su ac-

ción tóxica con las altas temperaturas del verano,

siendo por tanto su acción residual muy corta.

Durante la campaña algodonera de 1955 introdu-

jímos en los ensayos contra el Earias insulana un

nuevo producto clorado denominado <<Endrin», que,

desde el primer momento, conceptuamos muy inte-

resante.

)Vo se ensayó contra el «gusano rosadon porque

las recomendaciones americanas aseguraban que no

controlaba el Pectinophora, ni los pulgones, y acon-

sejaban los espolvoreos con D. D. T. del 10 por 100

en producto técnico como único medio para comba-

Lar^ar^ u1^^jaU:^^ ^^^^ rl inte^rio^r de 4ns semillas.

AG R IC i"I,TURA

Huevo^ĉ ^7^^ i'ect^in^ophura sobre c5p^ul:^ de .^l;;u^dón.

tir el agusano rosado^^. Pero durante el verano de la

campaña pudimos comprobar la efectividad del En

drín contra el pulgón amarillo del algodonero, pro-

ductor de melaza, que puede causar daños conside-

rables, ya que da lugar al desarrollo del hongo de-

nominado <<negrillan, y cuyos ataques suelen tener

lugar durante el mes de agosto, siendo difícil su ex-

tirpación, dada la gran frondosidad de las plantas en

esa época y, consecuentemente, la dificultad de mo

jar el envés de las hojas con tratamientos líquidos.

La mortalidad lograda fué total, a pesar de no haber

podido mojar todas las hojas y realizarse la pulveri-

zación con un pulverizador ^^Holdern a 30 atmósferas

de presión, lo que puso de manifiesto que la acción

del Endrín no era sólo por contacto, sino también por

la acción de sus vapores.

Durante el año 1956 ya se incluyó el «Endrín„ en

los campos de experiencias de lucha contra el ^cgusa-

no rosado» del algodonero.

Pero la situación desesperada de determinada zona

algodonera de Levante, donde los intensos ataques

de Pectinophora, en años anteriores, había reducido

la superficie cultivada en un 9'0 por 100, nos obligó a

realizar ensayos en parcelas de mayor extensión, apli-

cando las mezclas de fosforados y D. D. T. e inclu-

yendo también el Endrín.

Los insecticidas experimentados fueron :
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E N PULVERIZACIbN:

Malatión ( 50 por 100) al 0,3 por 100 ?^ D. D. T.

20 por 100) al 0,5 por 100.
Malatión (50 por 100^1 al 0, 3 por 100 n D. D. T.

(20 por 100) al 0.5 por 100^-I-Endrín (E) al 0,25 por 100
Endrín ( emulsión del 19,5 por 100) al 0,25 por 100.

E.N ESPOI.VOREO:

Malatión 4 por IOO+Endrín 1,5 por 100.
Endrín 1,5 por 100+1-1. C. H. 20 por IOO+D. D. T.

7,5 por 100.

Los mejores y más concluyentes resultados se obtu-

vieron con la última de las fórmulas reseñadas, pues

en algrinos de los campos que se empezaron a tratar

con Malatión más D. D. T, se acabó espolvoreando

con la mezcla Endrín-H. C. H.-D. D. T., en vista de

que el ataque «rosado„ continuaba aurnentando.

En la camapaña de 1957 ya se incluyó esta formu-

lación en los campos de experiencias, y continuaron

los tratamientos en grandes superficies, espolvoreán-

dose en la zona algodonera anteriormente citada unas

650 Has. en la campaña, que se elevaron a 4.000 Has.

tratadas en 1958, siempre con la misma mezcla ante

el temor de la pérdida del cultivo.

Los resultados logrados han sido francamente alen-

tadores : la media de producción ha ido ascendiendo

de 1.000 a 1.500 Kgs. por Ha. en 1957, y a 1.800 en

la campaña última de 1958. También demuestra la

efectividad de los tratamientos el aumenta de super-

ficie cultivada, que ha pasado de 2.000 Has. en 195i

a 6.120 en 1958 y alcanzará en la presente carnpaña

las 15.000 Has, de cultivo aproximadamente.

Actualmente las experiencias están orientadas a re

bajar el coste de la fórmula, pues parece probable que•

el producto clorado Endrín pueda controlar los ata

ques de q gusano rosado^,, según se desprende de los

resultados obtenidos en los carnpos de experiencias

durante las dos útimas campañas. Así como dismi

nuir la proporción de H. C. H, y D. D. T., pues el

exceso (20 por 100) del primero dificulta la salida del

Golvo en los espolvoreadores corrientes.

También se tienen en experimentación las mezcJas

de fluorades (criolita y Ruosilicato sódico), que son

efectivos contra el Earias, con D. D. T. y H. C. H.

Tenemos la satisfacción de que en las últimas ex

periencias, realizadas en Norteamérica, contra el ^^gu
sano rosado^, se llega a las conclusiones siguientes:

^cLas dosis recomendadas de Gusatión y mezcla de
Gusatión-D. D. T. (1 : 3) son más efectivas que el

D. D. T. en el control de adultos de ^^gusano rosado^^

y causan una reducción en la ovoposición ; además.
el Endrín es tan eficiente como el D. D. T.

Esto resume que, para ser efectiva como medida de

control contra los adultos de ^^gusano rosado^^, tm in

secticida debe, en una dosis moderada, matar un alto

porc.entaje de polillas antes de la ovoposición, pu

diendo Ilegarse a la total inhibic^ón de la ovoposición.

hasta el extremo de destruir la población de larvas

que no se desarrollaron en el campo. Solamente Gu-

satión. Gusatión-D. 1ĉ . T. (1 : 3) y Endrín cumplie

ron estos requisitos.,,

Lo que viene a rectificar la opinión sustentada po,
los técnicos norteamericano^, hace algunos años, res

pect.o a la utilidad del Endrín en la lucha contra el

Pectinophora.

I.os débiles resultados obtenidos en nuestros ensa

I:.^p^ulVOre^n de al^oduna.les corlira t^l Kun:Ulu rn^^du.
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yos con el Gusatión pueden ser debidos a que los
americanos realizan los tratamientos cada seis o s:ete

días, mientras que nosotros lo espaciamos de diez a
doce, al objeto de abaratar el coste de los tratamien-
tos, debiendo influir el escaso poder residual de los
fosforados en la discrepancia de los resultados obte-
nidos.

De las experienc:as realizadas durante las dos úl-
timas campañas algodoneras 1957-1958 se acusa la su-
premacía de la mezcla Endrín-D. D. T.-H. C. H., si-

guiéndole en eficacia los compuestos de Endrín-
D. D. T, y el Endrín, todos en espolvoreo.

A pesar de estos resultados, no nos atrevemos a
aconsejar, por el momento, más que las fórmulas :
Endrín 1,5 por 100-D. D. T. 7,5 por 100-H. C. H.

10 por I00 o Endrín I,5 por 10O-D. D. T. 8 por IOQ
para los tratamientos contra el <<gusano rosado>> en
plena vegetación.

l_os espolvoreos deberán iniciarse a la formación de

las primeras cápsulas y se repetirán a intervalos de

diez-quince días. Generalmente suelen ser necesar:os

cinco o seis tratamientos, y la cantidad de producto

A(,ltICUL'1'UHA

empleado oscila de 25 a 30 Kg. por Ha. y tratamien;o,

según los aparatos espolvoreadores que se usen.

No queremos terminar estas líneas sin consignar

aue, para tener éxito en la lucha contra el «gusanc
^osado», es preciso que los tratamientos se realicen

°n masa, es dec:r, por todos los agricultores, a cuya

.uiciativa no puede dejarse la época de su realización.

, antidad de producto a emplear, etc.
Por ello, entendemos que si se quiere defender en

serio la riqueza algodonera contra esta temible plaga

es preciso declarar obligatorio su tratamiento y, a ser

posible, que éste se realice por las empresas conce -

sionarias o por compañías de tratamientos contrata-

das por las mismas, vigiladas, como es natural, por

el Servicio del Algodón, a fin de que los trabajos se

realicen con arreglo a las normas técnicas anter:or-

rnente expuestas y pueda llegarse a anular las cuan-

tiosas pérdidas que este diminuto insecto puede oca

sionar en nuestras plantaciones algodoneras si no se

oresta la debida atención a lo^ medios de lucha con

tra el mismo, que han quedado expuestos anter:or

mente según la experiencia actual.

^a•o^ cou ^^^inilla d^e alkodonero a, 1 q slidad de Ia r=uuax.r
de desinse^+taci^ín.

i Fotos de la Estación fle Fitopatolu-
gía Agrfaola de Levante, I. N. I. A.)
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El cultivo de los ajos tiernos
^oz ^azío ^^azavarl^ Laae^HOVe^

Ingeniero agrónomo

Vamos a describrr un cultivo típico, casi solamente

circunscrito al pueblo de Játiva (*} por las circuns-

tancias especiales que reúne su campo, su abundancia

de aguas, su red de distribución tan ramificada, la

topografía especial de su suelo, que permite el des-

agiie de casi todos sus bancales, la laboriosidad de

sus agricultores, ya avezados a este cultivo tan traba-

joso y difícil, tan caro, aunque altamente remunera-

dor, y que necesita, para la extracción y comercio,
de una serie de traficantes y exportadores, que no se

improvisan tan fácilmente, y sólo por el tiempo se

consigue crear y acreditar un mercado. Se trata del

cultivo de los ajos para ser consumidos en verde. No

tiene relación esta variedad con el ajo puerro, que

se vende en Madrid, generalmente por unidanes suel-
tas. Aquéllos se adquieren por los consumidores en
gran cantidad, en varios manojos, que es como se

expenden en el mercado (**), y se come el bulbo,
tallo y hasta el extremo de las hojas. Por lo general

se cortan en trocitos de unos tres centímetros y se

fríen, bien sueltos o revueltos con patatas, en tortilla,

acompañando a algunas carnes, asadura, hígado, a
los que les va muy bien, comunicándole^ un sabor muy

agradable y picante, que despierta en gran manera
el apeti,t.o, pero luego trasciende al aliento, por lo
que es repudiado en las buenas mesas, siendo casi ex-

clusivo su consumo de las clases humildes.
El cultivo del ajo tierno es propio de explotaciones

intensivas, de tierras de pequeña propiedad, de tierras

donde la mejor labor que se hace al campo es cavarlo

con la azada, donde no hay arado o vertedera que la

iguale, porque, como dicen muy bien los labradores, el

arado hace pequeño los bancales y la azada los agran-

da, porque el arado en las orillas y márgenes no pue-

(•) También se practica este cultivo en algunos otros
pueblos de Valencia y de Murcia, pero en pocos.

(g*) En algunas fruteríaa de Madrid se venden los a.jos
tiernos con el nombre de «ajetes», generalmente en ma-
nojos formados por diez grupitos de tres ajetes, última-
mete al precio de 60 céntirnos el ajete solo.

de con la grama y la ^^cañota,,, que se va apoderando

del bancal, mientras que la azada lo limpia y lo
agranda.

Este cultivo suele hacerse combinado con otros, o

sea que se desarrollan simultáneamente con él, en el

mismo campo.

Lo describiré con el maíz y con las habas, por ser
el más generalment.e practicado, empleando la unidad

agraria : cchanegada», o sea la doceava parte aproxi-

mada de la hectárea. I hanegada = 833 m.'.

Allí, en Játiva, se suelen cultivar las variedades de

ajos que se denominan cccama llarga» y ucama curta»,

o sea pierna larga y pierna cor;a, que viene a ser de

tallo largo y de tallo cortc. La varieda•d que se utili-

za para el consumo en verde es la de tallo largo.

Primero hay que disponer de la simiente, procu-

rando que reúna las mejores condiciones, la princi-

pal es que la cabeza tenga muchos dientes, de tamaño

mediano, no muy gordos (estos suelen emplearse

para sembrar los que han de ser recolectados secos,

o sea los que se venden en ristras, y, por consiguien-

te, conviene semilla gorda para que las plantas ten-

gan mucha fuerza y desarrollo desde su nacimiento,

para que luego las cabezas tengan gran tamaño), a fin

de que salgan muchas unidades, que es, en este caso.

los que más nos interesa.

Por hanegada se emplean ochenta garbas de cien

cabezas cada una, o sea unas nuevecientas sesenta

por hectárea. Estas garbas se van colocando en un

capazo o serón de esparto, que se pisa, como si se

pisara la uva en el lagar, a fin de desgranarlos, se

limpia luego al viento de todas las pielecitas, raíces

y tierra y queda útil para cuando se tenga que sem-

brar.

Hay que disponer de un bancal o campo que tenga

abundancia de agua y fácil salida para ella, vertién-

dola a un escurridor, para que a su vez la devuelva

al canal general y no perjudique a un tercero.
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Cabrz^i.^ il^^ .^.fu (^ nt+^ra ^^ D^^rtida).

I-íemos dicho que se hace este cultivo simultánea-

mente con el maíz, para ello se siembran en agosto,

cuando al maíz le han cortado ya el espigón de la

flor nrasculina, después de haber fecundado las pa-

nojas.

Por la parte media del caballón ("^`) se hace, con

un legoncito (una azada pequeña y muy especial) y

a lo largo de todo el caballón, una zanjita y se va

vertiendo en ella, a chorrillo. la simiente ; luego se

tapa, quedando otra vez los caballones lisos. Esta

labor ;uele practicarse casi siempre por el dueño de la

tierra, porque se ha de hacer con gran esmero y cuida-

do ; hay que repartir bien la simiente, enterrarla a pro-

fundidad conveniente, no estropear las raíces del maíz,

y como la cantidad de tierra que una persona tledica

a este cultivo suele ser muy reducida, de dos a seis

hanegadas, o sea media hectárea como máximo, es

por lo que la hace el dueño en cinco o seis jornales.

Esta labor es de las más pesadas de la Agricultura,

porque se practica a mediados de agosto, por dentro

del maíz alto, que impide toda circulación del aire,

y el vaho que despide la tierra es asfixiante.

Después de sembrados, se riegan inmediatamente, y

todas las veces que se riega el maíz, que suele ser

cada diez u once días, y no se practica otra labor

hasta primeros de octubre, que es cuando el maíz se

saca de la tierra. Una vez que el maíz está ya seco.

o sea cuando está para recolectar, se arrancan la^

espigas y se van sacando fuera del bancal y, bien

allí, las mujere^ pelan las mazorcas, o el labrador a

cargas las va llevando a casa, donde practican esta

operación. L.uego se quitan los tallos que, cuando no

hay nada sembrado en el maizal, se arrancan a tirón

^*I I,lamrur^^^,, ^^n un hancal lahrado, surc^ a^ la parte
^rv^ftn^ila n^^^ínriva. ^^ ^ al^^^llón. ^ It^ partc^ alta Y' convexa.

muy fácilmente, pero, en este caso, hay que cortar-

los a seis o siet.e centímetros del suelo para que, al

arrancarlos, no arrastren tras sí, o se muevan, las

plantitas de ajos, de su alrededor, que ya tienen en-

tonces de quince a veinte centímetros de altura. Se

sacan todas las matas fuera del bancal y queda éste

con la siembra de ajos, que ya verdea, con los tallos

del maíz o«cañotsn se hace una pira y se queman.

Una vez l:mpio el bancal del maíz, se procede en-

seguida a sembrar las habas. Con un azadón pequeño
se van hac:endo los hoyos; se ponen en cada uno

dos o tres habas y se tapan.

Todas estas operaciones se hacen en horas ; hoy

está el campo cubierto con el maíz, mariana desapa

rece éste y al día siguiente aparece ya el campo ver

de por los ajos, las habas sembradas, todo abonado y

regado, porque interesa mucho ganar tiempo, por

ser éste un factor importantísimo en la Agricultura

intensiva valenciana.

En este primer abonado que acabamos de men-

cionar suelen echarse unos cuarenta kilos de sulfato

amónico o un saco de setenta kilos de guano com-

pleto por hanegada.

^ Una vez dado este riego, si se ha puesto la tierra en

condiciones, se procede a rascarlos o escardarlos, con

el legoncito, y ayudándose con los dedos, las brozas

que nacen entre los ajos. Esta operación de escarda

que allí llaman ^^óirbar^, hay que practicarla más o

menos a menudo, según venga el bancal de limpio

de atrás.

A1 entrar en noviembre, los riegos hay que darlos

muy a menudo, y en diciembre y en enero, los rie

gos se convierten en lo que llaman los labradores

ncorrentiar els allsn, operación que consiste en echar

al bancal una cantidad de agua que permita vaya

Vario^c tipnp de dientr.5 de a,jo.
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corriendo por todos los surcos ; esto se hace todas las

noches del invierno. Ha de ir el labrador provisto de

un azadón y de una linterna para encaminar por bra-
zales y regaderas el agua a un bancal, para que esté

entrando y saliendo toda la noche. He aquí por quí

Así se ^oloeau al ^embrar luti u,'ry^^ eu el lerreno.

hicimo^ mención de la topografía especial de Játiva al

principio de este artículo, porque han de tener todos

los bancales fácil salida de agua, para retornar ésta

más abajo a la acequia común, pues, de lo contrario,

no podría hacerse esta operación, se iría embalsando

y esto es perjudicial ; el agua ha de ser viva, ha de

correr, para evitar, y esta es quizás la principal 'fina•

lidad, que se enfríe la tierra, que se deposite la es-

carcha y se perjudiquen los ajos por la helada.

Esta operación, por la asiduidad y lo pesada, úni-

camente la pueden hacer los mismos dueños ; hay

que arrostrar las noches frías, lluviosas, oscuras y,

aunque vayan provistos de sus linternas, los resbalo-

nes, caídas y mojaduras son frecuentes, por lo que

este cultivo lo suelen hacer los que tienen poca tierra

y necesitan sacarle mucho rendimiento, los que andan

atrasados económicamente, en fin, los más pobres y

los más laboriosos y trabajadores.

Por diciembre, se vuelven a abonar los ajos ; se les

echa entonces unos veinticinco kilos de sulfato amónico

a aquellos bancales cuya cosecha piensan vender a fi-

nes de temporada.
La época de extracción y venta en los mercados

comprende desde mediados de octubre hasta prime-

ros de abril ; casi medio año. Como todo^ los produc-

tos agrícolas que consume el hombre, los primeros que

aparecen en el mercado adquieren gran valor, y éste

compensa, en muchos casos, la pérdida de volumen

o de peso, por recoger el producto antes de su sazón.

Unos por esta razón ; otros porque necesitan pronto

adquirir dinero para atender a sus obligaciones ; otros

(los yue nos han sembrado habas entre ellos) porque

quieren sembrar trigo y necesitan para ello tener la

tierra libre por todo el mes de noviembre ; otros por

verse ya libres de acorrentiarlosn durante el invierno.

}racen que la extracción comience pronto y se vaya

escalonando hasta el final. Por lo regular, se saca

menos rendirniento vendieudo pronto ; nrientras yue

en noviembre entran sesenta o más plantitas eu un

manojo, al final entran veinte o treinta, lo yue equi

vale a doblar la producción y la diferencia de prec.o

no llega a compensar esta desproporción. La venta

de este producto se hace a los cornerciantes o trafi

cantes na ojo», o sea a tanto dinero por todo el ban-

cal, y ya corren de cuenta de éste todos los gastos de

extracción. Estos compradores son hombres muy ex

pertos ; por lo regular se juntan dos o tres formando

compañía y llevan toda la campaña una o dos cua-

drillas de siete a ocho hombres para arrancar los
ajos limpiarlos y formar los manojos.

Para hacer esta operación de arranque, se empieza

por echar una buena fila de agua en el bancal. Los

hombres van descalzos y arremangados brazos y pier

nas y así permanecen de cuatro a cinco horas, dentru

del agua ; pr;mero, con un hierro en forma de gancho,

rayan con éste la tierra por debajo de los bulbos para

cortar y desgajar casi todas las raíces, que esta liliácea

tiene muy abundantes y largas, y así ya se puederr

arrancar de tirón, sin que se pierdan o rompan hojas,

ya que éstas también son comestibles, y los vau de-

jando a grandes manojos en los surcos. Esta opera-

ción dura más de dos horas ; cuando ya han terrni-

nado. los van llevando y los dejan apilados dentro de

un embalse que hacen en la misma regadera que

conduce al agua al bancal, allí se meten todos y em

piezan a limpiarlos, s:empre teniéndoles dentro del

agua y agitándoles para limpiar de fango ]as raíces,

quitar si tienen alguna hoja seca o amarillenta y ata•

los a manojos pequeños, que es como se expendet,

en el mercado. Esta operación no se interrumpe,

aunque vengan épocas lluviosas : se ponen un saco

a la espalda, cuando los arrancan, y luego tiendeu

un toldo por ser un saio reducido y f;jo donde los

están lavando, para evitar mojarse. Pero peor que el

0
°̂  ^- 0. /0-

Nrofinuridad ^^ divt.a.ncia a que ..^^ pl;rntan lus a,ju. ^•n ^•I eultlcu
uorrii^nte.

agua resultan el frío y e1 viento ; ha de ser gente muy

joven y fuerte para poder resistir todo un invierno

dentro del agua.

Cuando se quitan los ajos, la habas han recibido

en el eampo el beneficio del abonado y de las <<co

rrentías^,, cosa que también agradecen mucho ; bien

pronto tapan todo el bancal y se hacen magníficos

habares, que se ven libres de las invasiones de esa,

plantas parásitas Ilamadas «jopos^^.
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Para dar una idea de las características hidrológicas de la Vila se considera íntimamente unida a la tierra,
del campo de )átiva, diré que es una de las poblacio- de la que no se puede separar, ni vender, ni traspa-
nes de mayor dotación de agua por habitante, donde sar, ni tienen todas las tierras el mismo derecho para
los sobrantes de más de seiscientas fuentes entre pú- su riego ; mientras unas est.án muy dotadas, hay otras
blicas y particulares, que rnanan a cuño libre, salen que apenas si se pueden regar ; hay hanegadas que

:Adulr.u ^^ h.rca d^rl Il.owadu gurgu,jo del a

por cuatro puntos distintos

cuatro filas para el riego.

En tiempos de nuestros

de la poblaci5n y forman

Clásicos era célebre su
abundancia de aguas y se decía que, después de Ro-

ma, era la población europea que mayor dotación de

agua por habitante tenía y, por ejemplo, en ^^El es-

clavo del Demoniou, del andaluz Mira de Amescua.

el demonio, en sus tentaciones selectas y refinadas,

promete regalar <<de f átiva fuentes claras».

Sus acequias tienen regímenes u ordenanzas muy

antiguos V raros ; por ejemplo, el agua de la acequia

daponen para su riego de veinle minutos, otras, en

cambio, de quince, doce, siete o cinco minutos, y

éstas no tienen bastante para verificar el riego com-

pleto cada once días, que es el turno. Esto, el dueño

del bancal poco dotado, lo remedia plantando na-

ranjos u otros frutales, o haciendo cultivos que no

r^ecesitan regarse tan a menudo, como son el tabaco,

rnoniato, cacahuete, etc. Si se vende un bancal para

solar, el agua no puede venderse a otro, ni agregarse

al bancal colindante, aunque sea del mismo dueño, es

de la tierra la propiedad, y, o se la bebe el bancal,

o hay que dejarla pasar acequia abajo ; de todo ello

cuida el Regador o Relojero, que distribuye el agua

con arreglo a su reloj.

En cambio, en la acequia del Puig, por ejemplo, el

régimen de sus aguas es completamente distinto ;

aquí el agua tiene un dereclro aparte completamente

separado de la tierra, se puede vender ésta sin derecho

de agua y reservarse a aquel o venderlo por separado.

o alquilarlo por uno o var^os años ; este régimen se

denomina de uaguas caballerasn, de caballeros, seño-

res, que pueden pasearse de aquí a allá, que son in-

dependientes, no esclavas de la tierra.
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E1 agricultor y las plagas
^ot ^oz^e ^asloz

Ingeniero agrónomo

Con llegada del buen tiempo, Ias actividades en

el campo cobran inusitado movimiento. Es el momen-

to en que muchas de las plagas que permanecieron

aletargada^ durante el invierno se muestran con fe-

roz aspecto ante los ojos del agricultor, que ve ame-

nazadas las prometedoras cosechas. Es el anuncio

de una fabulosa batalla que va a librarse entre el

hombre y unos de sus m'as encarnízados enemigos : los

insectos. Es una lucha ain cuartel, en la que está

permitido el uso de las armas más insospechadas y

mortíferas.

Los afanes del labrador se cifran en local.zar aque-

llos medios que le permitan llegar a la destrucción

total de su enemigo y esta idea obsesiva le lleva a ol-

vidar que la estrategia juega un papel importantí-

simo y que, en ocasiones, contribuye decisivamente

a conseguir la victoria.

^'no de los más fuertes aliados del hombre son

los propios insectos, que practican lo que últimamen-

te se ha definido como «colaboracionismo>>, actuando

en grupoe de «resistencian dentro del campo enemi-

go. A estas organizadísimas fuerzas se debe, en gran

parte, la permanencia del equilibrio biológico y que

el hombre no haya salido malparado en su empresa.

Pues bien, esta fabulosa ayuda está siendo sistemá-

ticamente destruída por el uso y abuso de los lla-

mado.^ insecticidad polivalentes, cuya acción no se

ciñe a determinada plaga, sino que abarca un gran

número de especies distintas, sin diferenciar los co-

laboradores de las auténticas plagas.

Por consiguiente, su aparente eficacia queda ate-

nuada, ya que posteriormente surge la necesidad de

hacer frente a nuevos enemigos, que habían estado

contenidos por la^ especies útiles destruídas.

En relación con esto, se ha venido observando úl-
timamente que, después de tratamientos con DDT so-

bre manzanos, se han producido fulminantes ataques

del acaro Bryobia }^raetiasa Koch.

La trascendencia económica de un hecho de esta

naturaleza es decisiva, por cuanto, en el mejor de los

casos, se encarecen notablemente los gastos de culti

vo, siendo más frecuen e que, acompañando al dis
pendio extraordinario, disminuyan las producciones,

puesto que muchos de los tratamientos adolecen de

falta de oportunidad o no se efectíran de acuerdo

con la buena técn:ca y por ello sus resultados no pue

den ser todo lo eficaces que sería de de.^ear.
Bien es verdad que, en otros muchos casos, el em

pleo de pesticidas enérgicos es imprescindible, o por

lo menos han de ser estos utilizados como un mal

menor. De lo que no cabe duda es que, de entre las

variadí.5imas labores culturales, la lucha contra las

plagas del campo requiere la intervención decidida

de la técn:ca agronómica.

Desgraciadamente, son nwy pocos los agricultores

que recurren en consulta a los Urganismos especia-

lizados o solicitan el concurso de un agrónomo ; los

más, realizan los tratamientos siguiendo el consejo

de empre.^as comerciales, que, en ningún caso, po-

drá ser tan independiente como el emitido por un

técnico no ligado a determinada marca. Posiblemente

infíuya en ello el temor a unos honorarios que, infun-

dadamente, suponen elevados, cuando la realidad es

que son muy madestos y siempre constituyen un pe

queño gasto perfectamente justificado.

Al propio tiempo, contribuye al mantenimiento de

dicha actitud la existencia del ex:guo impuesto sobre

plagas (0,5 por 100 sobre ei líquido imponible y exen-
ción para líquidos inferiore.^ a 200 pesetas), cuya es-

casa recaudación no llega a cubrir los riesgos catas-

tróficos de aquellas plagas que constituyen calamidad

pública, dándoles, además, derecho a un servicio de

consulta gratuita y, sin embargo, lejos de ponderar

sus innegables ventajas, crea un e^tado de ánimo en

el agricultor que considera deben resolvérsele por el

Estado todos los problemas de plagas, por el hecho
de haber satisfecho su correspondiente recibo, cuan-

do ocurre que un sólo kilo de los modernos insect'ci-
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da^ representa eL valor del impuesto sátisfec-ho^ por
un agricultor durante muchos años.

Es frecuente ver en las revistas y periódicos que

mantienen consultorio agrícola, que la mayor parte

de las consultas se refieren a plagas del campo. Ello

prueba que el agricultor, con su fina percepción, in-

tuye la trascendencia de un diagnóstico acertado y

un tratamiento adecuado, pero también evidencia una

patente falta de organización como empresario. En

cualquier otra actividad distinta del campo nadie con=

sulta su^ problemas de producción más que a los téc-

nicos y privadamente. Por otra parte, la mayoría de

las consultas a que nos venimos refiriendo son re-

sueltas por ingenieros que prestan sus servicios en

la mi.ma localidad donde ha surgido la plaga y su

dictamen ha tenido que Ilegar al agricultór por un

largo^^ camino }t, lo que ea ' n`rás triste, teni^ndo que
implorar un favor, cuando hubiera sido más rápido y
natural contratar un servicio.

Por todo ello, sería de desear que, de la misnra ma-

nera que actualmente por grupos de empresas indus

triales se contratan los servicios de organizaciones para

mejorar la productividad, las Hermandades de Labra-

dores solicitaran en ocasiones el concurso de Ingenie-

ros Agrónomos que estudiasen la sanidad de los cul-

tivos de sus asociados y establecieran los correspon

dientes tratamientos, gravando a cada agriculfór in-

teresado, por esa sola vez, con la cuota proporcionai

al ^ervicio prestado. Ello, adem'as, daría ocasión a

un contacto directo que, a corto plazo, habría de tra-

agrícola y encaja perfectamente dentro del cometido

propio de dichos organismo^.
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La Mutualidad Nacional de Previsión Agraria
/ ^ / , /

^ot o^^^on.+o ^ o^eban ^ó^c^-^4t,^ti^a

Abogado

FZA'LON DE ESTOS COMENTARIOS

Nosotros, que alguna vez escribimos en contra del

desarrollo dispuesto para alguno de los aspectos

de la Previsión Social (^por qué el Subsidio fami-

liar no se administra como el Plus familiar, con las

Cajas de compensación oportunas?), hoy vamos a

romper nuestra pequeña e ignorada lanza en favor

del Instituto Nacional de Previsión al comentar la

disposición que crea la Mutualida.d del epígrafe, De-

creto del 23 de abril, B. O. del 27.

De intento y a sabiendas, no esperamos para

nuestras comentarios la disposición que publique

el Fstatuto de la Mutualidad, y esto lo hacemos

con la idea de ver si se llega a tiempo para acla-

rar algún cancepto y cortar una confusión posible

entre distintos centros de la Administraclón espa-

ñola.
Advertencia previa: En diversas fechas hemos

estudiado y comentado en esta revista las cotiza-

ciones de obreros y propietarios de la rama agro-

pecuaria (y forestal), por lo que no vamos a repetir

lo dicho, y sirva esto de aclaración para quien no

nos hubiera ]eido o haya olvidado lo que dijimos.

Y entremos en materia.

El preámbulo de la disposíción dice, refíriéndose

a las prestaciones y beneficios de los Seguros So-

ciales: "Sin embargo, tales beneficios no han po-

dido aún actualizarse en su plenitud..., etc.". "Ac-

tualizarse" debe querer significar que, a pesar de
que obreros y propietarios ya están cotizando los

beneficios de los Seguros, no han llegado al inte-
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resado, lo que en medio de todo es lóglco, princi-

palmente por la dificultad de extender el Seguro

de Enfermedad en el campo.

Para "actualizar" los beneficios de los Seguros

Sociales en el campo se crea esta Mutualidad, se-

ñalándole un camino diferente al hasta ahora se-

guido y prescindiendo del I. N. P., porque aunque

puede recurrir al mismo, si los dirigentes de la Mu-

tualidad no tienen este parecer pueden actuar sin

contar para nada con dicho Centro.

No se puede argumentar si en la industria ocurre

tal o cual hecho para seguir un camino parecido,

porque la fisonomía del campo convierte en cosas

totalmente distintas las prestaciones sociales de sus

hombres, sin parangón posible con la Industria o el

Comercio.

Existe el Centro Gestor I. N. P. con una organi-

zación, con una técnica y una especialización acre-

ditadas, y a pesar de ello no ha podido aún "actua-

lizar" los beneficios de los Seguros Sociales en el

campo y se pretende llegar más rápidamente a ello

con una Mutualidad qtte no tiene organización por-

que se crea ahora, que carece de técnica porque

ésta se basa en gran parte en la experiencia y por-

que tampoco puede presentar una especialización

que sólo la proporciona el trabajo constante y el

estudio continuo de una materia. Es o significa

una institución que pretende realizar lo que ahora

ejecuta el Instituto sin éste haber fracasado y que

ha de montar una organización con una serie de

elementos que van a encarecer la administración

de unos fondos que ahora estaban garantidos. Y,

sobre todo, que es más lógico contar con lo ya exis-

tente ,y ampliar sus funciones, si resultare preciso,

que no montar una máquina adminis^trativa para

atribuirle lln cometido que se puede ejecutar por

otra organización ya con vidá y experiencia.

Por la lectura de los dos primeros artículos se ve

que lo que ahora se va a constituir es un "Monte-

pío" más de los laborales existentes. Fero es un

"Montepío" con unas atribuciones que los otros no

tienen y un campo de acción más extenso, y si los

Montepíos tardan en conseguir sus fines, tardan en

rendir su efectividad (lo que no es de extrañar en

todo ente administrativo nuevo), esta Mutualidad

ha de ir aún más despacio, lógico también, has•ta

adquirir la plenitud de forma; pero los obreros y

patronos mientras seguirán cotizando. Esta pleni-

tud de forma a que aludimos la hubiera consegui-

do el I. N. P. en plazo breve, porque la idiosincrasia

del Campo lo que aconsejaba era dar más faculta-

des al Instituto, no crear una organización que se

]as restase, anulando unos trabajos ya he ĉhos quo

hubieran conducido a una efectividad tangible pa-

ra los obreros del Campo.

EXAMEN DF,L ARTICULADO DEL DECRETO

El artículo 3.^ define a quiénes se considerará em-

presarios y trabajadores, con el acierto de consi-

derar trabajadores a los titulares y sus familiares

cuando la explotación tenga un líquido imponible

de 5.000 pesetas; pero dice el mismo artículo que

el Ministerio de Trabajo estará facultado para

adaptar el cálculo de los valores de acuerdo con

los aumentos y disminuciones que pudiera sufrir la

riqueza agraria y establecer los índices correctores

convenientes. Creemos que esto quiere decir que si

el líquido imponible Hacienda lo varía (único Mi-

nisterio que puede hacerlo), el Ministerio de Tra-

bajo podrá adaptarse o no a los líquidos imponibles

que se fijen en lo sucesivo. Bien; pero esto puede

llevar a unas difer. encias de tipos, porque las ca-

racterísticas de las explotaciones, aun con el mis-

mo líquido imponible fijado por Hacienda, exigen

diferente mano de obra, y, además, que si la nue-

va Mutualidad ha de atender a todos los familiares

y todos y cada uno de ellos tienen derecho a toda

clase de prestaciones, las familias de muchos hijos

van a gravar cons•iderablemente los fondos del or-

ganismo que se crea. Problema muy complicado

para los actuarios de la Mutualidad.

Estos derechos de los familiares los remacha el

párrafo 1.° del artículo cuarto, luego es firme nues-

tro reparo.

Señala el art. 5. las distintas prestaciones y sus
importes. Sin cálculos actuariales ni estadísticas.

lo que deseamos de todo corazón es qtte la Mutua-

lidad pueda cumplir estas cuantías s^in mezclar los

fondos de unas prestaciones con otros y que el Se-

guro de Enfermedad (que lo reglamenta el artícu-

l0 6.^^) llegue a ser una realidad en el Campo espa-

ñol y se reciban por los interesados las prestaciones

que dicho art. 6.° señala.

Los artículos 7.° y 8.° se refieren a las pensiones

de Jubilación (Vejez) y de Viudedad e Invalidez, y

los tres conceptos tendrán en algíin tiempo una

marcha o desarrollo en el que intervendrán tanto

la Mutualidad que se crea como el I. N. P., lo que

forzosamente ha de llevar a un confusionismo que

retrasa.rá inevitablemente la pttesta. en práctica de

las prestaciones.

La Ayuda familiar (art. 9°) será atendida con

una fracción de la cuota global de cotización y el

reparto se hará previa fijación mensual de la cifra

tt repar^ir,
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En Accidentes del trabajo se deja en libertad al

patrono para hacerlo directamente con una entí-

dad del ramo o a través de la Mutualidad.

Se fijará por el Gobierno la cuota de cotización,

encargándose al Ministerio de Hacienda su recau-

dación por recibo "independiente y separado" del

de 1a Contribución Rústica.

La aportación en su cuantía será la total actual

más lo preciso para las nuevas prestaciones encar-

gadas a la Mutualidad, y este complemento lo sa-

tisfarán por "los que lleven la explotación agraria.

y se beneficien de sus resultados", y nunca será in-

ferior del doble de ln que corresponda satisfacer a

los trabajadores.

El atraso en los pago.s supondrá un recargo del

20 por 100 y podrá ser exigido por vía de apremio.

Se hace responsable subsidiario al patrono de los

trabajadores a su servicio que no posean la cartilla

profesional.

El cambio del trabajo agrícola por otro de dife-

rente n.aturaleza no da derecho a la devoltlción de

cuotas.

La afiliación maliciosa no da derecho a presta-

ciones ni al reintegro de cuotas.

Las restantes disposiciones regulan la composi-

ción y funciones de los disfiintos órganos de la Mu-

tualidad.

Y todo esto (transitoria 4.^^) para que la Mutua-

lidad empiece a funcionar en 1 de octubre del co-

rriente año.

COMENTARIO

Lo haremos en orden a su prioridad en el desarro-

llo de lo que se dispone.

1. Recaudació^a de cuotas.-La realizará el Mi-

nisterio de Hacienda. Ortodoxamente entonces, el-

Decreto publicado debería haber sido de ambos Mi-

nisterios, porque asi lo que parece es que el Minis-

terio de Hacienda se encuentra, sin comerlo ni be-

berlo, con unos trabajos (unos grandes trabajos)

que vienen a recargar su ingente cometido y a^des-

hacer listas cobratorias y recibos del año actual (lo

que ya no es posible) y las listas por lo menos de

los próximos ejereicios:

El cobro directo por Haĉienda supone, además de

un gran trabajo material, una mayor responsabíli-

dad (y también trabajo) para los recaudadores y

unas operaciones de contabilidad nuevas y mensua-

les para cada Delegación de Hacienda, complicada,s

y agravadas con los cobros por ejecutiva y con los

saldos de Resultas. Respecto a este último punto, si

la Mutualidad exige, como debe hacerlo, la relación

nominal de Deudores, entonces el trabajo de fin de

año es agotador para dichas oficinas provinciales.

Estó; que es evidente, nos obliga a pensar que se

ha producido una inhibición del Ministerio de Ha-

cienda a fortiori, ya que se trata de un concepto quE^

va a producir millones de recibos. ^Quién ha de ex-

tenderlos y con qué premios de formación y co-

branza?

Por esto y por otros muchos aspectos decíamos al

principio que no esperábamos la publicación de las

ins^trucciones para ver si podíamos facilitar algo de

labor con nuestro modesto juicio, pero que tiene la

técnica de muchos años al servicio^ dcl Ministerio

de Hacienda.

2.° Fijación de las cuotas.-Ld ^Crítica objetiva

debe ser sincera, porque así resúlta beneficiosa, ,y

si disculpables son los e^rrores al organizar un scr-

vicio (como los de toda obra humana) ,y los incum-

plimientos de lo prometido (en este caso las pres-

taciones), no sería perdonable dejar de señalar es-

tos hechos en evitación de otros nuevos o aumento

de los existentes. Esto jtzstifica nuestro comcnta-

rio en este punto: los patronos ,y los obreros llevan

ya tiempo cotizando y aún no han visto los resul-

tados (lo reconoce el preámbulo del Decreto, ,y ,ya

lo dijimos al principio), y el sistema que se estable-

ce llevará fatalmente al transcurso aím de mucho

tiempo sin que se perciban las prestaciones o se

satisfagan éstas un poco "a ojo", porque ni ha,y

cálculos actuariales ni estadísticas de producción

de recursos para la Mutualidad, porque de haber

existido se habrían fijado las cttotas en el Dccreto.

ya que la importancia que para la Nación éntera

representan estas aportaciones bien se merecían

tal rango legislativo y no el de Orden ministerial,

porque así además quedarían re^lamentariamcnte

derogad^os todos los preceptos anteriores (hay va-

rios) sobre cuotas de Seguros Sociales Obligatorios

ordenadas por Decreto.

^Cuál va a ser la cuota definitiva? ^Qué le van a^

costar al patrono los Seguros Sociales de sus obre.-,

ros? ^Cuánto van a cotizar éstos? Mucho ciiidádo
^

se debe de tener en este punto. La economía^ ^pri- ,

vada no se puede recargar ,ya más en estc^ cori ĉepto. ^

,y como toda organización que sc crea va a repre-

sentar mucho el gasto de personal del E.st,ado ,y aje-

no^ al mismo, no es justo que lo costeen las partes,

ni se pueden disminuir las prestaciónes.

Queda otro punto: la cuota global a satisfacer

además del detalle a cargo del patrono y del obre-

ro debería tener la distribución por coricepto,s paI•a

no disponer de fondos de tzno para otro, y además

deberían ser revisables anualmente por si se pre-
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sentase el caso de un sobrante que permitiera re-

basar las aportaciones, después de tenidas en cuen-

ta las reservas lógicas, pero nunca excesivas.

3.° El Seguro de Enjermedad.-^Va a conseguir

la Mutualidad implantar, y hacerlo en forma efec-

tiva, el Seguro de Enfermedad en el Campo? No.

rotttndamente no. Esto está llamado al más estre-

pitoso fracaso por su enorme volumen y por su im-

posibilidad de hacerlo con independencia del Se-

guro de Enfermedad que ya fttnciona para la in-

dnstria. ^Médicos exclusivos? Imposible. ^Los mis-

mos del Seguro de Enfermedad para la industria?

Tampoco, porque estos medios tendrían entonces

dos Jefaturas distintas a las que dar cuenta de su

actuación, y no digamos nada si las remuneracio-

nes fueran diferentes.

Si el Seguro de Enfermedad lo vemos así en cuan-

t.o a los médicos, lo mismo cabe decir de los servi-

cios farmacéuticos.

El confusionismo va a ser tremendo si esto se

quiere convertir en realidad, para luego, cuando el

fracaso sea de todos conocido, recurrir al convenio

con el I. N. P., o encomendando al mismo desde el

principio este servicio. Luego entonces, ^para qué

se le quita a un organismo una función que le es

privativa, y máxime si ya la realiza, o por lo menos

han pasado ya los primeros y más difíciles años

para su efectividad? Pero descendiendo a detalles,

aízn hay más: la diversidad de climas y terrenos

(bastante paludismo, por ejemplo), que produce en

la agricultnra un número grande de enfermos, caso

que no se da en ]a industria (las tóxicas y peligro-

^as ya tienen su reglamentación), y qtre obligaría

en justicia a fijar diversas^ cuotas de patrono y

obrero en este Seguro según la zona en que estu-

viera enclavada la finca. Por otro lado, una Mutua-

lidad tan extensa (todo el territorio español), ^có-

mo va a llegar si no es a fuerza de años a que el

Seguro de Enfermedad en el campo sea efectivo?

Si varios reparos estamos haciendo, éste es el

ñalan los tipos, ^y si luego no alcanzan los fondos?

4.° Tipos o c2ca^atías de las prestaciones. Se se-

ñalan en el Decreto los tipos, ^y si ltrego no alcan-

zan ]os puntos?

Porque la recaudación puede que alcance, pero si

los gastos de administración de la máquina admi-

nistrativa son grandes (y lo serán) y el saldo es

insuficiente y la cuota de la prestación está orde-

nada por Decreto... Puede también ser grave este

punto, porque si se presenta el caso no habría más

remedio que recurrir a la derrama entre los mu-

tualistas, y esto sería confesar de plano una mala

organización o unos gastos superfluos p abusivos,

ya que una Mutua cualquiera ha de contar con el

volumen exacto de sus ingresos, atemperando sus

gastos al margen sobrante, después del cumplimien-

to de sus obligaciones, y esto no puede hacerse sin

las cálculos que creemos• que no existen, según ya

hemos dicho otras veces. Además de que una de-

rrama, después de obligar a un ingreso superior a]

actual, sería antieconómico y antipopular, a no ser

que la Mutualidad hiciera el milagro de señalar

como aportaciones fijas menos cantidad de las ac-

tuales. i Ah !, entonces, y realizando un servicio efi-

ciente, sí que veríamos bien el haber prescindido

del I. N. P., o relegarle (lo que es peor para el or-

ganismo) a un papel de colaborador.

5:° Cotización de los abreros.-De su cuantía no

hablemos. De su forma, sí: ya es hora de que se

varíe el sistema, y así lo dijimos otras veces.

El actual es absurdo y ya se presentarán a cien-

tos, a miles, los casos de obreros que a su jubila-

ción o en su fallecimiento no posean todas las ho-

jas de cotización. Medios hay de evitar esto. Uno de

ellos podría ser el certificado del secretario del

Ayuntamiento o de la Herma.ndad de haber sido

trabajador agrícola y autorizar al patrono al des-

cuento de los cupones, haciéndole responsable de

su adquisición, pero articulando debidamente esta

idea, porque su sola enunciación puede parecer que

no es viable, cuando sí que lo es.

6." Comentario jinal y solución.-Sin que el le-
gislador .se desdiga, y puesto que el I. N. P. llegó ya

a todos los rincones de España, ^por qué estos ser-

vicios no se encuadran en el mismo con cierta in-

dependencia en el funcionamiento ,y total en el

manejo de fondos, quedando sometidos sus resul-

todos a la aprobación definitiva de Trabajo.

^Por qué no se mantienen las actuales cotizacio-

nes en su tope y en su forma, salvo la manera de
cotizar los obreros?

^Por qué se va a pasar por el trance (después

de pretenderse una eliminación total) de recurrir al

I. N. P., porque si no el fracaso puede llegar?

Después del carácter oficial y casi ministerial del

I. N. P., ^qué peligro hay en que se le encomenda-

ran estos servicios y cuál es la dejación manifies-

ta de funciones de la Administración?

Y sobre todo, si hay camino, aprovechémosle y

tratemos de convertirlo en una magnífica pista.

pero no nos aventuremos por el bosque de maleza

o la oscuridad. El camino ya trazado es el I. N. P.
Ya verá quien nos leyere (desde su puesto de fun-

cionario aún mejor) que nuestra crítica, aunquf^
severa, es imparcial,

395



B O M B A S
^;/̂aa^' [̂ ^1^

Mlmor MLV ^2/3 + EFW 564

MImo1 MD 619 + EFW S5^

Mlmof Mt 42/3 + EFW 564

Mlmo^ Ml 33/4 + JFW 9Í'1

FJd3/4+UF 1419
^^
^
ba cvEns,

^os mundiaimente afamadas bombas UTA, sumergibles, y MIMOT, de superficie, construídas
totalmente bajo licencia y con la colaboración técnica de GARVENS, de Viena, por

DISTRIBUIDORN:^3 1?CCLUSIVOS^

MATERIALES ELECTRICOS Y MAQUINARIA, S. l.

(sOCIRDAD A1VONIYA)

CONBTRUOCiONie PLBaTRO-Y^CANICAtl

vERaARa _ T.1^i. ^ao . cul^uac9A

UTA TV + JKK UTA DB + ALw
UTA GB + .1KK

14adrfd .....
Baresloaa ...
Bdbw ......
Citdad Real .

Mayor, 3. Teléfoa• 21 27 41
Avenida Joeé Antonio, 633 . 22 14 44
Alamede Recalde, 10.
Plaaa Joeó Antoai.^ .

ĉ SZ903

V^+rPST7 . . . , ^1lthnnwwte, 3' ^ 14V



^ i r ^^ ^^/ O / % ^ /
ii i

^
i ^ii r ii/ i i^ / i i^ ^ i

^,/ /, /G, ^jj^ i;' ^ / ^ ' ^ j ^ j i ^
^
/

^/ ^i / / /^
j'

'

^^^i
^ i % i ^ ^ i % %^ ^^^ /^ f%/

i / ^////r ^ / / / ^ /^^^ i i^ / /^ ° ^/^i i
; i ^ / / ^/ i

^` ^o .,,,,,L/,%.^^/!/^^%5^^^^///%% ///^%^ í i„ /^^^^// /i^% i//.^ ^j/a„%///% ^^%^^/^^^i % ioo^,a^,^,^!i/^/l^%^^^

Comercio y regulación cie productos agropecuarios
Precio de venta al agricultor de las escorias

Thomas de importación
En el ^^Boletín Oficial del Esta-

don del día IS de junio de 1959 se
publica una Orden del Ministerio
de Agricultura, fecha I I del mis-
mo mes, por la que se dispone que
las escorias rhomas de importa-
ción, con riqueza del 15 por 100

Modificaciones a la Circular de la Comisaría General
Abastecimientos y Transportes sobre protección

al ganado lanar

de anhídrido fosfórico soluble al
citrato amónico tendrán un precio
máximo de venta en destino al
agricultor de I.500 pesetas la to-
nelada, para mercancía envasada,
etiquetada y precintada.

En el ^rB^oletín Oficial del Esta-
do» del día 19 de junio de 1959 se
publica una Circular de la Comisa-
ría General de Abastecimientos y
'Transportes. fecha 15 del mismo

mes, por la que se hacen las si-
guientes modificaciones a la de 29

de abril de 1959. sobre precios de
protección al ganado lanar :

A partr del día 19 de junio, in-
clusive, queda modificado el ar-
tícLrlo 3." de la Circular 5/59 en la
forma que se señala a continua-
ción :

rrLa compra de las reses será
efectuada en canal sobre matade-
ro, aplicandose a aquéllas el pre-
cio que corresponda con arreglo a
la siguiente escala de correlación
con el precio del k^lo en vivo:

loses de rases

Precio del
kilo en

vivo
endi

mienfo

Precio en
canal a
aboaar

(incluídos
despojos

- "h y caídos)
Pesetas

Pesetas

(:orderos ..... 20 37 54,50
C:arneros ..... 20 4^0 50.-

C)vino mayor. 14 36 38.85

Los corderos y carneros si:n la-
na, esquilados, sufrirán una de-
preciación de 1,50 pesetas por ki-

de

lo vivo, equivalente a 4,50 pesetas
por kilo canal.

El ovino mayor, sin lana, esqui-
lado, sufrirá una depreciación
de 2,50 pesetas por kilo vivo, que
supone 6,90 peseta^s por kilo

canal.

Los corderos, carneros y ovino
mayor de piel negra sufrirán, ade-
más, una depreciación de 0,35 pe-
setas por kilo vivo, o sea I.00 pe-
seta por kilo canal.

Las canales han de entenderse
faenadas tipo Madrid. ^^

El día 3 de julio próximo se
considerará finalizada la campa-
ña de protección regulada por la
repetida Circular 5/59, que al tér-
mino de dicha fecha quedará de-
rogada a todos los efectos.

Normas para adquisición, en forma de alcohol, de
vinos excedentes

En el ^^Boletín aficial del Esta-
don del día 26 de junio de 1959 se
publica una Orden de la Presi-
dencia del Gobierno, fecha 23 del
mismo mes. por la que se dispone
que cada operación de compra de
alcohol que se realice por la Comi-
sión de Compra de Excedente de
Vino será objeto de un expediente
administrativo sujeto a la siguien-
te tramitación :

a) Se iniciará el expediente con
el ofrecimiento por el vendedor,
en solicitud formulada al efecto y
en impreso reglamentario, en la
que bajo declaración jurada se re-
lacionarán todos los datos necesa-
rios para en su día concertar la
operación de compra.

6) Recibidas las instancias en
las Delegacíones Prov:nciales de
la Comisión de Compra de Exce-
dentes de ^^ino o a través de sus
Delegaciones Locales, se remitirán
seguidamente a la misma, quien
cursará las instrucciones correspon-
dientes para que por dichas Dele-
gaciones Provinciales se realicen
las oportunas adquisiciones.

c) Por los Servicios de Inspec-
ción de las propias Delegaciones
Provinciales se requerirá la pre-
sencia del oferente, procediendo a
examinar la mercancía objeto de la
oferta comprobando que sus ca-
racterísticas se ajustan a la ofPrta
aceptada. realizándose siempre
con la indicada presencia la com-
probación del grado y calidad del
alcohol, con objeto de dar su con-
formidad al suscribir la compa-
recencía, procediéndose seguida
mente a extender ésta por el Ins-
pector de los Servicios Provincia-
les, como Delegado de la Comi-
sión, en presencia del vendedor o
de su representante legal, a la que
también deberá asistir el Presiden-
te de la Junta Local Vitivinícola o
persona que le sus^tituya, y en ella
se detallarán todas y cada una de
las condiciones en que la opera-
ción tiene lugar.

La comparecencia será suscrita
por el vendedor, el Presidente de
la Junta l.ocal Vitivinícola y el
funcionario ante quien se extienda
y la autorice, de>^iendo ser ratifi-
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cada por la C:omisión de Compra
para que la adquisic^ón surta ple-
nos efectos.

d) Lna vez ratificada la adqui-
sició.n se procederá a satisfacer
rnediant.e la oportuna transferencia
bancaria el importe del alcohol ad-
quirido.

e) Lnicamente podrán presen

tar ofertas las Cooperativas Vitívi-
nícolas, cosecheros y bodegueros
que directamente hayan elaborado
vino con cosecha propia o aáqui-
rida.

El álcohol ofertadó deberá ser
holandas, rectificado o destilado.
neutro, de una graduación mínima
de 96°.

Regulación de la campaña de cereales y leguminosas
1959-60

En el ^^Boletín Oficial del Esta-
do>> de 29 de junio de 1959 se pu-
blica un Decreto del Ministerio de
Agricultura, fecha 25 del mismo
mes, por el cual, de acuerdo con
1o preceptuado por la Ley de 5 de
noviembre de 1940, se declara de
interés nacional, a todos los efec-
tos, la siembra de trigo, la ejecu-
ción de cuantos trabajos y labores
agrícolas requieran su adecuado
cultivo, así como la realización de
las operaciones de recolección,
conducentes unos y otras a la ob-
tención de los máximos rendimien-
tos con las mejores calidades po-
sibles.

El cumplim^ento de lo dispuesto
en la mencionada 1_ey, en cuanto
se refiere al señalamiento de su-
perficies obligator^as de trigo pa-
ra el año agrícola de 1959-60, se
orientará en el sentido de permitir
la sustitución de este cereal en
tierras marginales, que en años an-
ter'ores a él se dedicaban por otros
cultivos destinados a granos de
piensos, forrajeros o pratenses.

En la recolección próxima, los
productores de trigo reservarán de
su cosecha la parte necesaria para
simiente, calculándose ésta con
arreglo a las superficies reales de
siembra y cantidades unitarias que
convenga emplear en cada caso.

^.os productores de trigo, rentis-
tas e igualadores podrán reservar
las cantidades de dicho cereal que
necesiten para alimentación pro-
pia, de sus famil^ares, obreros
servidumbre.

Y

Los agricultores vendrán obliga-
dos a entregar al Servicio Nacional
del Trigo la totalidad de la cosecha
de este cereal disponible para ven-
ta, que se determinará en furición
de los rendimientos unitarios, su-
perficies realmente sembradas y
reservas de siembra y consumo.

La regulación de las compras y

el almacenamiento y financiación
de trigo, tanto de )a reserv^ nacio-
nal ya constituída cuanto del pro-

cedent.e de la cosecha anual, serán
ordenadas adecuadamente por el
Ministerio de Agricultura. a pro-

puesta del Servicio '\Tacional del
Trigo, a fin de que la entrega de
la mercancía se realice en sus al-
macenes en tiempo y condiciones

económicas convenientes. Cuando
ello no fuera posible, dicho Servi-
c^o adquirirá el trigo por el siste-

ma de compra en depósito en pa-
nera del agricultor, contratando
inicialmente como máximo el 90

por 100 de la cantidad aforada. En
uno y otro caso, el Servicio Nacio-
nal del Trigo otorgará las máxi-
mas facilidades para la ejecución
de las operaciones, proponiendo
a dicho Ministerio las medidas es-
peciales que considere necesarias.

En las compras con inmoviliza-
ción de mercancía en panera del
agricultor se considerará ésta co-
mo almacén depositario, siendo de
aplicación una retribución de al-
macenamiento por deoósito, segu-
ro y conservación, de 50 céntimos
por quintal métrico y mes desde
que se formalice el depós^to hasta
que se ordene la entreQa.

El agricultor depositario está
obligado a transportar oor su cuen-
ta, en el plazo oue se fije, las par-
tidas objeto de depósito desde pa-
nera hasta el almacén del Servicio
Nacional del Trigo en que forma-
lizó el contrato. donde se proce-
derá a la pesada y Iiqtridación fi-
nal de la compra.

En ca^o de que por circunstan-
c^a, especiales. para evitar opera-
ciones dobles de carga, descarga y
estibas convenga que la retirada
del grano se verifique directamen-
te en panera del agricultor, la pe-
sada final será efectuada en ori-

gen por el Servicio Nacional del
Trigo.

I-os productores de trigo serán
considerados en todo momento co
mo depositarios de sus cosechas
vendibles hasta la realización de
su entrega total al Servicio Nacio
nal del Trigo, respondiendo ante
este Organismo de la conservación
del producto en su poder, tanto de
la calidad como de la cantidad.

^.os agricultores que, por care-
cer de otros piensos, necesiten pa-
ra atender necesidades de su ex-
plotación consumir trigos de los
tipos cuarto, cuarto bis y quinto.
y deficientes o deteriorados de los
otros tipos de su propia cosecha.
declarados en su G I, lo solicita-
rán del Servicio Nacional del Tri-
eo, que podrá autorizarlo aten-
diendo las circunstancias concu-
rrentes y de acuerdo con las ins-
trucciones que a este efecto reci-
ba del Ministerio de Agricultura.

El tri^o, como cereal panifica-
ble fundamental, no podrá ser de
dicado al consumo de ganado, sal-
vo las excepciones autorizadas en
el artículo anterior o que el Go-
bierno acuerde.

EI centeno, el rnaíz y la esca-
ña continúan de libre disposición
de los aQricultores, quienes no-
drán venderlos en comercio nor
mal a otros agricultores, a gana
deros y a industrias transformado
ras no harineras, bien directamen
te o a través de intermediarios le
Qalmente establecidos en quienes
deleguen, pero nunca direct.amen
te a Fábricas de harinas, molinos
maquileros de trigo, panaderías ^
industrias análogas.

Las bases de tip^ficación de los
trigos para la campaña que co-
mienza en I de junio de 195q ^
termina en 31 de mayo de 1960 son
las siguientes :

Tipo nr'mero.-Trigos candea-
les 'finos. Aragón y similares de
grado uno y otros trigos especiales
con peso específico de 77 kilogra-
mos hectolitro y humedad no su-
perior al 12 por 100.

Se entenderán ^^grado uno^^
aquellos triqos que, además de
cumplir dichas condiciones, con-
tengan menos de 25 por 100 de
granos de fractura blanda y yeso-
sa, siendo el resto completamente
homogéneo y de alta calidad.

Tipo segundo.-Trigos duros-fi-
nos y similares, con peso especí-
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Fico de 79 kilogramos hectolitro
y humedad no superior al 12 por
100.

7'ipo tercero.-Trigos candeales
corrientes y blandos similares, con
peso específico de 77 kilogramos
hectolitro y humedad no superior
al 12 por 100.

Se incluyen también en este ti-
po los trigos que, siendo de va-
riedades comprendidas en el tipo
primero, no merezcan la clasifica-
ción de ugra^do uno».

Tipo cuarto.-Trigos semibas-
tos, rojos o blancos, semiduros o
blandos, con peso específico de 76
kilogramos hectolitro y humedad
no superior al 12 por 100.

7'i/^o cuarto bis.-Trigos que,
cumpliendo las cond:ciones seña-
ladas para los del tipo cuarto, co-
rresponden a variedades de carac-
terísticas harinopanaderas de infe-
rior calidad o menor rendimiento.

Tipo quinto.-Trigos bastos, ro-
jos o blancos, de fractura yesosa,
con peso específico de 75 kilogra-
mas hectolitro y humedad no su-
períor al 13 por 100.

EI centeno de t:po comercial
normal tendrá un peso específico
de 70 kilogramos i^ectolitro y hu-
medad no superior al I3 por 100.

Los tipos comerc^ales de trigo
y el centeno que adquiera el Ser-
vicio Nacional del Trigo se consi-
derarán como normales cuando la
cantidad de impurezas inertes y no
perniciosas que contenga se ha-
Ilen comprendidas entre el 2 y el
2,5 por 100.

El Servicio Nacional del Trigo
calificará como sucias las partidas
de trigo y centeno que tengan más
del 5 por 100 de impurezas forma-
das por tierras, granos y otras ma-
terias extrañas diferentes al trigo
o centeno. Las partidas de trigo
sucio, así como las mezcladas con
centeno, serán objeto de regula-
ción especial por el Servicio Na-
cional del Trigo para su adquisi-
c^ón.

El Servicío Nacional del Trigo
descontará 750 pesetas por quintal
métrico de trigo cuando el porcen-
taje de impurezas se halle com-
prendido entre el 3 y el 4 por 100,
y 15 pesetas por quintal métrico si
la cantidad de impurezas estuvie-
ra comprendida entre el 4 y el 5
por 100.

Respecto del centeno cuyo por-
centaje de impurezas se halle com-

prendido entre el 3 y el 4 por 100,
el Servicio Nacional del Trigo des-
contará la cantidad de 5 pesetas.
y la de I 1 pesetas si las impurezas
están comprendidas entre el 4 y
el 5 por 100, ambas referidas al
quintal métrico.

Para las m,ezclas de trigo y cen-
teno-tranquillón-regirán las con-
diciones anteriores de limpieza y
humedad, y su precio será regu-
lado por el Servicio Nacional del
Trigo ,atendidas la calidad y pro-
porciones de la mezcla.

Los t:rigos comerciales y el cen-
teno gozarán de una bonificación
por quintal métrico de 5,50 y 4
pesetas, respectivamente, cuando
la proporción de impurezas que
cont.engan sea inferior al l,S por
100.

No tendrán la consideración de
normales los trigos y centenos cu-
ya humedad exceda en un I por
100 de la establecida como máxi-
ma al definir los diversos tipos de
estos cereales, así como tampoco
los que arrojen peso inferior en 2
kilogramos por hectolitro al seña-
lado para los diversos tipos y los
calificados como sucios.

Los trigos y centenos que, de
acuerdo con las normas anteriores.
no tengan Ia consideración de nor-
males, se clasificarán por el Servi-
cio Nacional del ^I'rigo mediante
tablas que recojan los distintos
grados posibles de los que estén
en condiciones de normal valora-
ción. Dicho Servicio establecerá a
este efecto las correspondientes
normas de calificac^ón y conse-
cuente valoracíón, basada en el pe-
so específico y calidad de los gra-
nos, teniendo en cuenta la canti-
dad y calidad de las impurezas
contenidas.

I,e^gum^inosas y otros ce,reales
czae consumo humano

Las leguminosas y los otros ce-
reales de consumo humano conti-
núan en libertad de comercio.
c:rculación y precio.

EI Servicio Nacional del Trigo.
no obstante, podrá adquirir, a los
precios que más adelante se deta-
llan, los granos de cereales y le-
guminosas que los agricultores de-
seen voluntariamente entregar.
siempre que respondan a caracte-
rísticas comerciales normales y
que previamente le sean declara-
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dos y ofrecidos directamente por
los prop^os agricultores como dis-
ponibles para la venta.

Con el mismo criterio, el Minis-
terio de Agricultura, a través de la
Comisaría General de Abasteci-
mientos y Transportes podrá or-
denar al Servicio Nacional del Tri-
go la adquisición del arroz de la
próxima cosecha a los precios de
garantía que fijen y en las condi-
ciones que establezcan las dispo-
siciones vigentes en el momento
de la compra, actuando el Servicio
Nacional del Trigo como manda
tario a nombre y cuenta de dicha
Comisaría General.

Pienso^s^ y subproc/uctos
de malinería

Los agricultores vendrán obliga-
dos a poner en conocimiento del
Servicio Nacional del Trigo los da-
tos de las cosechas que obtengan
de cebada y avena, debiendo for
mular a tal efecto las declaraciones
correspondientes en forma análo-
ga a las relativas a trigo y cente-
no : no obstante, dichos piensos
quedarán de libre disposición de
aquéllos para consumo de su ex-
plotac^ón o ve^nta en el mercado
nacional.

Igual libertad de consuino y
venta gozarán los restantes cerea-
les y leguminosas de piensos. El
Servicio Nacional del Trigo. no
obstante, podrá comprar, a los
precios que más adelante se espe-
cifican. las partidas de dichos gra-
nos que le sean ofrecidas volun-
tariamente por los agricultores.

Precios

Para la campaña que cotnpren-
de d^esde el día 1 de junio de 1959
al día 31 de mayo de 1960, el pre-
cio de tasa del trigo al solo efecto
del pago de la renta de los arren
damient.os rústicos y de igualas se-
rá el de 240 pesetas por quintal
métrico.

Cuando por convenio de las par-
tes contratantes o por exigencia le-
gal el pago del canon de riego de-
ba realizarse mediante entrega de
una cantidad en numerario que
guarde relación con el precio del
trigo o que corresponda al precio
oficial de tasa de una determina-
da cantidad de este cereal, se en-
tenderá que dicho precio es el an-
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tes definido de 24^0 peseats por
qu:ntal métrico.

Con las únicas excepeciones de
trigo procedentes del cobro de ren-
tas o de igualas o del canon de
riego mencionadas en los párra-
fos anteriores, que será abonado
al indicado precio de 240 pesetas
por quintal métrico, el Servicio
Nacional del Trigo satisfará al agri-
cultor, cualquiera que fuere el lu-
gar de origen del cereal, por los
distintos tipos comerciales de trigo
definidos anteriormente, los si-
guientes precios, referidos siempre
al quintal métrico de mercancía
sana, seca, limpia, sin envase, pe-
sada y estibada en almacén de di-
cho Servicio Nacional:

Tipo primero.-520 pesetas por
quintal métrico.

Tipo segundo.-506 pesetas por
quintal métrico.

Tipo tercero.-506 pesetas por
quintal métrico,

Tipo cuarto. - 496 pesetas por
yuintal métrico.

Tipo cuarto bis. - 486 pesetas
por quintal métr:co.

Tipo quinto. -- 4•66 pesetas por

quintal métrico.

El centeno del tipo comercial
normal se abonará por el Servicio
Nacional del Trígo al precio de
365 pesetas por quintal métrico.

F ara estimular la colaboración
de los agrícultores en el almacena-
miento de sus cosechas de trigo
se establecen las bonifieaciones
por depósito y conservación si-
guientes que serán de aplicación
según los distintos meses de la
campaña :

Paee^xe

Pnr 1)ni.

Noviembre ... ... ... ... 2,00
Diciembre ... ... ... ... 4,00
Enero ... ... ... ... ... 12,00
Febrero ... ... ... ... ... 14,00
^/larzo ... ... ... ... ... 16.00
Abril . . . . .. ... . . . . .. . .. I f3,00

EI Servicio Nacional del Trigo,
de acuerdo con la Comisaría Ge-
neral de Abastecimientos y Trans-
portes adquirirá los trigos produ-
cidos en terrenos mejorados, al
amparo de las órdenes vi^entes

del Nl;nisterio de Agricultura, abo-
narido las primas fijadas.

El Servicio ^Tacional del Trigo
podrá adquirir la cebada y avena
que le sean ofrecidos por los agri-
cultores a los precios de garantía
de 34^(i y 300 p^es^etas p^or quintal
métrico, respectivamente, para
mercancía sana, seca, limpia, sin
envase, pesada y estibada en los
a^macenes de compra del Servi-
cio Nacional del Trigo destinados
a estos efectos.

Los precios de garantía para la
compra por el Servicio Nacional
del Trigo de los demás cereales y
leguminosas serán los siguientes,
referidos siempre al quintal métri-
co de mercancía sana, seca, lim-
pia, si nenvases, pesada y estiba-
da en almacenes del Servicio Na-
cional del Trigo :

Peerln=

a) Escaña en Sevilla ... 250
Maíz en Sevilla ... ... 350

b) Garbanzos blancos

castellanos de 55 a

65 granos por onza. 600
.Judías corrientes en

León ... ... ... ... ... 600

Lentejas andaluzas ... 480

l^entejas castellanas... S20

Habas en Sevilla ... 380

c) Algarrobas en Valla-

dolid ... ... ... ... 350
Almortas en Vallado-

lid ... ... ... ... ... 350

Yero^s en Burgos ... 350

Veza ... ... ... ... ... 350

En relación con los productos
anteriores, por el Servicio Nacio-
nal del Trigo se establecerán Ios
precios de las dis,tintas variedades
v tipos comerciales existentes en
España, habida cuenta de las dife-
rencias que, por razón de calidad.
correspondan en relación con los
fijados.

Los precios señalados para gra-
nos de cereales y leguminosas fi-
jados en el presente artículo tie-
nen solamente la condición de ga-
rantia para •,el agricultor a fin de
asegurarle Ia salida y venta de sus
cosechas.

La venta del cereal pani'ficable
por el Servicio Nacional del Trigo
a la industria harinera se perfec-

e:ona por el mero hecho de la ad-
judicac:ón de los distintos cupos
de dicho cereal a los respecbivos
fabricantes.

La entrega del trigo a la fabri-
cación se verificará por el Servicio
Nacional del ^Trigo en el momento
en que las circunstanc:as de alma-
cenamiento y demás a ponderar
se determinen por el mismo.

El precio del cereal adjudicado
a la fabricación será el que resul-
te de la aplicación de las normas
establecidas en el presente I)e
creto.

El Servicio Nacional del ^I r^go
entregará la mercancía pesada a
pie de báscula en panera o alma-
cén corriente.

E,n las adjudicaciones de trigo,
centeno y demás product.os que el
Servicio Nacional del Trigo reali-
ce a los fabricantes de harina r.r
otros compradores se tendrán en
cuenta las bonificaciones o gravá
menes carrespondientes a.l esta-
do de limpieza y sequedad de los
trigos, así como las economías que,
a causa del lugar y condiciones de
su entrega en granero o silo, se
traduzcan en menor coste de la
retirada, comercialmente valora-
ble, liquidándose estas diferencias
por los adjudicatarios separada-
mente del precio inicial.

Estas normas serán de especial
aplicación a los trigos limpios, así
como a las entregas en los silos
en condiciones especialmente be-
neficiosas para los cornpradores y
a los depósitos o almacenes de
tránsíto que el Servicio Nacional
del ^rrigo establezca para la mejor
distribución de sus productos.

Lo^s cereales panificables reser-
vados para uso particular que se
acrediten y autoricen por el Ser-
v'cio Nacional del Trigo con des-
tino a reserva de consumo de agri-
cultores, renCistas o igualadores, se
consideran a todos los efectos co-
mo objeto de compraventa por el
Servicio, bien sean molturados en
régimen de fábrica o de maquila.

De confoxmidad con lo dispues-
to en el Reglamento para aplica-
ción del Decreto-1ey de C ĉrde-^a-
ción Triguera, las ventas de trigo
a los fabricantes serán al contado.
No obstante, cuando el volumen
de existencia de trigo en poder del
Servicio Nacional así lo aconseje,
para no interrumpir compras a los
agricultores o situar conveniente-
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mente la reserva nacional, y con el
fin de obtener, además, una me-
jor utilización de la capacidad de
almacenamiento que las fábricas
de harinas posean, facilitando, a
la vez, su mejor producción técni-
ca, se autoriza al Servicio Nacio-
nal para realizar ventas de trigo
a los fabricantes, con pago apla-
zado y garantía sol:daria de cual-
yuiera de los Bancos concertados
can el Servicio.

Semiiias

Los agricultores productores de
trigo para semilla vendrán obliga-
dos, conforme a lo dispuesto en el
Decreto del Ministerio de Agricul-
tura de 9 de noviembre de 1951,
a entregar dicho cereal al Orga-
nismo correspondiente, antes del
día I S de septiembre del aíro en
curso, en perfectas condiciones
comerciales de pureza botáníca y
de poder germinativo comprobado.

Las primas establecidas en los
artículos 4.", 5." y 6.'' de dicho De-
creto de 9 de noviembre de 1951
se modifican rn la fortna si-
guiente :

^^Gr^dor¢s,

a) Para la semilla ltcertif_cadan
adquirida por el lnstituto Nacional
par.a la Producción de Semillas Se-
lectas de los cooperadores que la
hayan producido, cribada y enva-
sada por éstos, abonará dicho Ins-
tituto una prima de I 40 pesetas por
quintal métrico.

b) Las semillas calificadas co-
mo «puras» y ^lhabilitadas» adqui-
ridas por el Servicio Nacional del
Trigo percibirán las primas de 48
y •O pesetas por quintal métrico,
respectivamente.

El trigo entregado en cumpl:-
miento de lo que dispone el párra-
fo primero de este artículo que no
reuniere, a juicio del organismo
receptor, las características botá-
nicas, comerciales, de poder ger-
minativo y sanitarias adecuada^,
será considerado como comercial,
abonándose al agricultor única-
mente el precio correspondiente a
tal calificación.

La entrega de simiente al la-
brador por el Servicio Nacional del
Trigo se realizará por trueque con
trigo limpio del mismo tipo comer-
cial, excluídas sus impurezas, con
unas primas adicionales de 30 y

10 pesetas por quintal métrico pa-
ra los trigos 1<purosn y«habilita-
dosn, respect.ivamente.

La circulación del trigo que se
traslade desde la finca de los pro-
ductores o sus paneras a los alma-
cenes del Servicio Nacional del
`1'rigo o a los molinos, de una finca
a otra de un rnismo propietario
dentro de la misma provincia, o de

los almacenes del Servicio a su
destino en las industrias moltura-
doras, irá acompañada por la de-
claración o doeumento establecido
por d'cho Servicio Nacional. Si el
traslado se realiza entre fincas del
mismo propietario situadas en dis-
tintas provincias, se necesitará per-
miso especial del Delegado Nacio-
nal del Servicio Nacional del -I r;-
go o del Jefe Provincial por él
autorizado.

El Servicio Nacional del ^Trigo,
atendiendo costumbres tradiciona-
les, continuará determinando las
zonas limítrofes de prov:ncias en
las que pueda autorizarse con ca-
rácter permanente el régimen de
transportes de trigo producido en
una de ellas a los almacer^es del
Servicio o molinos situados en la
otra.

^r^n;¢ros y ^an^d¢ros...
^.^
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Otras referencias sobre el alazor
En el número de esta revista co-

rrespondiente al mes de febrero
de este año, don José María de
5oroa ha divulgado diversos datos
de esta planta, informando a los
lectores sobre su cultivo y aplica-
ciones. Nos da a conocer también
el hecho de ser vieja conocida pa
ra los que, como en aquel artícu-
lo se dice, tenían veinte años ha-
ce ya algunos, mientras que re-
sulta desconocida para los que
tendremos tamb:én demasiados
dentro de unos pocos. Esta cir-
cunstancia no deja de ser digna
de tenerse en cuenta, pues si este
cuitivo ha sido tan popular en Es-
paña en años pasados, y ahora es-
tá siendo nuevamente descubierto,
parece que pronto sería olvidado
otra vez, de no existir factores
económicos que puedan influir se-
riamente en su continuidad.

hor nuestra parte, nos parece
planta interesante en aquellas zo-
nas de España de rendimiento ce-
realista bajo y desigual de año en
año, donde la recolección tiene
que hacerse alguna vez en tierras
pesadas por humedades tardías,
mientras que la cosecha práctica-
mente se perdió ya en abril por
falta de ella ; es decir, en regio-
nes de Iluvia de primavera tardía,
tales como, por ejemplo, parte del
Aragón del valle medio del Ebro

Así al menos lo pensamos, a la
vista de algunas plantaciones ex-
tensivas del centro del estado de
Cĉregón, donde nos sorprendió es-
ta planta, en un clima de 250 mi-
límetros al año, y que nos movió
a repasar lo que había sido expe-
rimentado sobre ella en éste y
otros de los estados del Oeste de
los Estados Unidos, donde las con-
diciones climáticas son algo pare-
cidas a las de la España seca. Es-
te es el origen de las presentes
notas _

proporción de brácteaa que sean
removidas al extraer el aceite.

En Norteamérica, la empresa
PaciFic Vegetable Oil Co. compra
la totalidad del grano producido,

Ir^r.^^^u nuMFRo

Ilarina Ilc }te.;^•ado % ...
H;u in^I Ii[• I arnc '^^ ... ...
tl,Irina dc .uj;I `;;, ... ...
Iltu•in.I III^ [•;irthamus ';>o.

, Ilrullul^I•ilin ilc• huevos
K^. Ik^ lti^•n^n tu^r ^f<^c•ena

Ilc huev^^. _. ...
l^c^:I^ mediu Ilc^ i^^:^

n^L• [•n ;Il^ril .
^^Illi-

I

^^.I;u

del que extrae aceite secante que
compite directamente con el de li-
naza, presentando sobre éste la
ventaja de que no amarillea y tie-
ne por ello más aceptación.

En Davis (Cal_forma) se realiza-
ron unas experiencias comparati-
vas con el lino en siembras tenr-
pranas del 10 de diciembre y en
siembras tardías del I de abril:
ambas experiencias fueron rega-
das antes de la siembra, y la
siembra tardía fué regada después
una vez en surco. A continuación
se dan los resultados de estas dos
experiencias.

Feahn de madurex

Linu ... ... ... ... ... L4 junict
.aluzur --. ... ... ...^ 33 julio

Lino ... ... .. ... ...I ti julio
Alazur . . ... .. y agc^to

Veamos otra experiencia reali-
zada también en California para
comparar los eefctos en la produc-
ción de huevos con harina de so-
ja y de alazor :

; ^PLICACIONES.

Las semillas de alazor tienen un
tanto por ciento de aceite com-
prendido entre el 26 y el 35 por
100, con un contenido total de
proteínas del 15 al 22 por 100. En
la harina resultante de la extrac-
ción de aceite el tanto por ciento
de proteínas varía entre el 20 y
el GO por 100, dependiendo de la

^uplemenlu Je pro[eínne
I 1'nu[n

I ^IOr CIP.IIIlJ

llurina de soja 13,5
Sojtl ... ... ... ... 9 I
Alazor - . 5 I
SOJH ... ... ... ... 4,5 ^
Alaror _. .. 10,0 j
A]azcir _.. 15,0 ^

Citemos para mayor ilustració q

otra nueva experiencia realizada
estadísticamente con gallinas Leg-
horn blanca de unos cinco meses
de edad, que se hizo desde pri-
meros de octubre de 1923 al 31 de

julio de 1954, y que dió los resul
tados s:guientes :

'. 1 n

Kesumc:n.

3

2.^^
7.^,

0
20.u

li 1.''

2,7U

^.:;I i

i

u
I 1.^,

0
1,.Lu

til.'

La revata Pouliry Science (ene-
ro de 1957) nos resume las apiíca-
ciones de la harina de alazor pa
ra la avicultura en los siguientes
puntos :

I." La harina de alazor, yur
contiene el 35 por 100 de proteí-
nas, puede ser utilizada en racio-
nes para crecimiento de pollos
reemplazando toda o parte de la
harina de aceite rle soja, siempre
que vaya añad.do del 5 por 100
de harina de pescado y del 5 al
10 por 100 de harina de carne.

A I t u r a Pruducción en An.^lln.

2u c•nt^. 1.7:5 Ks.
^,3 cm,. :;.^63 K^.

lti clns. 1.215 Ks.
^2 I'm^. 1.9-1:^ Ks.

2.' La harina de aceite de ala-
zor reemplaza con éxito la mitad
de la harina de soja en racione^
para la producción de huevos. Es-
ta ración debe contener el 2,5 por

t^r1111erBtl
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100 de harina de pescado y el
7,5 por 100 de harina de alazor,
produciendo satisfactoria cantidad
de huevos en el orden del peso
del huevo y peso vivo.

3.° El uso de la harina de ala-
zor en rac.ones para la produc-
ción de huevos resulta sin pérdi-
da en la riqueza de albumen en
huevos frescos.

CuL^nvo.

En el estado de Idaho, donde
las condiciones no son adecuadas
para cultivar algodón, cacahuete
ni soja, pero sí lino, se ha exten-
dido recientemente el cultivo del
safflower, como allí se llama al
alazor o Carthamus, tanto en seca-
no como en regadío. La siembra
se hace utilizando las mismas sem-
bradoras de cereales, a 50 ó 60
centímetros distanciadas las líneas,
correspondiendo de 25 a 35 kilos
de semilla por hectárea y no en-
terrando la semilla más de 7 cen-
tímetros. El abonado que se em-
plea es el mismo que se utiliza en
los cereales. Las plántulas apare-
cen a los ocho o diez días, en
condiciones de buena humedad y
temperatura, teniendo en cuenta
que se necesita una temperatura
del suelo superior a los 4,5"'. El
crecimiento durante el primer mes
es muy lento y en forma de rose-
ta, pero después es sumamente
rápido. Las jóvenes plantas son
resistentes a las heladas. En este
estado se siembra normalmente el
15 de abril, alcanzando las plan-
tas a fines de mayo una altura de
unos 10 centímetros. Se ha obser-
vado que cuando en los tres últi-
mos días de mayo de un determi-
nado año aparecieron temperatu-
ras de uno y dos grados bajo ce-
ro, aparecieron graves daños en
quince variedades que se tenían
en experimentación.

A primeros de agosto es cuan-

do florece en el centro de Idaho
(Moscow), madurando hacia mi-
tad de septiembre. El alazor es
una planta claramente amante del
sol. La recolección se realiza con
la cosechadora de cereales, pro-
curando no Ilegar a la sobremadu-
rez, pues en este caso pueden
aparecer daños de desgrane. Por
el contrario, tampoco es conve-
niente realizar la recolección de-
masiado pronto, debido a las di-

fícultades de la conservación del
grano. Se recomienda reducir la
velocidad de los cilindros a 400
0 500 a. p. m. y ensanchando la
distancia en el cóncavo hasta
12 milímetros.

En el sur de Idaho también se
cultiva en regadío, dando tres o
cuatro riegos, con poca cantidad
de agua y en surco. E1 punto crí-
tico de las necesidades de agua
es poco antes de formarse los bo-
tones florales.

En el estado de Wyom;ng, la

^VAPIEUAD
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N-10 ... ... ...I 1.33U
N- 6... .,. ...I L120
N- 8... ... ...; 1.t120
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1.000
840
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;:embra se realiza entre el I S y
el 30 de abril, nunca a más de
6 centímetros de profundidad. En
algunas experiencias realizadas se
ha obtenido más producción cuan-
do las líneas estaban distanciadas
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tado a los desiertos cáli^dos con un
riego moderado ; por el contrario,
tolera fuertes heladas en prima-
vera.

V.4RIEDADES.

A continuación se indican los
resultados de cuatro años obteni-
dos con tres variedades en el se-
cano del norte de Utah, en kilo-
gramos/hectáreas de semilla lim-
pia :

1959 1951-1USJ

1.480 ^^ 1.3^U
870 ^ L aiu

t.oso ^ t.IOC^

°/a uceite

3^1.:,

;;1,1
33.0

Análogamente, una experiencia
realizada en Logan, norte de Utah,
con las mismas variedades de ala-
zor, pero con la adición de un rie-
go en surco, ha dado los siguien-
tes resultados :

IY52

1.560
1.490
1.4(i0

19b8

l.BtsU
].2sli
1 .-13U

cerca de un metro que cuando es- En C:alifornia se han obtenido
taban separadas 30 centímetros. los siguientes resultados :

Y A R 1 E U A U

Indiana ... ...
?^I-852 . . . . . .
^I-472-2 . . . . . .
N-514-2-1f1 ...

Feche de rnadurux

7 agosto
8 agosto
9 agosto

10 agosto

Alture planla

43

45

54

50

En regadío, sin embargo, ^e han
encontrado las mejores distancias
entre líneas de 50 a 55 centíme-
tros. En las condiciones indicadas
es suficiente en secano sembrar de
10 a 20 kilos de semilla por hec-
tárea, y en regadío, de IS a 30 ki-
las. Los cuidados posteriores se
reducen al cultivo entre líneas dos
o tres veces en total y a dos o
tres riegos en surco, nunca por
inundación, coincidiendo con la
época de 'formación de las flores.
Se estima en Utah que el ala-

zor parece especialmente adap-

Nrod. Ko /l^la

M E U 1 A

Iv,1_lyss

1.890
1.90U
1.6411

^/^ aceite

cm^. 3.15 ^ '::8.9
c•m^. 3.02'l 32,7
cm^. 3.301 30,8
cros, 3.97 ^ 29.7

PRECIOS,

La empresa citada como corn-
pradora adquiere la semilla lim-
pia a los agricultores al precio de
76 dólares la tonelada, en compa-
ración con el precio de dos dóla-
res del bushel de 27 kilos de tri-
go, que correspondería a 66 dóla-
res la tonelada. E,s decir, en Es-
tados Llnidos el precio del kilo-
gramo de alazor es un ^5 por ^00
superior al del trigo. - Anto^nio
Casallo Gómez, Ingeniero aQró-
nomo.
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La horticultura y fruticulturo en la
República Federal Alemana

Kesumimos a continuac i ó n
una serie de datos sobre la si-
tuación de la horticultura, fru-
ticultura y floricultura alema-
nas, hasta el pasado mes de
abril.

La floración de los frutales ha
c:omenzado este año unas dos
semanas antes que de ordinario.
Las heladas tardías, muy difun-
didas, con temperaturas de 1° a
Ei° bajo cero, produjeron daños
importantes en algunas zonas
en la fruta de hueso, en las gro-
sellas y en las fresas, así como
en la fruta de pepita. La zona
del Alte-Land, cerca de Ham-
burgo, muy importante en la
producción frutícola, parece ha-
berse salvado, sin embargo. No
puede hacerse una apreciación
de los daños o disminuciones de
cosechas, ya que el cuajado de
la flor• había sido abundante y
aun sin estos daños nunca to-
das las Hores llegan a formar
frutos.

En los viveros de frutales, las
expediciones de plantas en pri-
mavera se acumularon en un
e5pacio de tiempo más corto, re-
lativamente, que en otros años.

Los fruticultores del norte de
alemania creen que no hay te-
mor a las importaciones de
manzanas de Italia debido a que
las variedades alemanas gozan
de gran predilección por parte
del consumidor germano. A es-
te resultado se llegó en Han-
nover en la F`iesta de la Man-
zana, a la cual asistieron 3.000
fruticultores del Bajo-Elba, con
representantes de la zona del
Tirol (hoy Italia).

Bajo la dirección del profesor
doctor Loewel, a cuyo cargo
está el centro de experimenta-
ción frutal de Jork, se hicieron
catas por 40 miembros de la
Unión de Amas de Casa Ale-
manas y de las asociaciones de
c a n s umidores adheridas a la
Unión. Se calificaron varias cla-
ses de manzanas nacionales y
extranjeras, teniendo en cuen-
ta la apariencia y el sabor. Los

primeros puestos en cuanto a
gusto fueron para las varieda-
des Lvlartini, Golden Delicious y
Finkenwerder. Hay que tener
en cuenta que éstas son las que
cienen plena madurez en la épo-
ca en que se hizo la cata. Las
tres se cultivan mucho en el
Bajo Elba. ^;n cuarto lugar se
clasificó la Jonathan de Italia y
después la Weisse Glockenapfel
de Suiza y el Lago de Constanza
y a contmuacion la tsoshoop.

A continuación de la prueba,
el proresor L^oewel recalcó la
importancra de estas competr-
ciones entre las variedades de
manzanas y la rmportancia que
revisten para los trutrcurtores,
tenienao en cuenta que en el
.^1 e r cado Europeo Lomún 1a
concurrencia entre los drversos
parses va a ser mucho más fuer-
te que hasta ahora. Se han rea-
lizado actos semejantes en los
últimos meses en Hamburgo y
Wuppertal. En ellos, los frutr-
cultores se han orientado prefe-
rentemente por la opinion de
las asociaciones de amas de ca-
sa. Según el profesor Loewel,
aproximadamente un 30 por 100
de las manzanas del Alte-Land
se vendieron el pasado año por
bajo del precio de produccron,
debido a la enorme cosecha. Las
fábricas de mosto han absorbido
del 15 al 20 por 100 de la co-
secha total.

Cada vez hay más tendencia
en Alemania a realizar planta-
ciones frutales colectivas entre
varios vecinos que se unen para
ello haciendo un coto redondo,
donde cada uno conserva la pro-
piedad de su terreno y de sus
arboles en las mismas filas. Con
esto se consigue que al hacer
las labores a máquina en co-
mún y los tratamientos en la
misma forma se reducen mucho
l o s costes de producción. E]
Servicio A. I. D. ha editado un
folleto con el título Plantacio-
nes colectivas y comunidade.s
para el trat^miento d'e frutales
para repartir a las escuelas de

agricultura, JeI'atura^ agrono-
rnicas y centros de divulgación.
Se calcula que en parcelas dise-
minadas se necesita un 60 por
100 más de horas de trabajo en
los tratamientos y el doble de
gastos en maquinaria agrícola
y motores.

En lo que respecta a horticul-
tura, se han registrado también
daños por la helada, especial-
ménte en lechuga cultivada al
aire libre.

Las perspectivas de cosecha
de espárragos y el estado de cre-
cimiento de la lechuga de pri-
mavera y de la espinaca son
consideradas c o m o buenas a
medianas por los Servicios a.le-
rnanes de estadística, lo cual su-
pone una mejoría en compara-
ción con igual período del año
precedente.

Las primeras estimaciones de
cosecha de repollo y espinaca
de invierno acusan una cifra
mayor que en igual período del
año precedente. Por el contra-
rio, la cosecha de coles de Milán
será la mitad que en 1958 debi-
do a la gran reducción habida
en las superficies de cultivo.

Tiene mucha importancia en
Alemania la cosecha de setas y
de las diversas frutas en baya
de los bosques. En 1958 se co-
secharon setas en diversas es-
pecies por valor de 19,25 millo-
nas de marcos, y bayas que su-
ponen 8,33 millones de marcos.
Esto sólo corresponde a lo ven-
dido a las fábricas de conservas
para su transformación. La ma-
yor parte de estas frutas se re-
cogen en el Bayerische Wald,
en la frontera de Baviera con
Bohemia. E1 65 por 100 de las
ventas de setas y el 85 ^por 100
de las de bayas se realízan en
Baviera.

Las condiciones de tiempo de
la segunda mitad de marzo y de
pr•incipios de abril favorecieron
el desarrollo frutal, mientras
que las heladas del 20 de abril
ocasionaron daños aislados, co-
mo ya hemos dicho. Por varie-
dades hubo diferencias, ya que.
por ejemplo, las Laxton, Lom-
bardscaville, Jonathan, Gélber
Transp^arent, Manks Codlín y
Boskoop, entr•e las manzanas,
han florecido menos abundante-
mente y acusaron más daños.
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MIRANDO AL EXTERIOR
EL PLAN AGRICOLA

Francia, con su plan económico
número 3 para el cuatrienio 1958-
I 96I , ha emprendido una política
agrícola de líneas y objetivos bien
precisos, que no deja c!e causar
cierta preocupación a alguno de
los compañeros de viaje en el Nler-
cado (lomún Jruropeo.

C^on este nuevo plan se continúa
el esfuerzo iniciado en los dos an-
teriores. Ln efecto, el volumen to-
tal de la producción agrícola ha
aumentado en el último cuatrienio
en un 17 por 100 y en este perío-
do algunas producciones han al-
canzado el punto álgido, como el
trigo, la carne, la leche y el azú-
car, y en otras se ha in,ciado un
ajuste, como el vino y el alcohol.

Por otra parte, el país se enor-
gullece de que en los últimos cua-
tro años el parque de tractores se
haya doblado y que el consumo de
abonos químicos se haya aumen-
tado en un tercio.

En los últimos cuatro años, Fran-
cia ha invertido en su agricultura
I.170 miles de millones de francos
de un total de 7.365 miles de mi-
Ilones invertido en todas las act^i-
vidades económicas, es decir, ca-
si el 16 por 100 del total de las in-
versiones ha ido a parar a la agri-
cultura.

En este nuevo plan se ha desig-
nado a la agricultura el objetivo de
contribuir a la expansión genera]
de la economía francesa y al equi-
librio de la balanza comercial. Otro
objetivo es proporcionar a la clase
agrícola un nivel más elevado de
vida.

Según las previsiones, la pro-
ducción agrícola debe aumentar en
un 30 por 100 y las exportaciones
han de forzarse para llegar a ob-
tener un superávit de la balanza
agrícola de 100.000 millones en
1961, contra un déficit de I 2.000
en 1954, año que se considera co-
mo el más normal en este último
período.

Para llegar a estos resultados el
plan propone : una orientación de
la producción agrícola, disminu-
yendo la preponderancia de los
vegetales e incrementando la de
los productos pecuarios ; fortaleci-
miento del sistema de los precios

FRANCES

ude objetivoi, ; eliminación de la
disparidad entre las regiones ; ar-
ganización de los mercados agrí-
colas, extendiendo y perfeccionan-
do el almacenamiento y conserva-
ción de los praductos, mejorando
el circuito de distribución y redu-
ciendo el margen entre los precios
en el campo y en el mercado al de-
talle y aumentando las instalacio-
nes de industrias alimenticias y
agrícolas ; expansión del crédito
agrícola, especialmente para la
cría de ganado ; difusión de la vul-
garización de las nuevas técnicas ;
modernización de la agricultura,
especialmente en la explotación fa-
mitiar ; fomento de la migración
rural de la mano de obra agrícola
con la perspectiva de un refuerzo
de la propiedad familiar ; mejora
de las condiciones generales de vi-
da de l.a población rural mediante
la extens^ón de las redes de ca-
minos secundarios, de los abaste-
cimientos de aguas potables, de la
mejora del urbanismo y el desarro-
Ilo de la electrificación ; continua-
ción de las mejoras y de las trans-
formaciones territoriales, del ^a-
neamiento de terrenos y de las
obras de riego.

La ejecución de este programa
exigirá una inversión de 1.870 mi-
les de millones sobre un total de
17.020 que se prevé para toda la
economía francesa.

Las líneas generales del plan
son la orientación de la produc-
ción agrícola y el incremento de la
producción pecuaria y hortícola.
En la producción cereal se trata
de una contención, pues aún no se
está decidido a reducirla, eino con-

seguir un precio de producción
más bajo para poder exportar y
emplear estos granos en la alimen-
tación del ganado. Francia, como
muchos países actualmente, pre-
senta una reduccíón del consumo
de pan, de las legumbres y de la
patata, reducción que se calcula
que en el próximo cuatrienio al-
canzará del 7 al 10 por 100. Por
el contrario, se prevé que con el
aumento del poder adquisitivo de
la población aumentará la deman-
da de las calorías caras y se con
^idera que las necesidades de pro-

ductos cárnicos, de hortalizas y de
fruta aumentarán del 20 al 30 por
100.

Para la orientación de la pro
ducción se considera que el mejor
medio es el sistema de precios.
No se trata de precios establecidos
ocasionalmente, sino de los llama-
dos precios de «objetivo», porque
están vinculados a la política de
orientación de la producción. So-
lamente este sistema permite orga-
nizar la producción. En cada cam
paña se fijan los precios mínimo y
máximo para determinar la posibi-
lidad de intervención del Estado
en los sectores correspondientes.

La tendencia es la de bajar los
precios de los cereales, pero com-
pensando al productor con un ma
yor ingreso por los productos ani-
males. Como la tran^ferencia del
rédito de un sector al atro no po
drá hacerse más que gradualmen-
te, dadas las dificultades técnicas
de un rápido desarrollo animal no
se prevé un abandono súbito del
sostenimiento del mercado cereal.

QtTO de los medios para conse-
guir los fines del plan será la or-
ganización de los mercado^e con el
objetivo de la conquista de nuevas
salidas al exterior y de disminuir
en el interior el margen entre los
precios en la producción y los que
paga el consumidor.

El apoyo de la organización será
el Fondo de Garantía Mutua cuyos
medios financieros serán rnayor-
mente destinados al sostenimiento
de la producción pecuaria, aumen-
tando las subvenciones a este sec-
to rdel 7 al 25 por 100 y reducien-
do por el contrario las de los pro-
ductos vegetales del 93 al 75 por
100. Para aumentar la producción
pecuaria se prevén créditos a pla-
zo medio por valor de 180.000 mi-
llones de ^francos.

Un aspecto simpático del plan
es la tendencia a reforzar la explo-
tación familiar. Se considera que
entre otras ventajas la mano de
obra familiar es la más adaptada
para la cría de animales cuyo in-
cremento es considerado como la
base del nuevo plan.

Para ello se considera que debe
ayudarse a la modernización de la
explotación familiar difundiendo
la mecanización de modo que
el número de tractores pase de
425.000 a 800.000, el empleo de
abonos químicos pase de 390.0(10

-k06



ACikt1CULTUAA

a 555.000 toneladas para los fos-
fatados y de 565.0(^ a 770.000 to-
neladas para los potásicos. Para
facilitar la formación de la propie-
dad campesina deberán facilitar-
.^e las migraciones rurales de las
zonas superpobladas.

El fin fundamental del plan en
esta cuestión es el hacer rentables
las explotaciones ;familiares. La
mecanización será tanto más so-
licitada cuanto más intensa sea la
vulgarización de las nuevas téc-
nicas.

5e calcula que en Francia exis-
ten 3.000 consejeros agrícolas, o
sea uno por cada 411t} agricultores,
relación que no es muy baja, pues
en Alemania hay 1,por cada 4Z0
y en Holanda I por cada 259 agri-
cultores. 1:.1 plan empleará I.SUO
consejeros, pero con el criterio de
la concentración en la ayuda, en
forma de evitar la dispersión de
los efectivos sobre todo el amplio
^erritorio agrícola. Ln coordina-
ción con los consejeros agrícolas
deberán funcionar otros j50 cen-

tros de estudios técnico-agrícolas
(C. E. I. A.) que han de contri-
buir a una normal formación pro-
fesional.

Además, se prevé también un
continuo esfuerzo para favorecer
la concentración de la propiedad
campesina en la proporción de
b00.000 hectáreas por año.

Para mejorar las condiciones de
vida de la población rural sobre
la base de una igualdad social de
las categorías agrícolas, que en
Francia representa un objetivo
atrayente de política económica,
no basta dirigir el esfuerzo hacia
la producción y la reducción de
los costes ; son necesarias inter-
venciones especiales para difun-
dir la electrificación, favorecer los
abastecimientos de agua, subven-
cionar la mejora de la vivienda,
ebcétera, es decir, proporcionar a
la pobLación agrícola un mínimo
de comodidad para retenerla en el
campo, y esto se ha visto por los
autores del plan y a ello dirigen
sus esfuerzos.

tores de entrega obligatoria a tra-
vés de las cooperativas. En los pa-
sados años el Gobierno ha expe-
rimentado grandes pérdidas en las
exportaciones por los precios ga-
rantizados y ha tenido que repo-
herlas en parte con los fondos
acumulados en los años buenos y
en parte con la subida de precios
en el mercado interior.

Con este sistema de nivelación
de precios no están conformes ni
el comercio, ni la industria, por-
que supone un aumento del coste
de la vida y, por tanto, de los jor-
nales y de los costes de produc-

ción. EI comercio y la industria
representan la opinión de que los
precios interiores de los productos
agrícolas deben regirse por las le-
yes del mercado y nivelar los in-
gresos de los agricultores con au-
xilios fiscales. Pero este sistema
es rechazado por el Gobierno y
por los agricultores. Están más
bien inclinados a mejorar los sis-
temas de cultivo y las variedades
de plantas por medio de sus cen-
tros de investigación y experimen-
tación a fin de obtener un mayor
rendimiento por hectárea. Pero es-
to también requiere mayores gas-
tos en fertilizantes y la concesión
de los correspondientes crédit,os
por las cooperativas agrícolas y

los Bancos.
La producción de maíz se ha

elevado de 17,5 millones de quin-
tales en una superficie de 1,38 mi-
llones de hectáreas en el año 1946-
1947, a 39 millones de quintales en
una superficie de 1.794.000 hectá-
reas en el año 1954-55. Esta ha
sido la mayor cosecha recogida,
pues desde entonces la produc
ción ha ido decreciendo para una
misma superficie cultivada, hasta
recoger en 1957-58 una cosecha
de 36,7 millones de quintales. A
más de este descenso muchos
agricultores están faltos de dinero
y de crédito para la compra de
abonos. Se espera que este año
próximo la producción sea aún
menor.

Las plagas que han atacado al
trigo en los pasados años han ori-
ginado una disminución de la su-
perficie dedicada a esta planta en
el año 1958-59. El área de este cul-
tivo ha descendido de 644.000 hec-
táreas a 598.000, y en lugar de
los 8,7 millones de quintales reco-
gidos anteriormenet en estos úl-

DIFICULTADES DE LOS AGRICULTORES SUDAFRICANOS

Según los informes que se reci-
ben después de la Asamblea de la
Asociación Agrícola de Africa del
Sur, los agricultores sudafricanos
se enfrentan con grandes díficul-
tades financieras debidas a la ba-
ja de los productos agrícolas, por
un lado, y al aumento de los pre-
cios de coste, por otro. Africa del
Sur explota sus tierras según el
modelo norteamericano y tiene
completamente mecanizada su
agricultura, Esto exige mayores
inversiones de capital en maqui-
nazia de cultivo, de siembra, plan-
tación y recolección, así como en
tractores, camiones y remolques.
La mayor parte de este material
se adquiere por el sistema de al-
quiler-compra o por medio de cré-
ditos concedidos por los Bancos.

Las adquisiciones de maquinaria
se hacen frecuentemente sin un
profundo conocimiento de las ven-
tajas e inconvenientes de las dife-
rentes marcas y de las necesidades
de entretenirrrjento de las máqui-
nas y sin pensar que, además de
los costes de compra, hay que te-
ner en cuenta los de las repara-
ciones, que son mayores cuanto
más alejada está la máquina de

los talleres de reparación. Los
técnicos de estos talleres muchas
veces no dominan la materia y ele-
van lo^ costes de las reparaciones.
Estas circunstacias han decidido a
la Asociación Agrícola de Africa
del Jur a crear una Comisión que
se ocupe del problema de dura-
ción y costes, así como de la po-
sibilidad de standardización de las
máqu^nas y tractores.

iVluchas de las explotaciones
sudafricanas, por su modo de ex-
plotación y extensión, requieren
grandes capitales y en dos años
de mala cosecha pueden llevar a
su propietario a la ruina, sobre
todo cuando a la escasez de la co-
secha se una la baja de los pre-
cios de los productos. En los años
pasados no ha existido posibilidad
de recuperación, pues los precios
del mercado mundíal han mostra-
do una tendencia permanente a la
baja y más de una tercera parte
de la cosecha sudafricana hubo
que enviarla a ultramaz.

La venta total de la producción
agrícola, sobre todo la exporta-
ción, está en mano,s del Gobierno,
que garantiza todos los años el
precio que pagará a los agricul-
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tímas años se c:alcula que se han
cosechado 7,7 millones.

También la producción de ca-
cahuet ha disminuído. La mayor
producción se obtuva en 1956-57
y alcanzó a 162.073 toneladas, de
las cuales se exportaron 60.000.
La cosecha de 1957-58 no produjo
más que 120.000 toneladas.

En la producción ^de fruta el cul-
tívo más importante es el de las
agrios, en cuya explotación se han
invertido 32 millones de libras. La
exportación de este año, con 6,3
millones de cajas, ha sido menor
en 400.000 cajas a la de años an-
teriores. El valor de la exporta-
ción ha bajado de 18 millones de
libras a I S millones.

Por el contrazio, la producción
de azúcar ha aumentado, con una
producción de 1,1 millones de to-
neladas.

,^lo obstante un largo período de
sequía, la ganadería va saliendo
adelante y esta explotación es una
de las mejores fuentes de ingreso
de Africa del Sur. Por el contra-
rio, los productos lácteos han su-
Frido un descenso por causa de
la sequía y el consumo ha tenido
que satisfacerse con las reservas.
La producción de mantequilla en
septiembre pasado alcanzó la ci-
fra de 1.156.158 libras y el consu-
mo pasó de 1.664.900 libras. El
consumo de queso ha disminuído.

La lana alcanza precios inEerio-
res a otros años y las pieles y cue-
ros tienen un precio inferior en un

jU por 100 al de los últimos años.
Solamente las pieles de astracán
conservan buen precio.

En estas condiciones los agricul-
tores reclaman con angustia la
concesión de créditos a largo pla-
zo y se ingenian para ayudarse por

sí mismos creando cooperativas
para el mercado interior a fin de
eliminar los intermediarios y que
el producto llegue al consumidor
a precio conveniente para que ellos
obtengan mayor remuneración.-
Prouidus.

Movimiento de personal
L^GENIEROS AGRONOMOS

^lsce^isos.-A Presidente de Sección
del Consejo Superior Agronómico, don
José Gabriel García Badell; a Conse-
jero Inspector General, don Rafael

Cejudo Lletget; a ingeniero Jefe de
primera, don Miguel Cavero Blecua;
a Ingeniero Jefe de aegunda, don An-
drés Sancha Anchuelo; a Ingenieru
primero, don Rafael García-Vidal Fer-
nández, don Gabriel Ladaria Calden-
tey y don José Carballo Caabeiro.

ln,qreso.-Don D4iguel Díaz Uafarena.

Reinyreso. - llon Amado Martínez
Corbalán Beyret.

Destinos.-A la Jefatura Agronómi-

ca de C'áceres> don Felipe Casado Ru-
bio; a la Jefatura Agronómica de
Cuenca, don .Tulio Berbel Delgado; x

la Jefatura Agronómica de Orense.
don Juan Pedro 1^Iartínez Lavado; s
la Jefa^ctura Agronbmica de Soria, don
Jasé Antonio (`;^bañas l^'ol^m.

Nombrannientos.-ingeniero Jefc de
la Jefatura Agronómica de Yiurcia.
don José Luis Garcfa García.

PERITOS AGRICOLAS DEL ES'1'AI^U

/,'^•cedente voGn,,.Garra.-llon Antuuu,
^lateo Langa.

Supernu^nerai-io.-Uon .losé Antoui^^
t;ardeñosa Mansilla.

Ebei.ngresos.- Don Ficrn:,rdu Arirón
Uuch y don Uomingo Alon^o :Vlartín
lilas.

Uesti^tos.-A la Jel'atura Agronurni^
^^a de Cáceres, dun José F'ernánder
f^lanco; a la Jefa^tura Agronómíca rie
Gerona, don Vicente García-Noblej.,:
Serrano• a la ,lefatura Agronúmica r1c
1lurcia, don Luis Ostalé Pérez; a L,

,Iefatura Agronómica de Orense, ,1on
Santiago Suñol iVlolina; a la Jei'atura
Agronómica de Pont.evedra, don 1^'idel
Pérez Solana; ^^ L^ Jefatura Agroni^-
mica de Teruel, don Joaquín Lacosta
Riberes y don llomingo Aguado Cal-
co; a la Jefatura Agronómica de 'l..^-

,nora, don ,TesúS Castro Lario; ,il
Campo Experimental Agrícola de Ciu^

^lad Real, don Julián Almagro Colas;
a la Estación Expcrimental Agríc:ol^+
de Palencia, don Antonio Rallo Ru
mero, y a] Servicio de C'ataatro de I,^
Ríqueza Rústica, d^n Francísco Alca-
zar González; a la Jefatura Agrono
m.ica de Cucnca, don I)omingo Alon^^^
tifartín-Blas.

SUS PIENSOS PUEOEN ENRIQUECERSE CON UN
ELEMENTO BARATO QUE LOS REVALORIZA

HARINA DE ALFALFA VILSA
^le proporciona un elemento indispensable en todas sus composiciones.

ES UN PIENSO ELABORADO PO12:

Produátos Agricolas Deshidratados, S. A.
OFICINAS:

Sonto Teresa, 47

ZARAGOZA
FA9RIC^:

POAL (Lérida)
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Resumen de la situación de campos y cosechas
(Redactado y publicado por el Servicio de Estadfstica del Ministerio de Agricultura)
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Las uperacione: de reculPCCiún
de cerealc•^ v legnmbre. ^1P otorio
^e P^tán realizando, en ^Pn<•ral.
en rnuy buPUa, con^lic•ione.- a fa-
vur de la^ excelPUtPS circmt,tan-
Pia^ meteorológicas. ^arnralntentP
r}aP Pn al^una, zonas la^ 1'aena;
dP r^•colPC^•icíu ,;e han visto inte-
rrnmpid<t.; por algunos chuba^cu^
^ tormenta^, yue han cau.5ado da-
rio, localc., aunquP quizá en m^•-
nor ntírnero que otro, años.

Lo, ataque.: ^le ro^•a, de los cua-
les han .;ido principalmente vícti-
ma, lo, U•i^os ltíbridos de al •tzna^
comarcas de Albacete, .47icantP-
I^;ádiz, Cne^nca, Guadalajar.a, León,
l^alrncia }' Valladolid, mermarán
alro la co.echa, auuquP en Pl ^ o-
lumen total de la tni;ma la in-
fluPncia .̂erá de e.^ca.a monta.

En las zona. mú, tar•día^, la.•
.;iembras .̂ e hazr io alado en e.l
desarrollo- va c}ne en al^nna de
r•aa. moarahan Pn me^e^ autcrio-
re- cier-to re•tru;o vegetativo par. ‚
lu ^}ur e., normal v han madln•ado
f•inalmente en buena= condicionr°;.
favorecida^ por la Plevación de la^
ternpPratura; en la tíltint.a dec•Pna
dr mr. de j nnio v primero; ^lía^
^1N1 actuul.

t;on rr,la^•^ión al año pasacio por
N.,ta^ misma^ fecha^ bav mejore=
prodnPPionP, Pn Pasi todas la^
ttrovinaia^- con P^rcepción dP la^
^lr^ Andalucía y F^:tremadw•a, prr-
viPndo,c ilne, dP continnar l^a^ ac-
tnale. condicionP:, .;e incr•emPnta-

rá el vultnnPn total de la co,e-
clra:. debido a la buena ^ranazón
^^n la^ zuua, u ‚ .í^ tarclía^. va ^^rir
la }uPriP ole-ada dP calor ha IIP-
^^adu tardP pzn•a producir perjii-
^liPiale^ c^fecto^,

tir. ultimó en Galicia v pro^in-
^•ia,. del litoral cantábrico la ;it•rn-
hr•a del maíz, operación que ;^^
realizcí con alnún retra.^o, debido
a la.; lluvia^ ^ter.^i^tentee. Lzt. .;irm•
bra^ má; tcmpranas vP^Ptau bien
y es satisFaciorio el aspecto de loa
arrozales,

Aunqua r•o algttnas zonas de Au-
dalucía ha habido lo.ƒ clásico.: ata.

^}ue; de rnbice, de los cua}r,^ e.. ca^i
imposible librarse por completu,
e.; lo cie,rto que, en con•junto, han
dP influir poco sobre la cósecha.

Gon rP^pecto al mes anterior, la
co^PCha dP cereales ha mejorado
Pn Cádiz, Huelva, Jaén, Soria, Va-
Iladolid. Albacete, Ciudad RPaI,
(;uenca, Madrid, taragoza, Mtu•-

r•ia, Badajoz, Pontevedra, Vizcava
v La, Palrnas. F;mpeoró en Valcn.
cia, LPón v Baleares. SemiblP-
meute yueda i^ual en Córdoba.
SPVilla. Almc,ría, Granada, Mál.^-
^a, Avila- Palencia, Segovia, Hue;-

ca, Tf•ruPl. Alicante. Castellón.

Salamanca. Gerona, Lérida, "l'a-
rra^ona, CácPrea, Loaroilo, Nava-
rra- La Coruria. Lugo- Alava, San-
ta (;ruz dP 'hPnerite, Oviedo v San_
tandPr.

Haciendu i^ual coruparación p^a-
ra las le^uminosas, tenemo: senti-
do farorable en Haelva, 1aén, Va-
Iladolid, AJbacete, Ciudad Real.
Cuenca. Madrid, León, Badajoz y
Vizcaya. i)e^fa^-oz•able en Sevilla
v Ba1ParP,. 5en;iblemente igual

r^n Cárliz, Córdoba, Almería- Gra-
nada, Mála^a. .4vila. Palencia, Se_
í;ovia, Mnr•cia, Salamanca, Gero-
na, LPrida, (;áceres. Logroño, va-
varra- La (;ornña v Santander.

^'tw^:oo.

Vegeta por ahora en buena;
Pondicione^. Por la mi^ma razón
espue.^ta anteriormente, lo, dario,
de la.^ turmenta; e^tán muv loca-
lizado^, a^í couto lo. atac}IIP; de
milcliu. h;n la.; Pomarca^ má, pro-
doctora. dP I:aStilla la Vneva r
(:ataluña ha^^ buPna muc,tr< ‚ dP

Po:echa- tror lo r}ue de moYnento

^•I Ponjunto dP la mi^ma ^P e.^ti-

ma ,:uperior a la paaada.
Respecto al rne, anterior, ba^

rnejor irnpreaión Prl SPVilla. Va•
Iladolid, Ciudad Real, CuPUC.a.
Madrid, Zara^oza. CastPllón, Ta-
rragona, Badajoz, Pontevedra v
41ava, Peor en Albacete, Balea-
re; v Navarra. Sensiblemente i^ual
en Cádiz- Huelva. Almería, Má-
la^a, :4vila, HuPSCa, Teruel, ,Ali-

cailte, ValPncia. LPrín, GP ‚•ona.

Lérida, Cácere^- Lo^rurto- 5anta
Cruz de 'Tenerife, P.alencia v SP-
^ovia .

( )L ‚ ^^AR.

Aforttu^adamente, deapué^, de

una abandante floración. ha ,.id^^
buenu, en óeneral, e] cuaje, v lo^
olivare^ ,e encuentran en condi-
cionP^ de dar una producción ba^-
tante mayor ^que la obtenida en 11+
última campaña.

(;on resltecto al rne, auteriur.
los olivos han mejorado en .larn.
Cuenca, Madrid, Zara^oza, l;aste-
llón, 'farra^ona, Badajoz v Alava.
F,^tán pcor Pn (:ádiz, Ciudad Rral

v BalearP^. Sensiblemente irual

^°u Córdoba, Huelva, 5evilla, :41-
Itlel'la, Mála^a, Albacete, Hnesr a.
Teruel, Alicante, Valencia. Gc^ro-
na. Lérida ^ C:iiPerP.^.

}'^K UTALH:9

Ve^Ptan bien lo. naranjo,. ^u
floración }'ué excelente, lu qttr ha.
cP esperar ^jue, dP no ocurrir al-
^ún contratiempo. la :•^:-rr•h;r ,N>:

mejor c(u^ la pa,ada.
Mejuró ^Pn^iblPmPnte PI ^•^ta^l^^

rle los avellanos ^^n la 7ona nzri^
productora, por lo r}ue la trrcíxi-
ma cosecha eP estima. ^1P mnm^n-
to. supPrior a la precedPntP.

PATATA

En alguna, ^onas dP ^ndxlucia

occidental la producción ^lr• la pr:-
mera c^t^zoca ha sido nr:rrnal v dr^--
ie al en la parte de Calalnira, vr-
^etando bie^n en el re^tu- aun,lue
c•n a1nuna, comarcas de Galicia,
LevantP v 4.>taria, lo^ ataque.^ de
nrildiu q ‚ ermarán la producción
v no .^Pr<í buena .SU conaervación.
Fs normal el aspeMo ^l • la dr rnr-
dia estación. a,í como Ia n:r;P^n-
cia de l.a tardía.

^EMOLACHA AT.UCAKF,K,4

Es bueno su dr^arrollo ^^r•rP ‚ a-
tivo, estando Pn todas la., re^iu-
nes en mejor^•^ condicione^, quc r^l
año pasado I^or P,^ta ^^poca.
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Represenianies en provincias:

AVILA, SEGOVIA, SORIA, GUADALAJARA, VALLADOLID, BURGOS, PALENCIA y SANTANDER: D. Leopoldo
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García Santalla, Dr. Piñuela, 2-Salamanca. CASTELLON, VALENCIA, ALBACETE p CUENCA: D. José Guinot Benet,
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A. Sstvrnino 8ravo ds Laguna Alonao, Herrería, 11-Lea Pa^mas de Gran Canaria SALEARES: A• Jaime Llobera Estc®dea,

G4st^ y Llobers. 9- Pelme de Mallorca
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LOS ^IER.CADOS DE PATATAS
Y LEG UMBRES

GENERALIDADES

Sin presumir de fácil profeta.
el estado de los campos en lo que
se refiere a cereales, vid, remola-
cha y patatas hace esperar co-
sechas abundantes, y allí donde
no hay precio de sostén, como
particularmente sucede con las
patatas, los precios tienen for-
zosamente que bajar, como está
srrcediendo con más intensidad
de la conveniente.

Es esta perspectiva temporal
e inmediata, aparte de un cam-
bio de signo en la política eco-
nómica del país, lo que ha debi-
do mover al Mini.stro de Comer-
cio, y más recientemente, dentro
de este mismo mes, al Comi-
sarío general de Abastecimien-
tos y Transportes, a hacer de-
claraciones que encerraban una
promesa más o menos inmedia-
ta de liberalización del comercio
interior.

En cuanto se reflere a la pa-
tata, la intervención actual no
tiene fin económico, pues se da
el caso de abundancia y caída
de precios en el campo, que en
todo caso tal intervencionismo
debiera regular, aunque no sea
más que por evitar la evidente
reacción del agricultor, escar-
mentado una vez más, de que
la próxima campaña reduzca las
siembras y haya desabasteci-
miento, que pueda obligar a im-
portaciones, que debieran ser in-
necesarias, corno en general de-
bieran serlo todas las de produc-
tos alimenticios, pues que aquí
tenemos las fábricas: el suelo y
la luz, y puede incorporarse téc-
nica, organización y más inver-
siones.

La política intervencionista de
la patata en el momento actual
consiste exclu.sivamente en la fi-
jación de tasas máximas en los
mercados consumidores princi-
pales, tasas que están calculadas
muy altas en relación con los
precios en el campo, de modo
que se produce el fenómeno de
que el incremento del valor aña-
dido comercial sea absoluta y re-
lativamente el mayor que se cp-

noce desde hace muchos años, es
decir, no repercute en el consu-
midor en la medida debida la
baj a del precio en el campo ; en
este caso puede decirse que las

riesgo de rijar e^as medias y lo^
factores del gasto con un crite-
rio generoso, hasta conlbrmar el
precio al consumidor; pero éstc•
no es el caso actual de Ixs pata-
tas y como prueba a continua-
ción se señala la evolución de los
precios en el primer semestre en
Sevilla (campo) y Madrid( ma-
yorista) :

M e e Precio Se.^illa Precio Medrid

Enero ......... 2-'1,10 2,50-2,60
Febrero . . .... 2-2,10 2,60
Marzo ......... z-2,25 2,60
Abril ........... 2,10-2,40 (nuevas) 3,40-3,80
Mayo .......... 1,40 2,20-2,90
Junio .......... 1 2,20-2,30

tasas innecesariamente altas en
destino contribuyen a que el co-
merciante realice las distintas
manipulaciones comerciales sin
preocupaciones de reducirlas y
así utilizará el camión con pre-
ferencia al ferrocarril, pues que
el precio de tasa le permite pa-
gar el transporte por carretera,
tanto más deseable, que por su
rapidez le elimina riesgos de
mermas y le permite regular me-
jor sus existencias de almacén,
reduciéndolas al mínimo, o utili-
zará envases mejores que le re-
duzcan las derramas ; es la téc-
nica deficiente d e 1 escandallo.
que debiendo recoger el costo a
través de un ejemplo tipo que
sea el medio del conjunto, tien-
de a proteger a las organizacio-
nes más deficientes y costosas
por el simple y muy real temor
de prodtrcir lesiones injustas al
querer aquilatar gastos y már-
genes.

Todavía en artículos indus-
triales el escandallo tiene difi-
cultades de fijación, pero supe-
rable, pues con frecuencia se
trata de una sola fábrica o de
fábricas de estructura bastante
homogénea y sin perturbaciones
del medio físico; pero en agri-
cultura el problema se complica,
porque son miles los productores
afectados, y ^con qué técnica.
puede señalarse el rendimiento
medio justo y real que corres-
ponde a un nivel de inversiones
fijas y anuales? No habiendo una
contabilidad agrícola nacional,
ni la existencia de explotaciones

Di(Freneie

0,50
U,50-0,60
0,35-0,60

(ntrevasl 1,30-1,40
0,80-1,50
1,20-1,30

testigo, tiene que correrse el
En efecto, las diferencias mí-

nimas (con excepción de la refe-
rente a las primeras patatas
tempranas, q u e fueron libres
prácticamente), han ido aumen-
tando constantemente, y de un
nivel de 0,50-0,60 en enero y me-
ses anteriores se ha pasado a
1,20, sirnplemente porque el sis-
tema de tasas en destino r•egula
perfectamente los precios máxi-
mos en el campo, cuando aqué-
llos son muy aquilatado,s, pero si
son generosos y hay superpro-
ducción no sostiene precios mí-
nimos, porque el comerciante no
tiene necesidad de comprar más
que lo que demanda el consumi-
dor, y él, con criterio comercial
exacto al mantener esa misma
demanda reducida en el campo.
provoca la baja por exceso dP
existencias, lo que la supresión
de la tasa en destino ^eliminará
el fenómeno?; evidentemen t e.
no; pero si existe, tal tasa de-
biera conformarse a partir del
precio más bajo en el campo, y
si no existe, el comerciante, tra-
baj ando sin traba, desarrollará.
con libertad todos los recursos
que ]e permitan trabajar más
barato.

COSECHAS

Se van sucediendo las cosechas
casi sin interrupción, pues ya se
ha incorporado la vega de Gra-
nada, la ribera navarra y la Rio-
ja, que con sus magníficos pata-
tares aportan una cantidad ex-
traordinaria; la super8cie sem-
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brada en las comarcas señaladas
ha sido mucho mayor que el año
anterior, volviendo por su tradi-
ción Lodosa, que estos últimos
t r e s años había abandonado
bastante el cultivo patatero ; en
j u 1 i o se incorporarán Toledo,
Madrid, Salamanca y Valladolid,
y como consecuencia el tráfico
i n t erprovinclal se paraliza en
gran manera, puesto que hasta
septiembre-octubre la mayor pa
septiembre - octubre la mayor
parte de las provincias españo-
las producen patata para auto-
abastecerse. En el campo ha
existido bastante mildiú a causa
del tiempo húmedo que ha pre-
dominado ; también se han en-
contrado nuevos focos de nema-
todo dorado, incluso en zonas
insospechadas no levantinas, lo
que justifica la gran atención
que hay que dar a este problema.

PRECIOS

Por las razones anteriores, los
precios será difícil se sostengan,
y así, algunos precios ya ruino-
sos, como los de 0,80 ptas/kg. en
el campo en la zona patatera as-
turiana, o de 0,90 en Dúrcal
(Granada), no sería extraño se
generalizaran ; a tal precio es
económico racionar ganado de
cerda, pues equivale a la cebada,
a 3,25 ptas/kg., precio que es
muy inferior al real de la ce-
bada.

En junio, con relación a mayo,
ha habido fuerte descenso en
Andalucía y Asturias, lo que ha
originado la paralización casi to-
tal de transacciones en Levante,
que tiene precios muy superio-
res.

Como siempre, serán las regio-
nes patateras del Centro y Cata-
luña las que mantendrán en los
próximo.s meses los precios más
altos, pues la existencia de Ma-
drid y Barcelona, como gigantes-
cos mercados consumidores, les
harán beneficiarse de su proxi-
midad.

El único problemático factor
que puede variar la situación es
la posibilidad de exportar pata-
tas a Uruguay o Chile, más prin-
cipalmente a la primera nación
hermana, donde ya conocen la
patata española, que varios años
ha ganado los concursos de ex-
portaci0n.

Este año se estima que hay
precios competitivos con los ho-
landeses y franceses si se expor-
ta de las provincias patateras
próximas a los puertos cantábri-
cos, empezando por Asturias co-
mo más temprana, y siguiendo
por Palencia, Burgos y Alava,
donde puede adquirirse patata
Alava, más demandada que la
Arran Banner (con todos los re-
qui.sitos sanitarios exigibles res-
pecto al mildiú, sarnas y nema-
todo), puede encontrarse sufi-
ciente cantidad de tubérculo
para garantizar embarques re-
gulares y para evitar alzas in-
justificadas que produzcan esta
demanda exportadora, desgra-
ciadamente esporádica, hay el
recurso de otras superficies algo
más alejadas, como Lugo o Na-
varra, donde también hay gran
cantidad sembrada de patata
Alava, que garantiza la pureza
varietal de la exportación, aun-
que tal variedad no pueda sopor-
tar la competencia con la Bintje
holandesa o francesa más que a
base de precios inferiores.

EI cuadro adjunto refleja la si-
tuación en diversas plazas, a tra-
vés de la información suminis-
trada por los corresponsales:

P I e z n Precio al a^ricultor

LEGiIMBRES

liay expectación por las nue-
vas cosechas y también ganas de
comprar, tras una serie de meses
sin alegría comercial.

En Andalucía se han efectua-
do las primeras ventas de lente-
ja nueva de Málaga y Jaén; en
Granada están en plena reco-
lección y trilla; las primeras
transacciones han sido altas, a
8,50 ptas/kg., y se dice que en
el campo granadino hay gran
firmeza, pues los agricultores pi-
den alto y no sería extraño se
supere el precio ya indicado an-
tes.

Las judías que se comercian
son las de importación, de gran
resistencia a aceptarse por par-
te de los coinerciantes poI• ser
muy deficiente calidad. La judía
que ha sobrado de la siembra en
Mallorca se vende por el produc-
tor hasta a 16 ptas/kg. como
consecuencia de la falta de mer-
cancía en el mercado local.

El garbanzo, a causa del tiem-
po húmedo, ha rabiado en mu-
chas zonas y se presumen futi^-
ros buenos precios, especialmen-
te para las calidades extra dc
Castilla.-J. N.

Precin el ^or mx^•nr Preein nl Públii^n

Almería
Andújar .
Barcelona
Bilbao ..
Cádiz .....
Castellón .. .
Granada _
Lérida ....
Lodosa .. .

Logroño

Madrid

Málaga .. .

Murcia ..
Orihuela

2,50
1-1,10

1,50-1,60
1,40-1,50
1-1,10

1,25
1

1,50-1,60
1,50-1,60

1,50

,10

1,40
1,30-1,35

2,75

2-2,10
2.05-2,10

1,90

2,10

^
2.20-2.30

^

1,75
1,50

2,40-3

60
3.50 ^Ro^a riñón^

2,15-2,80

Oviedo ...... . 1 1,35-1,40

de Mallorca ^P 1,50 Royal Kidney 1,75 '1,25-3
.

^ 1,70 Arran Bannrr 1,95
Salamanca . 1,50 2,10
Santander ....... 1,50 1,90
Sevilla .............. 1 1,75-2

Valencia ........... 1,30-1,40
Vitoria ..... ....... - 2,40 (nueva) '1,70 (nueva)
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POR TIERRAS MANCHEGAS
Bajo los efectos de un sol ca-

nicular, con temperaturas que
oscilan alrededor de los cuaren-
ta grados centígrados, se infor-
ma de los campos y cosechas de
la Mancha en estas "semanas
horras" del 1959.

Las faenas de trilla se en-
cuentran en todo su fuerte, y
por cierto bien cundideras. To-
do el bálago de las eras está
que arde con los bochornos, y
quiebra con facilidad suma. Las
eran parecen propiamente hor-
nos a su máxima presión, y ha-
cen falta fuerzas para resistir la
quemazón del suelo, de las he-
rramientas, de las mieses. Todo
se vuelve beber y más beber de
^la^s bot;ijas ese agua calentita
que conserva como oro en paño
su mercancía preciosa.

Por estas tierras no se va a
escapar mal de cereales, pero,
atención : no hay que hacerse
excesivas ilusiones, porque no es
mejor que el pasado año. De ce-
badas no hemos conseguido más
que mejorar el plan cualitativo.
porque en lo concerniente a la
producción, es bastante inferior.
Tenemos cebadas de 36 kilos, y
hasta la de cosechadora, preci-
samente por tma magnífica gra-
nazón, ha salido hasta limpia de
raspa, que ya es conquista; pero
de esto a creer que la cosecha
es mayor, hay un abismo. Es,
pues, conveniente no hacerse
excesivas ilusiones a este respec-
to, porque siempre los extremos
son viciosos y pueden originar
perjuicios económicos de altu-
ra. Si tendenciosamente se di-
ce que es calamitoca, surge la
inmediata importación de ce-
badas extranjeras para asegu-
rar el abastecimiento -que lue-
go no suele llegar a los peque-
rtos ganaderos "de pueblo"-. El
año cebadero ha sido como para
que las cotizaciones de este
pienso se sitúen por encima de
las cttatro pesetas^ kilo sobre cá-
mara vendedora, porque si no
lo consigue, no es remunerati-
vo para el labrador.

En la labranza actual existen
hombres muy dados a los nú-
meros, y hay quiene,s los han
hecho muy exactos y estiman

que las cebadas han salido en-
tre las 3,60 y las 3,70 pesetas
kilo, a base de cultivo directo.
Unos centimillos en contra
aquellos que las tierras las tie-
nen en arrendamiento, y unos
centimillos a favor los que se-
garon con máquinas, en fin ;
éste es precio medio que se pue-
de tomar como punto de orien-
tación, pero, sobre todo, que se
proteja al labrador para que se
revalorice la cebada y elimi-
nando, desde luego, esas impor-
taciones extemporáneos, que no
trascienden nunca a los más ne-
cesitados.

De los trigos en sus diferen-
tes variedades también vamos a
hacer una pequeña estadística.
Los promedios que del conjunto
de rastrojos y barbechos se con-
siguieron en la pasada campa-
ña fueron de un rendimiento de
11-12 semillas por fanega de
siembra, y, sin embargo, en la
presente se están consiguiendo
de entre 8-10, cuya diferen-
cia de estas tres semillas repre-
senta un déficit francamente
sensible. Y existe otra agravan-
te que es muy digna de tenerse
en consideración. Se hace refe-
rencia a las especies triguera.s,
como el Pané 3, similar al Ara-
gón 03, y que se diferencia del
Pané 247 en que aquél es mu-
cho más duro. Pues bien ; estas
tres especies han sido dañadas
por los bochornos y se han co-
rrido en el zurrón, y se comen-
ta en los círculos labradores
que especialmente la primera
va a ser considerada por el Ser-
vicio Nacional del Trigo como
trigo degenerado, a juzgar por
el aspecto que presenta, pero
que es indudable que es produc-
to de la compra a Semillas Se-
lectas de la variedad matriz, y
que es cosecha de primer año,
que no puede tan rápidamente
degenerar. De estos trigos ha-
brá muchos en esta corriente,
y se espera que las medidas a
adoptar no sean excesivamente
duras, porque habrían de dañar
seriamente a muchos labrado-
res.

Independientemente de estos
casos, la Mancha puede presen-

tar a la España labradora un
bien definido récord de produc-
ción en pequeñas parcelas. En
la mancheguísima Membrilla.
en zona de vega, con regadío
elevado y un abonado a base de
súper, cloruro de potasa, sulfa-
to de amoníaco, sulfato de hie-
rro y turba se han logrado ce-
badas de a cien y trigos de a
sesenta en el paraje conocido
por el Molino de Rezuelo y en
la finca de la señora viuda de
José Pardilla Villalta. Una mar-
ca de producción difícilmente
superable.

La actualidad agricultora es-
tá centrada en la apertura de
los silo.s y almacenes del Servi-
cio Nacional del Trigo. Es mo-
tivo de general satisfacción el
que sus puertas hayan sido
abiertas después del mare mág-
num de chismes y rumores que
se oyeron al principio de la
campaña. Es loable esta actitud
para con los labradores, que ya
llevan veinte años haciendo las
entregas a este organismo en
proporciones de hasta el 99 por
100 de la cosecha. Las condicio-
nes de admisión de trigos serán
las misma.s de siempre y bajo
las mismas características, y los
precios serán: calidad primera,
5,20 ; segunda y tercera, 5,06 ;
cuarta, a 4,96 ; cuarta bis, a
4,86, y la quinta, a 4,66. Igual-
mente existirán las bonificacio-
nes por limpieza y selección, y
la facultad de almacenamiento,
previa presentación de muestras
de cobro anticipado del noven-
ta por ciento del total importe
de la partida. En resumen, que
todos los infundios han venido
por tierra y que todo ha de mar-
char a usos y costumbres de
siempre.

La explotación del cultivo del
mimbre blanco en la Mancha,
concretamente en la provincia
de Ciudad Real, es digna de
atención y nunca se le prestó.
Grandes extensiones de terre-
nos se dedican desde hace tiem-
po a esta explotación en el tér-
mino municipal de Daimiel en
zonas de regadío y vegas. Los
mimbrerales de esta zona abas-
tecen a una industria que a to-
dos nos es conocida e ignorába-
mos su procedencia. Se trata de
la industria de artesanía del
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mimbre, que la raza gitana tie-
ne casi absorbida, y que con es-
te procedimiento llegó casi a
suprimir e] nomadismo y sus in-
tervenciones con la Guardia Ci-
vil. Es el mimbre el principal
sostén de su existencia, pero
atraviesan un momento de in-
certidumbre que puede dar al
traste con su "modus vivendi",
porque este arbusto ha elevado
su precio y la producción se en-
carece por ley natural. Es muy
posible que muchas de estas fa-
milias tengan que echar mano
al trato del rucio que ya tenían
abandonado. Todo depende de
que estos fabricados sigan te-
niendo la misma aceptación que
hasta ahora y estos artistas del
lnimbre puedan continuarlo.

Y pasamos al aspecto vitivi-
nicultor, que es la vida de estos
pueblos de más acá de Despe-
ñaperros. E1 viñedo va desarro-
llando con perfección matemá-
tica, supuesto que tiene reser-
vas de humedades aunque los
calores sean tan acusados. Es-
tas viñas podrán resentirse en
aquellos terrenillos de poco fon-
do, que por cierto son abundan-
tes en la Mancha, y si carecen
de riego, mucho peor todavía,
pues nada tendría de particu-
lar que vendimiaran colgajos de
uvas secas. En general la viña
va bien. La primera cuaja la
desarrollaron con absoluta nor-
malidad, aunque se oye decir
que la segunda --que es menos
importante y decisiva- ha arro-
.jado más deficiencias. EI frttto
es inmensamente mejor que el
del pasado año. Está transpa-
rente y no agrisada, como la
anterior, y se puede predecir
que la uva está desarrollando a

las mil maravillas y tendremos
unos caldos de verdadera anto-
logía y como hace por lo menos
cinco años no se recolectaban.
La frescura de las noches de ti-
po otoñal coopera a esta cir-
cunstancia favorable para la vi-
ticultura, y se espera calidad.
En lo concerniente a cantidad,
eso queda para cuando pueda
juzgarse con mayor conocimien-
to de causa, porque a semejan-
za de aquellos días de las vís-
peras vendimiales, según con
quien hables, así te informa,
tendencioso siempre, tanto en
pro como en contra; pero la
opinión más sensata, muy au-
torizada por cierto, asegura que
la cosecha no ha de ser mayor,
sino todo lo contrario, ligera-
mente inferior a la pasada. Que-
dan muchos días, y ellos se en-
cargarán de demostrarlo.

Y del vino, ^qué? Pues que ha
mejorado extraordinariamente
esa tan delicada situación en
que se encontraba sumido este
negocio, y que se perciben espe-
ranzas de que pueda llegar a tm
punto en que los perjuicios sean
mínimos.

Es a todas luces evidente que
la Comisaría General de Abas-
tecimientos y Transportes, con
su intervención, marca como un
paréntesis para inmediatamente
hacer crisis, robustecer este ne-
gocio y a seguido iniciar una
marcha de tipo ascendente, pe-
ro lento, que ha venido a solu-
cionar una papeleta de enver-
gadura y resonancias naciona-
les. Esta Comisión de Compras
frenó esa barrena, el picado a
que se veía arrastrado el vino,
y ya se I•espiran otros aires.

Los tenedores de vinos se abs-

tienen por completo de la oi'er-
ta. Creen, con cierta justifica-
ción, que a este paso de la re-
valorizacíón y robustecimiento
del mercado podrán defender
sus vinos a poco menos que los
precios de tablilla de la vendi-
mia. Por consiguiente, no se en-
cuentran partidas de vinos dis-
ponibles para venta inmediata,
y esto da lugar a que las cotiza-
ciones se vayan in,sensiblemen-
te animando. La situación, por
lo tanto, es de firmeza. Hay mo-
tivos para pensar sin partidis-
mos que el vino se ha de defen-
der con éxito y sus cotizaciones
no han de decaer en lo que que-
da de campaña. Hay síntomas
muy significativos que abonan
estas opiniones, como son los
enormes contingentes de vinos
que se están transformando en
alcoholes y holandas para sn
entrega a la Comisión dc Com-
pras. Este es un buen detalle,
pero aún hay más que parecen
intrascendentes, pero que han
de influir. EI mildiu declarado
en la Rioja, Navarra y Galicia.
y el corrimiento de la uva en su
cuaja más interesante que ha
tenído lugar en muchas zonas
viñeras frances^ts, y si se logra
la inmovilización de los residuos
vínicos -que se ha tratado en
Madrid- han de asegurar esa
resistencia y se salvarán muchas
economías. Por lo pronto ya se
encuentra el vino a más de
21 pesetas hectogrado en pro-
piedad. Es buen síntoma que a
ningún sector perjudica en es-
tas fechas, 20-VII. Los alcoho-
les están firmes, pero conteni-
dos, y las flemas, subiendo.
;Qué paradoja! Quedan muy
pocas elaboradas.

Melchor DIAZ-PINF.S
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ĉ^^^^^^k^ ^^ Il^^^^
It)!.UI,A.^Il,^1'U k'AHA LA API,II'A

^'kON UE T,A LEGI^LACION S013R^
Aftltl;ADA111E^TOS RIISTICOS

l Cu N. ti^n^uCLC7 n rt ^

1 ^.^PITt'IA lv.-i)FIFtECHOS Y OBLIGACIONF:

IIFí, 4RRP1NrlAT)OR Y DRL ARRENDATAELIO

Art. 1'L. Na :u•rendadur está ubli-

^ •+do :
1.<^ A entregar al arrendatario la

finc•a ohleCo del c•ontrato en la feeha
rtue en el mism^ se señalc a tal efec-

to. Se presume hecha la entrega por
la in^cripcitin del a^rriendo en el Re-
gistro especial, en el supuesto de que

la misrna se lleve voluntariamente a

cahu.
3.^ A manteuer al arrendatariu cn

el goce pacífico del arrendamiento du-

r•ante todo el tiempo del contrato.
3 ^ A hacer en la finca, durante el

u•rendamiento todas las obras y re-
paraciones necesarias con el fin de
^^onscv•^•arla en estado de servir p. ra
<^l apruvechamiento o explotación a
yue fué destinada en el contrato o en
^^irtud de dispo^iciones guhernativas.
valvu lo dispuest^,o en el párrafo ter-
cer•u del artículo 31.

4^^ A satisfacer los gravámenes.
contribucianes e impue,tos que recai-
^^^n soln•t^ la 1'trnlriedad de las finca
:+rrendada.

l.° A efectuar el pagu de la contri-
hución clue curresponda satisfacer .al
arrendatariu. sin perjuiciu del dere-
^•ho a rc^percutir contra éste, confor-
me a lu dispuestu en el nítmero R del
+rticulo ]^, a cuyo efecto las oficinas
fiscales cotnpetentes le facilitarán c^l
^^p+,rtunr^ ju^tificante.

+t^^ A pagar la parte de cuuta o
prirna anual +1+^ ^cguros que con arre-
^lu a lo diapucsto en el artículo octa-
^•o lo curresponda en el caso de que
por mutuo acucrdo o por exigencia
^ie una de las partes se hayan aseQv-
radu la. cosechas.

Art. 13. Fl nrrcndatariu está nbli-
^ad^:

1^^ A pa.gar rl precio del arriend^^
^^n lrn tr'rmin^s cunvenidos.

N'ija+l++ t^l pr•eciu en una detertnina-
da cantidad dc trigo lihremente esti-
pulada o con^+^rtída le renta a cierto
número de +tuintales métricos de di-
^•ho ccreal por aplicacicín de lo pre-
t-enido cn el artículo séptimo. e in-
^^lusu p^ara los ar•rendamientos c+ que
^e reficre el pár•rafo segundo de dicho
,+rticulo, el pago deberá efectuarse en
^íinero de curso legal, estableciendo la
equivalencia a razón del precio de ta-
,a vigente para el trigo. sin nínguna

^'ia^c do honifica.ciones ni premios, el

^iía +^n qu+' la rcnta deha ser satiafc-
cha. u del que t.enga eu el mercado si
el atlo en que debiera ^atisfacerse nr^

e.tituviera el trigu sometido a tasa.
En los contratos de arrenda,mienr^

celebrados antes o después de 1 de
agosto de 1942, en los que la^ renta se
hubiere estipulado en metálico, el pa-
go so cfectuará en la suma convenida
de dinero, en tanto que lus contratan-
tes no soliciten la conversión dc la

renta en trigo, conforme les a.utoriza
el artículo séptimo de este Regla-
mento.

Cuando en los contratos de arren-
damiento de fincas rústicas se huhie-
re pactado con anterioridad a 1 de
agosto de 1942 que el canon arrenda-
ticio habfa de satisfacerse precisamen-
te en especie trigo, el colono quedará
liberado de pagar satisfaciendo o con-
..ig•nando en moneda de curso legal el
toutal importe de ]as rentas vencidas.
estableciendo la equivalencia al pre-
cio oficialmente fijado al trigo por las
aut.oridades y Organismos competen-
tes, sin que scan computables a dicho
+^fPrtu recargoc, primas ^ honificacio-
nes de ninguna clase.

C'uando en las contratos de fincas
rtística:^ concertados con anterioridad
al 1 de agosto de 1942 se hubiere con-
^•enid^ quP la renta sP sati_sfaga en
e^oecic distinta de trigo y ésta se ha-
ilare suieta a intervención oficial que
n^ permita nl arrendatario disponer
de la misma. nodrá éste librarse del
cumplimiento dc d i c h a ohligación
r,fectuando el pago del canon arren-
^i^^ticio en moneda de curso legal. es-
tahleciendo la equivalencia a razón del

nrecio fijado a estos efectos por las
atttoridades u nrganismas competen-
tes. siempre que las partes n^ hayan
realirado la conversión a trign por la^
r•eglas establecidaa en el repetido ar-
tículn séptimo dc Psta T.ey.

En dicho caso, si las normas ryUe
rigen la intervención ^ficial de la Ps-
necie pactada s ó 1 ^ permitieran al
.^r*endatario entregar tma parte de la
rPnta. será de aplicación a1 pago del
resto lo nrecPntuadn en Pl párrafr
nrecedente.

Cuando en los contrato^ dP arren-
^latniento de fincas rtística,. concerta-
dos con anterioridad a 1 de aQosto dP

1942 se hubiere pactado que el canon
arrendaticio se satisfaga en mafz, ce-
hada ^ avPna o en dos n más de di-
rhas Pcnecies aerfcolas. ^^ siempre nuP
no se' ha^^a verificado la converaión a
tria•o confnr•rrte a lo prevenido en al
artfculo séntimo. el colono pueda.rá li-
herad^ del cumnlimiento de esta ohli-
gacicín satisfaciendo al arrendador en
moneda de curso legal el valor que
con arreglu a ln^ precios unitarios ne-

tus ah^rnarios pur el Se,rvicio tiaciun^^.i.

del Trigu en la. carnp^aña que se ha-
llare cr+ cur•^++ al vencimientp de l.^
renta fuerc <wignado a la cantidad
convenid^ de est^ cspecie o especier
agricolas.

Lo di_,puestu en los tres párrafos
anteriores tic^rá de aplicación a los

contra,tos cclcbrados con posteriori-

dad al 1 de agosto de ;942 en que.
contraviniendo las di^posiciones lega-

les, se huhiere pactado o se pacte en
lo sucesivo l^^ renta en especie distin
ta del trigu. cin perjuici^o del derech+^
de los contratantes •le ohtener la cuu-
^•er:^ión a dicho cet•eal confurme a la^
prcvcnciones del a.rticulu séptimo.

A;n tndo caso en yue conformc al

precepto legal citado últimamente s+^
haya obtenidu la conversión de la ren-
ta de trign, el pagu de la misma sc
efectuará en la forma determinada en
el segundo párrafo de este inciso.

Si nada sc hubiera p^actadct sobre c:
lugar y el tiempo dc pago, se verifi
cará Pste en el domicilio del arrcnda
dor u de su administrador o apudera
do o de la pcrsona desig-rtada al efec-
to en el c•nntrato, siempre que lo ten-
ga dentro del término municipal en

que radique la finca, ^• no teniéndolc
ante el Juez Municipal. Comarcal o de
paz correspondiente. que admitirá l.+
ccmaignación, ateniéndose en todos la^
casos, en cuanto a la c^poca de pago.
a la c^tsumhre del lugar.

2o A usar de la finca } a dcstinar
18 cd cultivo o explotaci^n para que ht^
sido ar•rendada, así conto a ubtener dr^
ella los rcndimiento.^ +ic quc sea. su^
ceptible. de actterdu con lu cunvPni-
du t^n el c+mh•atu. u+ir las círdene.5 u
aut^rizaciunos q u c el arrendatario
pucda recihir de la .lefattlra Agron^
mica cn consideración al inter•h:: g+^-
neral de la Agriculturn.

3.^ A formadizar cl contratu pur
documentu púl,lico +, privado si la
parte lo cxigierc }.+^ prestase a ahu-
nar• lus ^c^,t+l^ que cllo norigine.

4.^ 4 puner en conocimientx^ del
arrendador rn el más hre^°e plazo po-
.^ihle toda u^usrpación ^ novedad da-
ñusa que otru haya rcalizaclo c, abier-
tarnente prepure en la finca arrenda-
da, asi comu tamhi+"^n la neccsidad r^c
todas la^ +^bras y rcparacionc.. que'
^ean indispensables para mantener ^^I
uso que se venga dar++l+^ ,^ la finca-

('uando un tercero cau^arc tma per
turhación de mero hecho cn f^t u.o d+
la finca arrendada, el ^^rrc^ndatariu
tendrá accicín directa contra el usw•-
pador.

:i ^ A tolerar las ohr•as } reparaciu
nes expresadas en el ntímero anterior.
asf como las mejoras ohligatorias }
títile,^ a quc se r•efieren los 2] y 22.
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Arados de discos y vertedera, fijos o
reversibles.

Arados de discos y vertedero Rjos y
reversibles paro alzamlento hidráulico.

Envíe este cupón y grafuifamenfe le remifiremof
follefos ilustrados de nuestros móquinas

cOftB - __-_

Ciudod _._-

Provinaa`
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^^.^ .a devulver la ftnca al wnclutr

el urriendo tal corno la recibió, con

sus accesiunes, salvo lo que se hu-
Uiere rnenoscabado por causa inevita-

b:e. A falta de expresión del estado de
la finca al tiempo de ser arrendada se
presupone que el arrendatario la re-
ribió en buen estado, salvo prueba en

c•ontrario.

N,1 arrendatario se hará responsa-

ble del deterioro que tuviere la finca
arrendada cuando el arrendador pxue-
Ue haberse ocasionado por culpa o nP-

gligencia de aquél.

A toda clase de operaeiones de cor-
ta y pooda que trate de realizar el
arrendatario en árboles y cultivos po-
drá oponerse el propietario siempre
que las estitne defi^saa a los fines fo-
restales o agrícolas a que se destine
la finca. La5 discordias las dirimirá
el Juez o el Tribunal competente, pre-
vio informe, si lo estima oportuno, de

la Sección Agronómica o Forestal co-

rrespondiente.

7:^ A pagar la parie de cuota o

prima anual de seguro que con arre
glo a lo dispuesto en el artículo octa-
vo le corresponda.

8:^ A satisfacer las cuotas contri-
butivas que graven el beneficio de:
cultivo de la finca y los recargos de

la contribución territorial que sean

legalmente repercutibles s o b r e el

arrendatario.

9 ^ A facilitar la realización de los

+ctos necesarios para el disfrute de
Ios aprovechamientas espontáneos o
.,ecundarios de la finca como rastro-
jeras, pastos segundarios, praderas na-

turale.c, montaneras, plataneras, caza
^^ aprovecharnientos forestales y de
plant^^rs e^puntáneas cuando e s t o^
aprovechamientos no formasen parte
del contrato de arrendamiento que el
arrendatario tenga perfeccionado.

Art. 14. E 1 arrendatario saliente
debe permitir al entrante o el propie-
tario. en su caso, ]os actos necesarios
para la realización de las labores pre-
paratorias del año siguiente, y, recí-
prucamente, el entrante o el propieta-
rio, cuando recabe la finca para cul-
tivarla directamente, tienen la obliga-
ción de permitir al arrendatario sa-
liente lo necesario para recolección y
:+provechamiento de los frutos, todo
ello con arrPglo a la,r cost.trmbres del
lugar.

Art. l5. l. El Estado, la Provincia.

^l Municipio y cualquier entidad de
ca,rácter pírblico u oficia] tendrán co-
mo arrendadore:,, como dueños o co-
mo arrendatarios, todos los derechos
y obligaciones que establece el pre-
sente texto legal, con excepción de la
prórroga obligatoria establecida en el
^+rtfculo 10 para el arrendador, que no
afectará a dichas entidades. La Iglesia
Católica se considera como una de

estas a Iw efectos del presente ax•
tículo.

'?.. En los contratos de arx•enda-
miento relativos a fincas rústicas que
hayan de realizar los Ejércitos de Tie-
rra y Aire para la atención de sus
serc•icios y en los forzoaos a favor del
lnstituto Nacional de Colonización, se
tendrán en cuenta, en primer lugar,
las disposiciones especiales dictadas
sobre la materia.

3. La ordenación y disfrute de lc^s
Uienes comunale,^ de los íYIunicipios de
Vavarra seguirán atribuídos a la ex-
celentísima Diputación Foral y Pro-
vincial, con arreglo a la Ley paccio-
nada de 1918 y concordantes. protec-
ción de mont.e_ti de 24 de julio de 191b
y 9 de septiembre de 1931, sin perjui-
cio de mantener los principios bási-
cos de esta ordenación legal en cuan-
to sean aplicables, Respecto de los

mismos bienes conservará su régimen
jurídico actual la provincia de Alava.

Art. 16. 1. En todo caso de trans-
misión a título oneroso de una finca
rústica arrendada de porción determi-
nada o de participación indivisa de la
misma podrá el arrendatario ejercitar
el derecho de retracto, subrogándosc•
el adquirente en las mismas condicio-
nes estipuladas e n el contrato de
transmisión mediante los reembolso^
determinados en el artículo 1.518 del
Código Civil. Si la enajena.ción no .^c^
hubiere verificado por precio en me-
tálico, el retrayente satisfará e] valor
de la finca o participación ohjeto d<^1
retract^ ademá.^ de los citados reem-
bolsos.

2. En todos los casos de enajena
ción de una finca arrendada el ven.-
riedor tendrá la obligación de notil'i-
car al comprador el arrendamientn r^
que está sujeta, notificándole la exis-
tencia del contrato y los pactos o con-
diciones del mismo y exigiendo rm
recibo de esta notificación.

3. El comprador, por su pa.irte, ten-
drá la obligación de notificar al arren-
datario la compra de la finca o finca;

arrendadaa para que éste pueda ejer-
citar el derecho de retracto que au-
toriza este artículo. lo cual podrá efec-
tuar dentro del plazo de tres mesES,
a ĉontar de la fecha de la notificación
del comprador.

4. Si e] vendedor de la finca no
diera cuenta d e 1 arrendamiento ^l
comprador o éste por cualquier cau-
sa, incluso por ignorar el arrenda-
miento, no notificara la compra :il
arrendatario, este último conservará
el derecho de retracto durante tres
meses, a partir de la fecha en que el
retrayente, por cuálquier medio, haya
r.enido conocimiento de la transmisión.

5. E1 retracto regulado por este ar-

tículo será preferente a los demás re-

tractos establecidos en el Código Civil

y en las legislaciones forales, con ex-

cepcion c:el de comuneros en el ca^^ ^
de que el condominio lleve en la co

propiedad más de tres años y del d^
colindante en todo caso. EI retracto
gentilicio donde rija por precepto fo-
ral será también preferente al regu-
lado por este artículo. Sin embargo.
cuando el retracto ^e ejercitare por
colono que lo fuere a virtud de arren-
damiento protegido sólo prevaleceró
sobre el mencionado derecho el correa
pondient.e a los comuner^os en quiene^
concurriese al circunsta,ncia de tiem
po antes expresada y el gentilicio don-

de rija por precepto foral.

ti. Cuando se trate de la venta d+•
la totalidad de una finca cedida en
parcelas a varios arrendatarios, el de-
recho de retracto deberá ejex•citarse
conjuntamente por todos ello^, sin per-
juicio de que cada uno adquiera la
propíedad de la parcela arrendada, pe-
ro de no existir acuerdo unánime o
de ser imposible para alguno de lo^
arrendatarios el ejercicio de retracto

en virtud de lo dispuesto en el penúl
timo p^árrafo de este artículo podrán
ejercitar la acción, pero refiriéndose
necesariamente a la totalidad de la
finca transmitida, los arrendatarios de
la mísma que así ]o deseen, siempre
que el retrayente o retrayentes lleven
en arriendo la mitad, al menos, del
predio que se proponga adquirir. El
mismo derecho se reconocerá a los
Grupos Sindicales de Colonización quc^
al efecto se constituyan, siempre que
estén integrados por la tercera parte.
como mínimo, de los colonoa de la
finca.

7. Cuando se trate de fincas de

aprovechamientos diversos cedidas a

diferentes arrendatarios, el retracto

corr•esponderá ejercitarlo solamente al

que lo sea de aprovechamiento prin-

cipal.

8. En los casos de fincas de la^ que
sólo una parte de su total extensibn
haya sido cedida en arriendo, el de
recho de retracto que establece este
artículo se entenderá limitado a la
superficie arrendada, y única,mente
podrá ser ejercitado por el arrendata-
rio o arrendatarios que lo sean a vir-

tud de contrato comprendido en e!
capítulo XI del presente texto.

9. A tal efecto el documento por
el que sea formalizada la transmisión
a título oneroso de la finca deberá
especificar la cantidad que del total
importe del precio correspondc^ a la
porción dada en arriendo de la men-
cionada clase, atendiéndose a falta de
expresa declaración acerca de este ex-

tremo que dicha parte del preclo es
equivalente al resultado dc^ ^apitalizar
al dos y medio por ciento cl •nporte
en numerario de la ranta contractua,l
vigente a la sazón.

10. La donación ainter vivos». con
excepción de la de por razón de ma-
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trirnonio, de i^inc^t^ xujetu .. arreiida-
n>iento protegido, oturgada a Cavur de
quien no fuera heredero forzoso del
donante, conferirá al arrendatario el
derecho a exigir del donatario que le
sea vendido el inmueble por un preciu
equivelente, deducido el importe de ]^i
cargas redimible^ a que, en ^u casu,
^e hallare afecto al valor en que l^^
escrituru pública de doilación le hu-
bieren asignadu la^ part(.5, increlnen-
tado en la suma a que asciende el im-
porte de los gestos de la transrnisión,
así como ^ólu una parle de la tot^tl
^^xtensión de éate hubiera sido cedid^^
en arriendo de la mencionada clase, el
^ierecho que el presente párrafo atri-
uiuye al colono se entenderá referidu
únicamente a la superficie arrendada.

11. Lus ai^rendatarios que a la vez
;ean propietarios de más de lU0 hec
táreaa en secano u 10 en regadío en
el territurio nacional, no podrán ejer-
^^itar ninguno de los derechos que el
presente artíc•ulo e^tablece en favor
^ie lo., colonos.

1'1.. Si la adquisición de una finca
rusticu u partc de ella arrendatla ^e
llevarc a efecto por quien a la sazcíut
fuer^t coluno de la misma, en virtud
^le arrcndatnientu de los llamados pro-
^egid^», sólo podrá ser ejercitado con-
tra di^ho adquirente el retracto lega]
por ^luicn lo hiciera con el carácter
de comunei u de l^t i'inca arrendada y.
ílevare en ^u coprupiedad más de tres
<tños. Esto nu ^erá obstáculo para que
en el caso de que ]a fotalidad de una
Cinca arrendada en parcelaa a variod
culonos fuese t^endida a nlgunu de es-
tos arrendatarios, puedan tudos lo.;
demás u alguno de ellos ejercitar con-
iuntamente contra los compradores fa
uorrespondiente acción de retracto le-
gal respecto a Ia parte del inmuebfe
tras^smitido que e1 z^dquirente u lo^
adquirentes no llet^a^en en zu•riendo
ul tiempo de verificar^e la venta. Pa-

ra poder hacer uso del expresado de-
recho será requisito indispen^ahle que
f^l retrayente o retrayente^: vinieren
explotando en régimen de arriendo L^
mitad, ul menos, de la =uperficic^ uh-
jetn de retracto.

13. A l^^s efecws de lo dispuesto en
^rl párrafo an(erior se entenderá que
^lel total del precio de la venta corres-
ponde u la parte del inmueble a que
^^l retractu se refierf^ un tanto por

ciento equivalente al que reapecto d^^l

canon arrendaticio de toda la finca re-
pre_senta la parte del mismo no sati5-
fecha por el colono o colonos compra-
^iores..

Art. 17. J. Cuandu por haUer usa
do el derecho que le concede e] ar^
ticulo 16 de esta Ley, el arrendatari^^
adquiel°a La propiedad de la finca
.^rrendada no podrá, por ningún títu-
lo «inter viv^s»_ ni an todo ni en par-

te, ^^ttajenarl<^. arrendarla, cederla en

aparcería, ni ena.i^'n^u ninguno de lo:
derechos que integran el pleno domi-
nio de la misma hasta que transcurran
tieis años desde la feoha de la adqui:.i-
ción de la finca.

2. Yor excepción a lo dispuesto en
el párrafo anterior, podrá el arrenda-
tario retrayente hipotecar la finc^i re-
traida; pero la accíón del acre^^dur nn
podrá tener efectividad en q ingún c^<t-
^o, sino hasta transctn•ridu. sei^ a ĉ ^^.^

desde la fecha en due ejerció ^^I r^^-
tracto.

3. ^Io ok^stante lo diapucsto r•n It^^.
párrafos anteriores, ^^I arr•endatario ^^
arrendatasios retrayt^nit^s de una fin-
ca rtística iinrlrán tr.+n^mitirl,i t^ n

^ ualyuic^r tuuiuruto al ínstitutu Naciu

nal de Coluniz.,ciún cunndo, SiEndul^^

ufrecida, eáte Orbanistno catimarp con-

veniente para el cumplimiento dc N(^^

fines parceladores llevaa• q ^^fec^tu i,^

cotnpra dei inmueble.

Art. 18. P o r fallcciu7icnl^^ ti ^^ I
arrenda[ariu se exlingue el arn^nda^
miento, salv^^^ el ^^,t,u en ^luc los h^,

rederos sean ^'1 cónyukt', ]rtricntes ^^n
cualquier grado de I;i líuea directa u
hasta el Segwido grtido d<^ In colatf^
ral, los cuales podrán op^t^ir por ]a rc^^
^•i;iún del contrato o ,u t•ontinua^•itíti
con todos Icis derechos ^^ uhlil;,iciont^^
^ue, elnanados del arrcud.uuirnto, cu
rr^:,lx^n^lí^^n a :u ^•^tu5ante.

/ ('nn t ,^^r^ currfi. I

•strncto del

BOLETINI^OFICIAL
DEL E S TADO

Kepub4u^ione,. torestaler: de utilidad
públiea.

Decretos del Ministerio de Agricultu-

ra, fecha 6 de mayo de 1959, por los qur^

se declara de utilidad pública, las repo-

blaciones forestales de varias fincas de

la cuenca de Puentes Viejas y El Villar

del 13ío hozoya, de la provincia de Ma-

drid. ^ aB. O.» del 1 de junio de 1959. i

En el «Boletin Oficial» del 3 de ju-

nio de 1959 se publica otro Decreto del

mismo Departamento y fecha 27 de ma-

yo de 195,9, por el que se declara de

utílidad pública la repoblacíón forestal

de varios monte.5 del término municipal

de Ariza iZaragozal.

En el «Boletín Czrlcial» del 13 de ju-

nio de 1959 se publica otro Decreto, fe-

cha 4 de dicho mes, por el que se de-

clara de utilidad pública, a efectos de

su repoblación forestal, de dístintos te-

rrenos del término munícipal de Aicalá
de Henares i Madrid i.

k'íwit+^s agrfcolas.

Orden del Ministerio de Agricultura,

lecha 24 de marzo de 1959. por la que
tie sutoriza a los presidentes de los Pó-
sitos Agrícolas la representación de los

respectivos establecimíentos en aquellos

casos de incompaéibilidad de los Aboga-
cios del Estado y de la provincía. (aBo-
letín Oficial» del 2 de junío de 1959.^

fítuk>f; de poctor ingeniem.

Orden del Ministerio de Educacaón Na-
cional, fecha 11 de mayo de 19b9, por

la que 5e prorroga el l^lar,o cle presenta-

cicín de solicítudes para la obtencfón del

títttlo de Doctor Ingeniero o Doctor Ar-

quiteoto. r«H. O.» del 5 de julio de 1959. i

Kegnlaeiún del e,Ít•reieio de la ea.+Ira^^Jnn

de animales domí^cti^^n.v.

Urden del Ministerio de Agriuulturai.
fecha 26 de tnayo de 1959, por la qtle
se regula el ejercicio de la castraclón
de anima^leti dom^t.icos. i«B O.» del
R de junio de 1959. ^

YÍJ^ iMi'lla^ri;l^.

t)rdeues del Mlnisterio de Agricultu-
ra, fecha 30 de mayo de 1959. por la^

que se aprueba la clasíffcaclón de ]e.^
vías pecuarias existentes en los térml-

uos municipale, de Villanueva del Du-

que y Afiora cCÓrdoba), Pinto (Madrldl.

Fig'ueroles lCastellhn^ ^• Torremocha del

Campo f^Guadalajarai_ ^«B. n.^, del IB

de junio de 1959.i

En el «BoleUn O^icial» del 20 de ju-

nio de 1959 se publica otra Orden del

mismo Departaanento y i'eoha ]0 del m1.5-

mo mes, por ]a que se aprueba la cla-

;ificación de las vías pecuarias sitas en

el término municipal de Qtentelo del
Valle (Madrid ^

iteglamentacibn del Traba,b^ eu Ia In-
dustrla te^til.

Orden del Miníst.erío de 1'rabajo, fe-

cha 4 de junio de 1959, por la que ^e

modifica ei artículo 49 de la Reglamen-

tación Nacional de7 Trabajo para la fa-

bricación de fibras artifYciales en la in-

^ 1 l^
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dustria textil. i«B. O.» del 17 de junía yeanilla de maiz htbrido. ^«B. O.» del rit^os de Mo^nt.e5 ^^ el plan de estudio.^

de 1959.t 22 de junio de 1959.) del segundo año de la carrera.

FteKlannentación del Trabajo en lah in^

dustrías vínícolast

:lotas de estimacíón d!e riberaa. ^prvveelzaanientos Yorebtales.

Orden del Ministerio de Trabajo, fe-

rha 6 de junio de 1959, par la que se

modifican varios artículos de la Regla-
mentación Nacional del Trabajo en las

industrias vínfcolas. t«B. O.» del 17 de

junio de 1959.1

1'ree^io ^dp venia al xgricultor de las F,c-
earia^s 'Chame.c.

Orden del Ministerio de Agrícultura.

fecha 11 de junia de 1959. por la que

we fija el precío m^áximo de venta al

agrictllto^r de las Escorias Thomas de^ im-

portación. ^«B. O.» del 18 de junio de

1959. i

('uut^,eniración Ira,rcelaria.

Ordene^ del Ministerio de Agricultu-
ra, fechas B de junio ^de 1959, por las

yue se aprueba la segunda parte del
Plan de NIejoras Territoriales y Obras de

Concentrac^ión Paroelaria de las zonas de

Villar del Maestre y Olmeda del Rey

iC^`uenca), Peleas de Abajo (Zamora) S

Soto Cerrato (Palencia). («B. O.» del

It3 de ,junio de 1959.i

En el uBoletin O:icial» del 29 de ju-

nio de 1959 se publican otros tres De-

cretas del Ministerio de •Agricultura, fe-

chas lg del mismo mes, por loe que se

declara de utilidad pública la concentra-

ción parcelaria de las zonas de Villa-

nueva del Aeeral, Sanchidrián y Fonti-

veras (Avilal.

Plarn de l'onserva^^^ión da^i ^uela .igrícola.

Orden del Ministerio de Agricultura,

lecha 8 de junio de 1959, Por la que se

aprueba el Plan de Conservación del Sue-

lo ,Agz'ícola del secto de Ghirivel (Alme-

ría). (aB. O.» d^el 18 de junio ^de 1959.)

l'nidadeh mínirnas de c>ulticu.

c)rdenes del Ministerio de Agricultu-

ra. fecha 6 de junia de 1959, por las que
tic fijan las unidades mínimas de culti-

vo y las unidades tipo de aprovecha-
imento de las zonas de Arsrzentia (Ala-

va ) y Paredesroyas ( Soria ). ( «B. O.» del

Ig de junio 1959.t

Prwrios dr proterción del ^ganado lane^r.

Circular de la Cbmisaría General de

Abastecimientos ,y Transportes, fecha 16

de junio de 1959, por la que se modifi-

ca pareialmente la número 5-59, de 29

de abríl de 1959, sobre precio de pra-
tección al ganado^ ]anar_ laB. n.» del

I9 de jtirii0 dr 1959. i

Produr•ción t crvrne+rciu de .emilla de iuaf^

nínridrn

Orden del Mínisteztio de Agrícultura.

fecha 30 de mayo de 1959, por la que

se autoriza a distíntas Entidades para

dedícarse a la producción y comercío de

Ordenes del Mínisterío de Agricultu-

ra, fechas 24 de febrero y 12 de mayo

de 1,959, modificando la primera la Or-

den de 3 de abril de 1956, que aprobó

el acta de estimación de la ribera del

río Cinca a su paso par díferentes tér-

minos municipales de la provincia de

Huesca, y la segtutda, aprobación del

acta de estimación de la ribera del rio

Guarda, dentro del término municipal

de Jabarrella (Huesca). í«B. O.» del '23

de junio de 1859. i

Ksplota.triÓn agraria 1'aim!ilfar protegida.

Orden del Ministerio de Agricultura,

.echa 16 de junío de 1959, por la que

se declara explotación agraria familiar

protegída a una finca de la provincia.

de Zamcua. («B. O.» de1 25 de junio

de 1959. )

ldqnisiclón en firnra de alconul de vino^

excedentc^c.

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fec:ha 23 de junio de 1959, por la que

se dictan normas para la adquísición en

firem de alcohol de aquellos vinas que

con car$cter de excedentes posean en el

mercado vinícola adcoholero. («B. O.» del

26^ ^de junia de 1959.)

tte^zlación de la eampaña de ce^reale.-
IeguminosaF 19:59-60.

Decreto del Minísterio de Agz'icultura.

fecha 25 de jtmio de 19a9> por la que

se regula la campafia de cereales ,v le-

guminosas de 1959-f>o. f«B. O.» del 2g de

junia de 1959.)

9mplia^aión de la campaña de protecciórt

d^e PreLias dcl ganado lauar.

Circular de la Camisaría General de

Abastecimientos y Transporbes, fecha 2

de julio de 1959, por la que se amplía.

la campafia de protección de precios al

ganado lanar. («B. O.» del 4 de julio

de 1959. )

Hlrush^ñanraAc Téc.nicaa

Orden del Ministerio de E'ducacióu

Nacional, ^de fecha 23 de junio de 1959.

por la cual se aprueba el nuevo Plan

de Estudios para el primer afio de ca-

rrera en las distíntas Escuelas Técnicas

Superiores. («B. O.» del 9 de julio de

195,9. )

Er1 el «Boletin Oficíal» del 10 de ju-
lio de 1959 se publica tzna Orden del

Ministerio de Educación Nacional, fecha

23 de junía de 1959, por la que se de-
terminan las asignaturats de ingre..so Pn
F^scuelas Técnicas de Grado Medio

En el mismo «Boletín Oficial» se pu-

blica una Orden del mismo Minísterio,

de fecha 25 de junio, por la cual se

establecen las espe^cialidades en las en-

señanzas de la Escuela Técnica de Pe-

Orden del Ministerio de Agl'icultura.

Yecha 8 de julio de 1959, por la que se

fijan los precios máximos para las su-

bastas de apro•vechaznientos forestales,

excepto resinas, espartos Y álbardínes.

(uB. O.» del 11 de julio de 1959.i

Centra,les l.ec:neras.

Orden de la Presidencia del Gobierno.

fecha 8 de junio de 1959, por la cual

se concede a la Sociedad Lacto-Agrícola

Radríguez, S. A., una prórroga, que fi-

naliza en 31 de diciembre de 1960, para

la terminación de las obras de la Central

Lechera de Vigo. («B. O.» del 11 de ju-

Lio de 1959.)

Eu el mismo «Boletin Oficial» apar'ece

una Orden d^e la Prenide^^ncia, de idénti-

ca fecha, por la cual 5e concede una

prórraga semejante a la Unión Territo-

rial de Cooperativas del Caznpo de La

Cbrufia para la teríninación de las obras

de la Central Lechera de la capita^l.

E^n el «Boletín Oficiad» del 15 cle ju-

lio de L959 se publica otra Orden dP la

Presidencia del Gobierno, fecha 8 de

julio de 1959, por la que se apzueban

los precios y márgenes comerciales paza

la leche higienizada por la Central Le-

chera de Valladoli^d (capitall. adjudica-

da a aCentral Lechera Vallisoletana. Sa-

ciedad Anánima».

Cuucentrauión p^.rrcelae•ia.

Orde^n del Minisberio de Ag^ricidtura.

fecha 3 de julio de 1959, por la que se

aprueba la segunda, parte del Plan de

Mejoras Territoriales y Obras de Con-

centración Parcelaria en la zona de Ullr

varri^Arrazúa (Alava). («B. O.» del 11 de

julio de 1959.)

E'^n el «Boletín Oficia]» del 13 de ju-

lio de 1959 se publican tres Decretos de

fecha 9 de julio de 1959, Por los que

se declaran ^d^e utilidad pública la con-

c entración parcelaria de la zona de Aran-

cón (Soria), Junta. de Río de Losa (BUr-

gos> y Rueda de la Sierra iGuadada-

jara ) .

En el «Boletín Oficiad» del l5 de ju-

lio ^de 1959 s^e publica otra O^rden del

citado Ministerio y fecha 3 de julío ^de

19^5^9, por la que se a^prueba ]a segunda

parte del pdan de lnejoras territoríales )

obras de concenttación parcelaria de la
r.ona de Ibero-Izcue i Navarra)

Unida^dew míni^ma,^ de cultivo.

Ordenes de] Ministeria de .Aorirultu-

ra, fecha 3 de julio de 1959, po:^ la•^ qur^

se fija la unidad mínima de cultivo y

la unídad tipo de aprovechamiento en
las zona, de Liud y Neguillas ( Sorial 9

Peleas de Abajo ( ZaarzoraJ. ( «B. O.» dPl

11 de julio de 1959.1
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Cultivo del ciclamen

D. Luis Velázquez, Valencia.

Agradeceré se siruan informarme sobre el ci-
clamen, cultiuo ded mísmo, época d'e siembra,
siembra, métodos de cultiuo, e^tc.

Aunque hay ciclámenes que se cultivan y emplean
en los jardines-Cyclamen neapolitanum, C. apic^-
num, C. libanoticum, etc.-, el más conocido es el
cultivado como planta de flor en maceta y empleado
por los floristas en sus adornos florales o en decora
ción de interiores.

Este aciclamen de los floristas>>, Cyclamen persicum
(C. indicum), procede de países del Oriente Med^o
-Siria, Palestina-, pero no se le encuentra en Per-
sia. Es más bien planta de rocalla, que habita en
hendiduras de rocas por lugares semisombreados. ^e
cultivó en las colecciones, hasta que en 1870 descu-
brieron sus posibilidades ornamentales y fué cu}tiva-
da comercialmente. La continua selección y mejora
ha producido las bellas variedades actuales.

Es una planta de bulbo sólido y creyeron al prin-
cipio los floricultores que precisaba un reposo esti-
val, deteniendo la vegetación suprimiendo los riegos.
Con esto conseguían las plantas en plena floración a
los dos-tres años. La práctica ha demostrado no ser
preciso este reposo, y con el cultivo continuo se con-
sigue tener bellas plantas en Fíor a los quince-diecio
cho meses de la siembra.

La multiplicación de las plantas producidas con
este fin se realiza exclusivamente por sem:lla, varian-
do de ocho a catorce gramos las mil semillas. Las
siembras se principian a mediados de agosto y se
pueden continuar hasta el mes de octubre.

Las siembras se realizan en terrinas, llenas de una
mezcla formada por mantillo de hoja, 3/5 ; tierra de
jardín, I/5, y arena, I/5, sobre fondo de arena grue-
sa y trozos de tiesto. La semilla se esparce uniforme-
mente por la superficie y se cubre con una ligera
capa de mantillo, de polvo de turba o de cañizo. Para
acelerar la germinación es conveniente tener en agua
tibia las semillas durante doce-veinticuatro horas. Las
terrinas se cubren con un cristal a papel y se ponen
en lugar sombreado y de temperatura de 15-18". Tar-
dan en germinar de quince a veinticinco días.

A los dos meses o diez semanas ya tendrán una
hoja bien desarrollada y podrán repicarse en terri-
nas o cajas llenas de la misma mezcla, a 2-3 centíme-
tros de separación en ambos sentidos. Pasados otros
dos meses tendrán de dos a tres hojas, y se realizará
un segundo repicado a 4-5 centímetros de distancia
sobre la misma mezcla de mantillo y tierra.

El ciclamen prefiere atmósfera húmeda y fresca y
estas terrinas de repicado se colocarán en invernade-
ros aireados con temperaturas de 10° a I S°, sombreán-
dolos en los días soleados.

Pasadas seis-ocho semanas, esto es, hacia fin de
febrero, para ]as primeras siembras de agosto, se po-
nen ya las plantitas en tiestos. Según facilidades de
espacio, mantillos y mano de obra, el entiestado pue-
de hacerse en una vez directamente, en los tiestoa de
floración, del 5 o del 6, o con dos entiestados. Cuan-
do se hace en tres entiestados sucesivos, dos de crianza
de las plantas y el tercero en el de floración, pasan dos
meses en tiestos del 3, otros dos en el de 4 y de éste
ya pasan al definitivo de floración. No se pasan de
un tiesto a otro hasta que no está bien cubierto de
raíces el borde del capellón de la planta. Lo más con-
veniente para obtener buenas plantas son los enties-
tados sucesivos, ya que con ello siempre se les pre-
porciona tierras nuevas. Cuando sólo se utiliza un
tiesto en el cultivo debe compensarse con ríegos de
abonos líquidos.

Los invernaderos para estos cultivos deben ser am-
plios, bien ventilados, y se les sombreará en el cen
tro del día. Los bulbos no se colocarán completamen-
te enterrados, sino sobre la superficie, sobresaliendo
de la tierra la, mitad superior. En los días de calor
las plantas deben refrescarse con pulverizaciones de
agua de tres a cuatro veces por día. Es preciso que
la vegetación no sufra detención por falta de riego
o por tardíos repicados o entiestados.

Las macetas deberán comenzar a estar cubiertas
de flor-de 30 a 40 flores-hacia diciembre, las más
tempranas, y seguir obteniéndolas hasta el mes dt:
abril.

Los bulbos, una vez florecidas las plantas, pueden
seguir cultivándose, para la producción de otra flora-
ción, después de un pequeño reposo invernal, dan
do una mayor producción de flores. Las plantas vie
jas florecen bien, pero las flores son más pequeñas
que las de plantas jóvenes obtenidas directamente
de semilla.

El ciclamen de los floristas es un buen ejemplo de
lo que puede obtenerse a través de una cuidadosa
selección de variedades obtenidas por cruzamientos
dentro de la misma especie.

Para el clima de Valencia quizá sea más conve
niente el retrasar la época clásica de siembra, de me-
diados de agosto, hasta mediados de septiembre o
mediados ^de octubre en que pueden tenerse tempera-
turas ambientes más frescas. Los semilleros deben
mantenerse en parte sombreada y ambiente templa-
do. Se vigilarán para que no se produzcan mohos en
su superficie. Las temperaturas más elevadas de Va-
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lencia yue las de zona clásica de este cultivo permi-
tirán acortar su ciclo vegetativo y obtener las plantas
en flor en menor número de meses. Pero se tendrá
más vigilancia para combatir las enfermedades que
se puedan presentar.

Raf a°I Barrera

.}, t ty Ingeniero a^rónomo

Finalización de contrato

ll. Eduardo Segtrra, Alcoy (Alicante).

Se trata de una finca que está arrenda^da con
fecha anterior a 1936. Esfta fínca pagaba el
arri^-rdo en es^ecie, pero al salir las nuevas dis-
po<ic "ones se com^utaba el di'nero al ^recia que

se marcaba para ello, según el a^ño, si biein en
algunos años, como, /^or ejem^lo, la Ley de^cía

se ^agara a 1,17 lae^setas el lZilo, el arrendafario,

valuntariamerdte, lo hagaba a 2,00, y ya hace
unos tres años lo /^aga al precio oficial. Esta
finca paga de arrendamíento al año co^ncreta-

m^nte 4.1^J0 IZgs., o sea mcís de 40 Izm.; esto lo

paga de las tierras de siembra, tanto de huerta

como de secano, y de los olioares y oiñas está
en aparcería, o sea por mitad, como es cos-
tumbre en estos stltios. Por si es un dato de ín-
terés, le diré que esfe arrendatario Ileva en cul
tivo aproximadamente unas 15 hectáreas, sin
corltar los oliuares y utñas; también por si cs
de importnacia, ^ara cultivar esfas tierras son:
matrimonio, dos hijos mayores de dieciséis años
y tienen un jornalero. Dispone de medios me-
cánicos ^ara dichas tierras, tractor y trilladora.

l.as preguntas son las siguientes:
1." ^Se puede avmentar este arriendo,

que paga la misma cantidad de {Zilos que
año 36?

ya

el

2." ^Se j,uede des/^ed^ir al arrendaltario? Po-
sibilidades.

3." EI aumento que se hizo el año I954 del
5^0 %- , a paga^r el 10 '%
le pvede aumentar?

dvrarute cínco años, ^sc

EI contrato objeto de la consulta no es protegido.
ya que ni el arrendatario es cultivador directo y per-

sonal, ni la renta es inferior a 40 quintales métrico^. de
trigo al año.

Con este antecedente pasamos a contestar sus pre-

guntas :

I." Además de la revisión automática de la renta,
establecida en la legislación, al disponer que la renta
determinada en trigo se pague al precio de tasa de
este cereal, se establece otra revisión a instancia dc
cualquiera de los contratantes, cuando consideren qu^^

la renta actual no es la que conesponde.
En consecuencia, tanto el arrendador como el arrc•n-

datario, pueden acudir al Juzgado competente para
revisar la renta pactada, de acuerdo con lo dispuesto
en el artículo 7." de la l.ey de 15 de marzo de Ic)35,
cuyo artículo ftté dec]arado en vigor por la 1.ey de ? 3
de julio de 194^2.

2.° Como se trata de un contrato no protegido, ante-
rior a la vigencia de la Ley de 23 de julio de 1^42,
creemos que el contrato ya ña terminado, de confor-
midad con la disposición I.° o con la 2." de la Ley
citada de 1942, aunque no podemos concretar cuál de
las dos disposiciones adicionales será la aplicable, por
no indicársenos el plazo por el que se concertó el
contrato.

Terminado el contrato con arreglo a cualquiera dt
las expresadas disposiciones adicionales, el propieta
rio podrá darlo por terminado al finalizar cualquier
año agrícola y explotar las tierras en la forma que
considere conveniente.

Claro está que si el arrendatario no se aviniera a dar
el contrato por terminado y desalojar las fincas tendrá
usted que demandarle judicialmnte al efecto.

3.L Al contrato que nos ocupa no se le pueden apli-
car los aumentos de renta establecidos en la Ley de
15 de julio de 1954, pues esta Ley se refiere exclu
sivamente a contratos protegidos que reúnan también
las demás circunstancias que en la propia Ley se es
tablecen.

Ildc:fonso Rebollo

4. 120 ^t,o^;,^d<,

Posibilidad de plantar árboles
en una finca determinada

D. Francisco Guix, Barcelona.

Siendo propietario de una finca situada c•n el
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pueblo de Viladecans (Barcelona), y sie^ndo
unas tie;n•as e^n la mayor parte del fiempo cu-
bierfas de más de 0,20 centímetros d'e agua algo
safada, y ^habiendo sida levantadas slichas tie-
rras con unos 0,50 centímetros de carbonilla, o
sea, carbón quemado y 0,20 centímetros de iie-
rra^s y roturadas todas juntas, quedando ur;a
mez^cla de tierrQ o arena y el agua que normal-
m^ente existe a unas 0,60 centímetros de la tie-
rra, ha perd'ido bastanfe la ^arte de sal que
existía.

Mucho agradecería de su amabilidad se sir-
uíesen acansejarme si hay probabilidad de po-
d'er plantar alguna clase de árboles, de madera
u atra clase, pues salamen7e puedo plantar arroz
o esparraguera^s, pues prabé de plantar vim^ate-
ras y se m^e muri'eron casi todas.

Las f:e^rras que puedo regar y que han sido
arregladas planto algadón y ua bastante bien,
pero lo que es en secano, y siendo el año m,uy
seco, nada va bien.

Dadas las condiciones de los terrenos que descri-
be, es muy difícil que pueda tener éx:to con cultivos
de árboles frutales o para madera, aunque aparente-
mente le arraiguen y prosperen, en un año de condi-
ciones más adversas perdería todo lo conseguido en
años anteriores.

El único árbol de algún interés que puede resul-
tarle son los eucaliptos, pues ante las muchas varieda-
des de los mismos, encontrará indudablemente la
que pueda resolver su problema. Para ello puede di-
rigirse acualquier viverista acreditado.

4.121
f uan de Ros d'e Rarrn^s

Ingeniero agrónomo

Ceguera de gallihas
D. Fernandc, Bejarano, Cuerva (Toledo).

Tengo una granja de gallinas "Legorhn", y a
pesar de seguir el régimen alimenticio recomen-
dado por la casa proueedora, se me dan varios
caso.c de ceguera total en Ios adultos y acaban
desnutriéndose si antes no pracedo a la uenta
o sacrificio.

Les agradecería me dijeran de qué se trata
y manera de combatirlo.

Son varias las enfermedades aviares que cursan con
sintomatología en los ojos : leucosis, coriza, avitami-
nosis A, difteria, etc., difíciles de diagno^ticar sin
tener los enfermos delante.

Como el diagnóstico de las enfermedades debe ha
cerse siempre a la vis^a de los animales atacados, nos-
otros le aconsejamos el envío de un animal enfermo
al lnstituto provincial de Sanidad (Sección de Veterina-
ria) en Toledo, naturalmente, o al Patronato de Biolo-
gía Animal, calle de Embajadores, número 68, en Ma-
drid, donde, tras un detenido examen, le diagnostica-
rán la enfermedad y con ello el tratamiento más ade-
cuado para combatirla.

i.122

Félix T^alegón

[nspector Veterinarlo del Cuei-po
Nacíonal

?^; kt 1 C U L"1' U KA

Legislación sobre denominación
de origen "Ribero"

D. José Corbal, La Coruña.

Ueseo embotellar un uino que se produce en
una comarca en la que existe desde el pasado
año 1958 un Consejo Regulador de la denomi-
nación de origen "Ribero", y par ello me inte-
resaba saber qué ^hay legislado acerca de estos

uinos, pu^s no me gustaría encontrarme f uera
de lo que marca la ley. La comarca en que se
produce e1 vino de referencia lleva el nombre
de Ribero y se halla enclavada en la prouincia
de Orense.

Las Denominaciones de Origen de lo^ vinos espa-
ñoles son definidas y relacionadas por la Ley de 26
de mayo de 1933, más conocid.a por ^cEstatuto del Vi-
no», en su capítulo 4.", que comprende los artículos 29
al 38, ambos inclusive.

La ordenación y regulación del uso de la Denomina-
ción de Origen Ribero corresponde al Consejo Regu-
lador de la Denominación de Ckigen «Ribero», consti-
tuído por Orden del M^inisterio de Agricultura de 6 de
diciembre de 1956, publicada en el ^^Boletín Oficial
del Estado» de 5 de enero de 1957.

El Reglamento para la aplicación, inspección y vigi-
lancia de la Denominación de Origen ^cRibero» fué
aprobado por O. M, de 31 de julio de 1957, publicada
en el ccBoletín O^icial del Estadoi^ del día 5 de sep-
tiembre siguiente.

Este Consejo tiene su residencia oficial en Orense.

A ntonio Cas^aos
4.123 Abogacio

Problemas de Colonización
D. Emilio Alegre, Calzada de Oropesa (To-

ledo).

Por las facilidades que da el Gobierno por
medio de sus organismos oficiales deduzco que
es de utilidad para la nación el que se siembre
cuanto sea posible; pero, al menos en esfa lo-
calidad, ocurre que el que tíene tierra no la
siembra porque dice que no es remuneratiuo^, y
los que sembraríamos más no fenemos tierra.
Si acceden a da^r tierra es a un 25 por 100 de^
tdtal de la casecha, precio que me parece abusi-
vo en grado superlatiuo. Así con esos precios
de las tierras na adelanta nada nueĉtro Gobier-
no con subir eI precio de los productos, pu^s los
sube pensntndo en el que cultiva la tierra, y c^^
beneficiado es el terrafeniente, hasta el punto
de que muchos prefieren dejar de labrar y ha-
cerse obreros, ante Ia imiposibilidad de encom-
trar tierra más barata.

}^a planfeado eslte asunto, yo quisiera que me
inserfaran en la rewista o bien me contestaran
particularmente a estas preguntas:

l."' ^Factli^ta algún arganismo del Esfado tie
rra en algún purtlro de España?
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2.'" rHay alguna l.ey o disposición que o61i
gue a Ios terratenientes a ceder tierra para sem
brar a precio f ijado por ^l Estado o de tasa?

3."' C^reyendo uaa finca de utilidad para e!
cecindario de este pueblo, ^COIOniZQC1ÓT2 lQ cPTrl`
praría con objeto de parcelarla?

I." El Instituto Nacional de Colonización propor-
ciona tierras a los cultivadores con familia en las zo
nas de colonización declaradas de interés nacional, ^
principalmente en las grandes zonas regables, esta-
bleciéndose para la adjudicación de las mismas el sí-
guiente orden de preferencia :

a) Arrendatarios o aparceros afectados por :a
transformación.

b) Propietarios con patrimonio insuficiente par^r
el sostenimiento de una familia.

c) Vecinos de los términos municipales de la zona
declarada de interés nacional.

d) Vecinos de la provincia.
e) Resto de España.
Dentro de las anteriores condiciones se establece,

a su vez, un orden de preferencia por :
a) Número de unidades de trabajo de que dispo-

ne la familia.
b) Saber leer y escribir.
c) T•ener una práctica de al menos dos años como

trabajador agrícola.
Excepto en el caso de arrendatarios o aparceros

afectados por la transformación, se exige que los nue-
vos colonos tengan menos de cincuenta años.

2." No hay ninguna disposición que obligue a los
terratenientes a ceder tierra para siembra al precio
fijado por el Estado.

3.° El Instituto Nacional de Colonización adquie-
re fincas para su parcelación cuando se solicita por
los interesados y se llega a un acuerdo con el pro-
pietario.

También en los términos municipales en que exis-
ten problemas sociales por falta de tierra o mala dis-
tribución de ésta, el lnstituto Nacional de Coloniza-
ción, previo estudio del problema, puede llegar a la
expropiación forzosa por causa de interés social para
su ulterior parcelación, con arreglo a la Ley de 27 de
abril de 1946 sobre uexpropiación forzosa de 6ncas
rústicas con la debida indemnización, previa decla-
ración de interés socialn.

Esta Ley ha sido publicada en el Bodetín Oficial
del Estado número 118, de 28-IV-46, donde encon-
trará nuestro consultante los detalles que precise
su aplicación a su caso concreto.

para

Guillermo Castañón

4- ^ Z4 Ingeniero agrr>nolno

Arrendamiento de corral

X. X.
Tengo una pocilga, corral o pajar arrendado

desde 1932, situado dentro del pueblo, en fugar
céntrico, ^or el precio hoy d'e 60 pesetas de ren-
ta anual, carltidad en es^tos momentos irrisoria.

El arrenadtario lo o,cupa dlesde 1932, pagando
desde dicho año hastá 1950 la cantidad de 3`í
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pesetas, y desde entonces hasfa ahora las 60 di-
chas.

I.e hemos pedido que pague 300 pesetas anua-

les como aumento de renta y se ha negado a ello,

pues sólo ojrece 150 pesefas.
^Podemos denuncia'rle por falta de pago, pues

debe el año 1958, o bie'n se halla prategido por
la Ley de Arrendamienfos Urbanos?

r Qué ha'rían usKedes en este caso?

EI local a que se refiere la consulta, por estar situa
do dentro del casco urbano, no puede ser considerado
como finca rústica, a tenor de lo que establece la Ley
de I S de marzo de 1935 en su art. ?.'

Tampoco puede ser considerado como local de ne-
gocio ni vivienda por no encajar en lo dispuesto en al
texto refundido de la Ley de Arrendamientos Urba
nos de 13 de abril de 1956, en su art. I.", por cuanto
no se ejerce en él, con establecimiento abierto, una
act^vidad de industria, comercio o enseñanza con fin

lucrativo.
F.s aplicable la legislación comúu, comprendida en

el C^ódigo <,ivil y en la Ley le Enjuiciamiento Civ^l,
y se puede demandar al arrendatario, invocando, o
bien la falta de pago del precio convenido, según el

artículo I.562 de la Ley de Enjuiciamiento Civil, o bien
por haber cumplido el término del contrato, puesto
que se viene prorragando por la tácita reconducción.
y al pagar por años, según se deduce de la consulta.
al terminar cada uno de los años se puede dar por
terminado el contrato, de acuerdo con lo establecido
en el Código Civil en los artículos 1.555, 1.569 en re^-
lación con el 1.581 del mismo Cuerpo legal.

Mauricio (^arcía ^sidro

4.17^ Abogado

Herbicida que no perjudica a la alfalfa

n.^ F'rancisca Aladrén, Tardienta (Huesca).

7 cngo dos f incas, A y B, por ejemplo. La
A la tengo s^mbrada de trigo, pera querría
cchar, cuanda el trigo tenga unos 30 centíme-
tros de alto, simiente de alfalfa. En dicha finca
hay bastanfe hierba y cardos, y desearía echar
herbét^ida. ^Perjudicaría dicho herbicida a la
alfalfa?

Fn la B, que la tengo de aoena, querría,
cuando la siegue, plantarla de remolacha, y lo
mismo que en la A, desearía arrojar herbicida.
rPerjudicaría ñ1 herbicida a la remolacha cuan-
do la plardtcse? ^Puede echarse herbicida a 1a
al^alfa cuando hay hierba en ésfa sin que la
p^rjudique?

También les ruego me digan cuándo es el
rnom<>nto propicio para echar herbicidas. (Los
anteriormente citados.)

(:on objeto de combatir las malezas anuales en los
campos sembrados de trigo o cebada, es convenien-
te tratarlos con herbicidas en el tiempo que transcu-
rre desde el ahijamiento o«amacolladon de las plan- ^C,^^
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ALGODONIL
Producto especialmente elaborado para

combatir la plaga del algodonero.

"EARIAS INSULANA"
Es extraordinariamente económico.

No es tóxico.

No perjudica a la planta ni a la cápsula.

Ha demostrado su máxima eficacia contra el

"EARIAS INSULANA"

Por las siguientes razones:

l.a Por ser un polvo impalpable de exce-

lente adherencia que carece completamente

de fito-toxicidad.

2.^ Por contener una buena dosis de sílice

que aumenta su acción insecticida por su-

marse este factor físico a la acción química

del producto.

3.a Por contener gran riqueza en fiúor

(61 por 100).

4.a Por su pureza química, que es de 99

100 por 100.

5.a Porque su hidrolización con el calcio

del insecto es la más eficaz.

Reiteradas experiencias llevadas a cabo en

el extranjero y en España demuestran palpa-

blemente la insuperable eflcacia de los pro-

ductos a base de fluosilicato en la lucha con-

tra el Earias.

Solicite folletos e información a:

Sociedad N^ó^ima de Bbo^os Medem
O'Donnell, 7 i^"'`'^ Teléf. 25 61 55

M A D R I D-^,^ Apartado 995

Registrado en la Dirección General de Agricultura con
el número 548.

tas hasta que se inicia el desarrollo de los primeros
nudos (encañado).

Dentro de dicho período, conviene hacerlo cuan-
do las malas hierbas a combatir estén en vegetación
activa, o sea, en crecimiento, y conviene operar en
días despejados y sin viento, ni amenaza de lluvia,
con temperaturas de 12" como mínimo.

Guardando estas precauciones se puede escoger
-para hacer el tratamiento-un momento tal que pre-
ceda una semana o incluso menos a la siembra de Ja
alfalfa, para evitar posibles perjuicios al nacimiento de
ésta.

La alfalfa es muy sensible a los herbicidas y sufre
graves perjuicios en contacto con ellos ; por tanto, la
mejor medida para luchar contra las malas hierbas en
alfalfares es adelantar algunos cortes impidiéndolas re-
producirse y matando así gran parte de ellas.

En el caso de la avena, por ser m'as sensible a lo^
herbicitlas que el trigo o cebada, las aplicaciones han
de ser en dosi, más bajas que las dadas a éstos, evi-
tando hacerlo en el encañado, no perjudicando desde
luego a la remolacha que siembre después de sega-
da dicha avena.

Fernando L. de Sagredo
4.126 Ingenlero agrói^omo

Varias cuestiones relacionadas
con el aceite

D. Blas Pavá, Yecla (Murcia).

En la Cooperativa Vinícola donde nresto mis
seruicios se ha instalado una almazara, la cual
funcionará en la presente campaña oleícola.
Como hay mucha dio^rsidad de clases de clioa,
se ha decidido que el rendimiertto sea realizado
^artida por /^artida, para lo cual hemos de a^d
quirir los aparatos de laboraforio neccaarios. Yo
creo que el mejor d^stilador de laboratorio será
el extractor ,^Soxhleh,, pora postas y orujo dc
aceituna, aunque la lentitud en la aperación ua
a originar mucho rc.ltraso.

l,a consulta, pues, es la siguic nte:
l." Deseamos conocer las señas de algún es-

tablecimieato en donde se puedan adqu rir los
dioersas útiles y material de labaratorio nara
análisis de aceituna molturada y orujo de acei-
tuna, reactiuos necesorios, c^tc.

2." Nombres y autores dc obras de Elayo-

tecnia publicadas más recientemente. (7 engo

^,El aceite de ol va,,, de José María de Soroa.

edición 1944; pero creo habrá otras rublicacio

nes modernas y con dafos más ntodernos. )

3." /nteresa conoce'r, si existe algtín m^todo
rápido para aueriguar con exactitud la cantidad
de aceite que confi'ene una^ muestra cie ar•^ittmcr.

4." l'ambién sería inlteresante conoce'r si en
la actualidad hay c-n el mercado nacional algo
que permita prescindir de las tradicionales pren-
sas hidráulicas con capachos.

5." Nombres de reuistas reJerentes a aceites
(técnícas y comerciales).

I.° Entre los nombres que recordamos de casas
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de material de laboratorio y reactivos para análisis,
podemos citarle las de :,Jodra, Barquillo. 22 ; Llo-
fríu, S. A., plaza de las Cortes, 3; Pacisa, Plaza Ge-

neral Primo de Rivera, 35 ; Pro-química D'henna,
Fernando el Católico, 74 ; Giral Laporta, f osé An-
tonio, 5; Relenguer, López de Hoyos, 210 : Mares.

S. A., Ibiza, 70 ; Cedac, General Martínez Campos,
7 y Alger, Gravina, 27 (to^das en Madrid).

Z." La nueva edición, muy ampliada y actualiza-
da, de mi libro uElayotecnia>>, reúne los nuevos ade-
lantos de que tengo noticia. Sobre Química de los acei-
tes y grasas, es muy moderna la obra de Martinenghi.
traducida al español y editada por Hoepli. Sobre ex-
tracción por disolventes y reñnería, es muy interesan-
te la de R, C.olom Virgili.

3.° Para averiguar con exactitud la cantidad de
aceite que contiene una muestra, debe utilizarse el
aparato r^Soxhleh>, siguiendo la técnica que figura en
los Métodos oñciales de análisis de grasas aprobados
por el Ministerio de Agricultura, la cual consta en el
folleto editado por el mismo, que se encuentra a la
venta en el Servicio de Publicaciones Agricolas y en
la Librería Agrícola de Fernando VI, núm. 2, Madrid.

4." En el mercado nacional comienzan a fabri-
carse prensas continuas de aceite de oliva del tipo
de la ^^Expellers^^ americana, de las cuales puede
darles referencia la casa Ruperto Heaton, de Mála-
ga, y la Compañía Internacional de Maquinaria Acei-
tera, Conde de Peñalver, núm. 33. Madrid. De su
perprensas cont^nuas extranjeras, tiene representa-
ción en España don Enrique Rodatz, cuya dirección
es Diego de L.eón, núm. 59, Madrid.

5." Además del Boletín de Oleicultura Internacio-
nal del Sindicato Nacional del Olivo (Españoleto, 19,
:Madrid), puede consultar la revista ^rAlmazara,^, v
entre las extranjeras, <<Informations Oleicoles Interna-
tionales^^, publicada en francés, órgano del F. I. O.,
Avenida de Calvo Sotelo, 25, Madrid, y las extran
jeras ^^Oleagineux^^, editada en París, y rrOlearia^^,
editada en Roma.

Josó Ma^ria de Soroa y Pineda

4.127 Ingenioro a^•ónomo

Descaste de retama
Sr. Vizconde de I3urt;uillos, Badajoz.

Fn la ^inca "Lo^s Colmenares", del término m^u-
nicipal de Badajoz, tengo un inconueniente
grande (^ara hacer bien las labores, por ser tie-
rra muy feraz en la "Retama" y"Chapurreras",
cuyas raices entorpecen el laboreo, y como por
el procedímiento de descuaje hoy no se puede
hacer ante la caresltía d^ jarnales, ser gran can-
tidad de tierra, que es im^osible buscar tantos
brazos, además de que no es económico, nun-
ca queda absolutament lim^io, como he com-
tarobado ^or lo descuajado con este procedi-
miento, quiero me indiquen si hubiera alguna
^órmula química que enfermara estas raíces, etc.,
o algún otro procedimiento más económico.

Creemos que no existe en el comercio la sustancia
química a que se refiere el consultante.

INSECTICIDAS TERPENICOS
Lrn LIQUIDO-saponificable en el a^ua y

En POLVO, para eapolvoreo

O

Ueando indisttntamente eete producto ell-

mina las plagas siguientee :

PULGONES de todaa claees.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO

ARAI^UELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALCACHOFA.

GARDAMA.

PULGUILLA UE LA REMOLACHA.

Y en general a tnsectos, maeticadores y chu-

padores.

Pi0 E5 TOX1C0 para las plantas, operario^
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
too o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-

via o riego, por lo que tiene pereistencia so-
bre la planca.

F'ABRICADO POR:

ItlO^SI Y IR IE9NVfNICfl fl fN RRlfl
Capitán Blanco Argíbay, 55 (Tetuán)

Teléfono 34 39 40

MADRID
DlroeMr Tícnieo:

PEDRO MARRON
InDeeien aDróaorne

Dincter Oulnriu
^ Prsparodorr

1UAN NEBRERA
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Si, como parece, se trata de labores agrícolas en
finca roturada recienNemente y de considerable ex-
tensión superficial, estimamos que la mejor solución
a este problema sería la mecanización de las labores
de arada co r subsolador, uniéndose a ello el descepe
a jornal en (os sitios en que no pueda emplearse el
arado de desfonde, con lo cual se logrará dejar el
terreno limpio al cabo de cierto número de años,
proporcionado a la intensidad con que se realicen
estos trabajos o, lo que es igual, a la cantidad que
se invierta en ellos.

Rosendo de Diego
4,128 Ingeníero de Montes

Alimentación básica para gallinas
en libertad

D. Manuel Bujalance, Baena (Córdoba).

Tengo t^nas I80 gallinas en régimen de liber-
tad en una finca de campo. Hasrta ahora, como
hay bastante gana'do y tienen Uérde a' su alcan-.
ce, paco o nada venía echándoles de comer;
pero, durante los m'eses de abril a junio, quizá

par estar el verde duro y el ganado casi todo
en el campo, no sólo^ se dismínuye gra'ndemen-

t^ la puesta, sino que las gallínas llegan casi a
enfermar. Desearía md dijeran la ración que
tendría que ponerles suplementaria, part^en;lo

de la base, como les digo, qu^ estcín en libertad

tdtal en cortijo de campiña.

Entendemos que el régimen alimenticio seguido ac-
tualmente no es apropiado y debe cambiarse radi-
calmente, si verdaderamente las aves han de dar un
rendimiento razonable. Con la alimentación que las
gallinas se proporcionen en una finca, por mucho ga-
nado que exista en ella de otras especies, y lo que
encuentren en sus continuas correrías camperas, no
es suñciente para determinar una buena puesta de
huevos, porque todo lo precisan para reponer su na-
tural desgaste orgánico. Y después de esto, que es
necesidad fisiológica e imperiosa exigencia de la na-
turaleza, de poca materia prima pueden disponer para
transformarla en huevos.

Por eso es imprescindible de todo punto suminis-

trarles un racionamiento apropiado al fin propuesto.
y después, los desperdicios provenientes de la alimen
tación de los otros animales y lo que hallen por la
campiña, que sirva como suplemento, como golosina
si se quiere, pero nunca como base de alimentación.
A pesar de todo, bajará la puesta durante algunos
meses, pero no por falta de racionamiento, sino por
imperativo natunal de las gallinas : «la mudan que
realizan una vez a) año. Entonces precisan alimen
tarse para transformar la materia prima que ingieren
en plumas, que es su vestidura normal y necesitan
renovarla cada año, y si el avicultor comete alguna
torpeza o cae en algún descuido, el cambio se hará
con más frecuencia, con el consiguiente perjuicio para
el propietario.

Nosotros aconsejamo^ al señor consultante que au
mente el racionamiento a las gallinas que actualmen-
te posee, y que cuando llegue el momento de susti-
tuirlas por otras jóvenes, que éstas sean de raza sc-
lecta, que procedan de granja solvente para que la
explotación se asiente sobre una base firme y tenga
una garantía de éxito.

Estas pollitas han de ser alimentadas con mezci»
de harinas, que el mismo avicultor puede preparar
en su cortijo, y cuyos elementos se encuentran en el
mercado, si bien las harinas de pescado y carne al-
gunas veces escasean.

Una fórmula alimenticia bastante apropiada y que
pudiera servir de orientación para el futuro es la si
guiente : harina de m,aíz, 30 kilos ; ñarina de ceba-
da, 20 kilos ; harina de avena, 10 ; de trigo, 7; de
salvado o menudillo, 15 ; harina de pescado, 55 a 60
por 100 de proteínas, 12 kilos, y alfalfa deshidrata
da. 6 kilos.

Esta mezcla u otra similar deberán tenerla las ga-
llinas jóvenes a su libre disposición durante todo Pl
día, y lo que encuentren entre los desperdicios aii-
menticios y los que se proporcionen en las correría^
camperas, que sea como aliciente, como propina, y.
como ya hemo^s dicho, no debe constituir nunca basF
de racionamiento, si queremos conseguir una produc
ción remuneradora.

Si lleva a la práctica estos consejos, verá usled
cómo cambia el panorama productivo. ( Ah ! 1' nc
se olvide de consultar un buen libro que trate de av^
cultura, como, por ejemplo, EI arte de criar gall nas,
fruto de la experiencia avícola de más de sesent.-^

NUEVA GRADA DE ANGULO FIJO Y RUEDAS NEUMATICAS

CONOZCA ESTA GRADA
Y NO COMPRARA OTRA

SE CONSTRUYE EN
TODOS LOS TAMAÑOS

PIDA INFORMACION Y PRECIOS

J. CASTILlO

AVDA. CRISTO REY, 17 - UBEDA
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años de practicarla, y del cual es autor el profesor
de Avicultura don F ederico Castelló de Plandolit.

4 . 121>

José Nl." Echarri Loidi
Perito avicola

Aumento de la producción
de un olivor

f). ,iosé María Polo, Aroche (Huelva).

rCftál sería la mejor forma de cultivar mi fin-
ca a fin de aumentar su ^roducción eomo oli-
uar?

Se trata de una finca que he adquirido, que
estaba arrendada ^ara el aprovechamíento dc>
cereales, e^tando, de las l2 hectáreas de quc s.^
compane, ocho hectáreas pobladas. EI arren-

datario ha muerto y no fiene hijos varones; so-
lamente quedan la viuda y una hija soltera, pol
lo que, si no tiene derecho la oiuda a quedarsr,
querría cambiar el sistema de cultivo y no sem
brar la tierra, ^ara así aumentar la producción
del árbol, que actualmente es insignif icante
(b.000 1Zilogramos rnás de 50^ árboles).

^os parece la iniciativa del propietario de la ñnca
citada anteriormente, magnífica de intención, y sería
de desear que en muchos agricultores entrara en sus
proyectos la int.ensificación de la producción olivare-
ra, de lo que estamos tan necesitados en España. Si de-
sea el propietario aumentar su producción de aceitu-
na le aconsejamos terminantemente que deje de cul-
tivar el cereal en sus olivares, pues no sólo este cul-
tivo esquilma la tierra en elementos fertilizantes del
suelo. sino que también le roba humedad al olivo.

CYANAM^D

^^tr^ ,̂^^
MALATHION

Insecticida que conserva su eficacia aun cuando llue^^a a la
hora cIe ^er aplicadr^. Se puede emplcar Fn ^^ualqui^^r época

^Iel alio

EL MALATHION
Combate eficazmente a nlás de 80 cLases de insectos, entr^e lo^
que se encuentran: las cuchinillas del naranjl^, orugas de los

encinares, mE^scas de la fruta y del olivo, h^^rmigas, etc.

1'ARA ;^7AS DETALLES I'IDA UN FOLLETO DEL 14ALA
THION Y SF. LE ENVIARA GRATIS

EL MALATHION
Prepara^Ic, para la agrietiltui^a, se puede uUtE^llr>r Ije las c•asas

m^s imp^^rtantes de insecti^^ill^»
Para inforrnes :

CARLOS ESCRIVA
Reprf>sentz^nte Técnico

I^epartamento Agrfcola.-Amel•ican C}>au^lnlid C^^mtlali^

C'ALV(1 tinTEL(l. 11 • 'I'el^fonff 'lifi056 • A'.ALF.N(']:A

^7^^^^^^^^/ NU05 Of YAlEt1AM0 /ftf2 .,^`Há.+^

^^^i
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Si además es un terreno de fondo y en la localidad
las lluvias caídas sor, de consideración superior a los
60'0 milímetros al año, mejorará indudablemente :a

producción de aceituna si deja de cultivar el cereal,
laborea el suelo, para extirpar las malas hierbas, a los
usos y costumbres corrientes y gradeando en el vera-
no ; abona, aunque sea discretamente, a razón de dos
kilos de sulfato amónico por árbol, hace la poda ra-
cional cada dos años y examina el arbolado por si tiene
algunas de las plagas o enfermedades más corrien-
tes en el olivar, para lo cual puede remitir muestras
de ramas de olivos a la Jefatura Agronómica de la
provincia, por si es necesario algún tratamiento. ^,on
todos los medios citados anteriormente seguramente
dobla la producción o aun más.

J. Miguel Ortega

4.130 Ingeniero agrónomo

^Necesita carnet el conductor
de la cosechadora?

D. .Iacinto del Campo, Ciudad Real.

Si necesdta carnet de conduc^r y clase el can
ductor dc una cosedhadora automotriz para s^r
trasladada por carretera, dentro de la m;isma
prouincía y en distintos térmínos municípales.

No hay nada legislado sobre la consulta que hace
don Jacinto del Campo, por ser el uso de cosecha-
doras automático muy reciente. No obstant.e, y pues-
to que en explotacior.es que dispongan de cosecha-
dora habrá, sin duda, tractores, los mecánicos que
conducen éstos deben poseer un permiso de conduc-
ción de cualquiera de 1as clases del Código de Circu-
lación, o, en su defecto, un certificado de la Jefatura
de Industria, visado en la de Obras Públicas, en eÍ
que se acredite que dicho conductor conoce las re-
glas de circulación por carretera, por lo que en los
casos de traslado de finca a finca circulando por vías
públicas-que realmente han de ser muy pocos via-
jes en el año-, y en tanto no se dicte la disposición
que lo autorice, estimamos que no hay otra solución
que llevar la cosechadora conducida por un mecá-
nico de tractor que esté en posesión de los referidos
permisos, siempre y cuando el ancho de la cosecha-
dora esté dentro de los límites permitidos por el Có-
digo de Circulación v^gente.

4. 1'31

Saloador Font

Perito a^rirola dPl Estado

Creación de pradera artificial
D. Vicente Susín, Huesca.

I.es ruego me orienten sobre la siembra de
prados artíficiales, a cuyo fin le detallo las ca-
racterísticas de mi finca:

Regadíos del canal de Monegros; término mu-
Rlclpal, Grañen; altura sobre^ el nivel del ma^r,
300 mdtros; clima, muy s^co; riego, normal-
mente, a discreción; ^ttie^rra suelta, fi^o usasoo^,
can su6suelo pedregoso.

Hay otros campos de ticrra fuerte, en los ua
lles, muy profundos, con pequeñas cantidades
de salitre.

Aprouechamiento de los prados, exclusivt,
ment^ a diente, por ganado uacuno.

Me interesa conocer una mezcIa adecuada
de especies para cada rma de Ias clases de fie
rras citadas, a base de s^millos que puedan en
contrarse en las casas del ramo nacianales, pro
curando, dentro de lo posible, eoitar las semi-
Ilas más costosas.

No existen en la zona prados artificiales para
a/^ravechamiento a diente, y creo les cabe un

gran porvenir, por lo que tengo gran interés en

intro^ducirlas en mi adternatir>a.

F^eniendo en cuenta la situación y condiciones del
lugar donde han de establecerse los nuevos pastos d^
regadío, estimo que deberán emplear las fórmulas si
guientes :

Tierrras sueltas, tipo saso, can subsuelo pcdre:goso.

Núm. I

Dactilo apelotonado ._ ... ... ... 8 Kgs. por Ha .
Alfalfa ... ... ... ... ... ... ... ... I S Kgs. por Ha.

Para los valles de tierras fuertes can pequeñas can-
tidades de salítre.

Núm . 2

Ray-grass inglés ... ... 12 Kgs. por Ha.
Trébol fresa (Trifolium fragiferum). 3 Kgs. por 1-la.

En los sectores más salinos de este mis.mo tipo c1r
suelos le convendría sust^tuir el Ray-grass inglés por
Festuca elatíor, uariedad arrmdinácea, en la misma
cantidad aproximadamente.

Le recomendamos para siembras de esa zona la al-
Falfa de secano, procedente de -1'ierra de C:ampos ^^
7_amora. Para la adquisición de todas las semillas an
teriores diríjase a las casas productoras y al lnstituto
Nacional para la Producción de Semillas Selectas. Sa
gasta, número 13, Madricl.

fosé Nlaría Pirc Salís

4.132 IngeniPro as^r^rnomo

Motor para riego por aspersión

D. Leoncio Río, Biticarrués (Huesca).

Poseo una motobomba de 2 NP., la cual m^
aspira el agua a 4,85 metros, o sea hasfa la su
perficie de la tierra, que es la profundidad dei
pozo. La motobomba es eléctr"ca y saca un cau
dal de 35.000 litros/hora. F_I tubo quie Ileva es
el apropiado para ella. Desearía ^onerle uroo de
igual calibre de 30 metros de largo, y en el final

de é^te una manga acopiada con un paco me
nos de diámetro. La largura de dicha manga
es de seis mdtros. Es la ídea de hac^r dos fam.as
e.n el tubo de 30 metros y re^gar por a^spersión
en todas direccianes que 1a manga y el motor
alcancen. El tubo, después de la salida del mo-
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tor, ha de ir completamerrte harizorrtal, que,

para mi cono^cim ento, al estar en e^s^a po^sición

dicho tubo, el mdfor ya trabajará m^uy poco.

Y querría antes esperar su informe a uer si di
cho mdtor es trifásico y se puede harer, o si
en caso contrario le pudiese ocurrir algo por no

tener bastante fuerza.

Si con el motor de 2 HP. eleva a boca de pozo un
caudal de 35.000 litros por hora, al poner en el extre-
mo de la manguera un aspersar, el caudal se reduce
a unos 7.000 litros. Esto es debido a que la presión
a que tiene que salir el agua por la boquilla del as-
persor, más las pérdidas de carga en las tuberías, ab-
sorben la mayor parte de la potencia de este, peque-
ño grupo.

Si deseara lanzar por aspersión esos 35.000 litros.
tendría que cambiar la actual instalación y poner en
su lugar un grupo motobomba de 10 HP.

4. 13"i

.4lfonso Aramburu
Ingeniero agrónomo

Deslinde de parcela
D. Antonio Más Ardid, Crevillente (Alicante)

He adquirido rec entemente una loma de las
e^tribaciones de la sierra de este pu^blo, y me
encuentro con el pleito siguiente:

En Ia escrifura figuro como lindante, por ^l
^este, con un Uecino que me dice que un pe-
dazo de loma que he adquirído es suyo.

Adjunto un pequeño croquis para que tenga
idea del pleíto.

1_a loma t ene dos uertientes: urna, a unos ban
cal^s míos; la otra, a una acequia de 1870. E,1
que me reclama fiene unas bancales suyos lin-
dantes con la acequia. Eslfa acequia est6 un me-
tro y medio más bajo que lo parte de la loma

Loma

Rarre ^edamdda

Acequia de f8 ^0

9a^z-:^l del reclamanie

que rec.lama, y las bancales del uecino reclo-
mante, dos metros más bajos que el piso de !a
acequia.

Por otra par+te, el que reclama no tiene entrn-
da alguna en la parte d^ loma que me pide si
no es saltando la acequia, o sea subienda una
rampa de dos mefros y luego sailtando de la ace
yuia uno y medio metros hasta la loma.

f+^unda su reclamación en qus las aguas oier
ten a su Iado.

Les agradeceré co^ntesten a esta consulta,
pues qu ero hacerme una casa y me gustaría po-
nerla en ed centro de la loma.

La lomo está p^lado de toda uegetación y nn
tiene riego.

Todos los signos que se deducen de la consulta y
del croquis son favorables para el consultante, pues
es lo lógico que la finca del reclamante linde con la
acequia y no con la loma pasada 1a acequia adqui-
rida por el señor consultante.

Seguramente que en el título, además del lindero
al Oeste, tendrá la loma una cabida o super6cie, dato
fundamental para obtener el deslinde de la finca,
pues no bast.a que el reclamante considere como suya
una parte pasada a la acequ.a, sin salida a cam^n ^
público ni acceso por otro procedimiento que saltan-
do la acequia, y si la superñcie de la loma adqu:rida
está de acuerdo con la que resulte de lindar con ia
acequia y la prueba testifical que se pueda aportar
acredita también que el reclamante no ha estado en
posesión nunca de la parte de la loma que ahora pide,
el consultante puede solicitar el deslinde y amojona-
miento de su finca por el procedimiento que deter-
mina la Ley de Enjuiciamiento Civil en sus artículo^s
2.061 y siguientes, que por su mucha extensión y fá-
cil consulta no se reproducen.

lnsisto en que el título o escritura puede resolver
perfectamente la cuestión que se plantea con la de-
terminación de superñcie asignada a la loma adquí-
r:da.

Mauricio García lsidro
^t . 13^t Abo^aao

Libros sobre el metano
Bodega Cooperativa, Monóvar (Alicante).

En una ezplotación agropecuaria aislada, c^-
la cual es prácticamente imposible consegu^r
luz eléctrica, se ha pensado en el aprorecha
miento del gas del e^tiércol o metano. Para ello
interesaría obras o tratados que exptlsieran <°1
modo de abtención y procedimiento de instaic
ción, tanto para destinarlo a alumbrado como u
calefacción, así como firmas camerciales, con
expresión de domicilios, que se dediquen a su
montaje.

En la publicación Gaz de Fumier a la H'erme, por
F. Mignotte ( Editorial Maison Rustique, 26 Rue Ja-
cob, París, V1), un pequeño fascímil muy práctico,
encontrará los datos y explicaciones necesarias para
la instalación que proyecta.

Dudo exista en España alguna casa comercial es-
pecializada en este tipo de construcciones e instala
ciones, pero no es difícil con elementos locales con-
seguir la empresa que se propone.

/,uís Cisn^ros Cruañes

^.13^ Inqeniero a^rónoma

431



EI ferti.lizonte Fos^otodo reconocido por
todos los Agricultores corr^o de gron
rendirniento y comprobodo vtilidod.

FABRICANTES NACIONALES

BARRAU. S. A . ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ...

COMPAFIIA NAVARRA DE ABONOS QUIMICOS...

ESTABLECIMIENTOS GAILLARD, S. A.

FABRICAS QUIMICAS, S. A . . . ... ... ... ... ... ...

INDUSTRIAS QUIMICAS CANARIAS, S. A. __

... Fuslna, 6 ... ... ... ... ... ... Barcelona.

Plaza del Castillo, 21 ... ... Pamplona.

Trafalgar, 64 ... .. Barcelona.

Gran Via, 14 ... Valencia.

Zorrilla, 2 ... ... ... ... .. Madrid.

LA INDUSTRIAL QUIMICA DE ZARAGOZA, S. A.

I,A FERTILIZADORA, S. A.

Zaragoza.

Ild, 14, 16 y 18 Palma de

Camino de Monzalbarba. 7

al 27 . .

Av. de Alejandro Rosse-

Mallorca.

PRODUCTOS AGRO-INDUSTRIALES PAGRA, 8. A. Marqués de Villamagna, 4. Madrid.

PRODUCTOS QUIMICOS IBERICOS, S. A. .. Villanueva, 24 Madríd.

REAL COMPAT^IA ASTURIANA DE MINAS Avílés.

SOCIEDAD ANONIMA CARRILLO _ .. Alhbndíga. 49 Granada.

SOCIEDAD ANONIMA CROS ... ... . . .. Paseo de Gracia, 56 Barcelona.

SOCIEDAD ANONIMA MIRAT ... ... ... ... .. Plaza de la Justícia, 1... Salamanca.

80CIEDAD NAVARRA DE INDUSTRIAS ... Consejo, 1 Pamplona.

UNION ESPAÑOLA DE EXPL08IV0^8, 8. A. Paseo de la Castellana. 20. Madrid.



.;% ^ .^^ ^%^

^»I,,^^^«.^^'l.^

i^^

^^

GAROG1- ĉo (Dr. P. G.).-La nue-
va Enología.-Un volumen
de 1.368 páginas, con nume-
rosas ilustraciones y una ta-
bla en colores, encuaderna-
do en tela con impresiones.
Editado por el Instituto di
Industrie Agrarie, de la Uni-
versitá de Firenze.-Piazza-
delle Cascine, 28.-1959.

Se trata en este libro de
agrupar y resumir lo publicado en los tomos segundo
y tercero de la Enciclopedia publicada hace dos años
por el eminente Profesor Garoglio, de la que dimos
cuenta a nuestro; lectores y que tanta aceptación tuvo
en los medios vitivinícolas españoles.

El tomo actual comprende el panorama de la pro-
duccón vitivinícola mundial ; la uva y su ciclo de
maduración ; nociones de enzimología y zimología apli-
cadas ; bioquímica de la fermentación vinaria ; tecno-
logía de la obtención del mosto. con la mecanización
del ciclo de trabajo ; antisépticos y antifermentos em-
pleados en enología ; tratamientios diversos del mosto
cuando no está destinado a la vinificación inmediata ;
correcciones del mo,^to ; fermentación natural del mos-
to y la tecnología normal de la vinificación, así como
la tecnología de las vinificaciones especiales.

En otra parte de la obra trata con toda amplitud de
lo correspondiente al vino, con el análisis de su^s com-
ponentes principales y secundarios: las correcciones;
la refermentación lenta ; las operaciones sub^iguien^es
a la vinificación ; la conservación del vino y las al e-
raciones, analizando 1as diferentes enfermedades.

Enumera asimismo cuanto se relaciona con la apli-
cación del frío en la elaboración de los vinos, con los
fínes de obtener la estabilización químico-física, estu-
diando igualmente la estabilización bioquímica.

Capítulo aparte nrerece la clarificación y cuanto se
relaciona con la desmetal:zación del vino, tema inte-
resantísimo y muy discuNido y al que decíica toda clase
de detalles.

Operaciones complementarias como la centrifuga-
ción ; la filtración ; los fenómenos físico-químicos re-
lativos al envejecirniento y al embotellado. Trata asi
mi^mo cuanto se relaciona con el aprovechamiento de
los productos v^tivinícolas, la distribución alcohólica,
fabricación de aguardientes y fabricación de vinagre.

Después de analizar la enografía mundial, aborda
con todo detalle cuanto se refiere al análisis organolép-
tico y microscópico-químico de los vinos, enumerando
los diferentes métodos empleados para cada uno de
los elementios, así como los internacionales de unifi-
cación de análisis, terminando con una serie de ejer-

cicios y problemas prácticos para u5o de los bode
guero^.

Este tomo, cuyo precio es de 15.000 liras, condensa,
además de enseñanzas técnicas muy interesantes para
quienes tienen ya conocimientos especiales sobre la
materia, toda una serie de cuestiones prácticas de
uso muy conveníente para los bodegueros.

PrREZ MuEt_.p (Rafael).-La le-
che esterilizada, produ^efo de
crecienfe consumo.-Un fo-
lleto de 23 páginas.-Madrid,
1958.

EI Ingeniero Agrónomo Di-
rector de la Ce.ntral Lechera de
Badajoz, don Rafael Pérez
Muela, ha publicado, bajo el
título antes indicado, un inte-
resante folleto en el que desta-

ca el valor que en la dietética moderna tiene la leche
esterilizada y los productos preparados con la misma,
con lo que se va disminuyendo el consumo de otras
leches, hasta hace poco consideradas como insustituí-
bles, para ser reemplazadas por éstas, conservables a
largo plazo y que aseguran el consumo de un pro-
ducto sano, higiénico y de alto valor .nutritivo.

Tras un capítulo en el que se expone el verdadero
concepto de la leche estéril, se estudían sus cazact.e-
rísticas físicas. químicas y biológicas, para exponer a
continuación las características técnicas precisas a su
fabricación y las de calidad de los praductos obtenidos
en la Central Lechera de Badajoz.

tiYMPU^ItIM

l! Symposium del Pofasio, 1957.
Editado por el Instituto Inter-
nacional de la Potasa.-Un
volumen de 420 páginas.-
Berna, 1959.

' ^ Continuando la tradición del
^ Instituto Internacional de la Po-

tasa, este organismo ha pubh-
' i cado los resultados de su quin-
,_ ^ to Symposium, celebrado en

Viena en 1957, que tiene un ca-
rácter más particular que los precedentes, pues con-
sidera el papel del potasio, no ya exclusivamente er^
aquellas especies que crecen en condiciones próximas
a su óptimo, como son la mayor parte de las plan-
tas cultivadas, sino sobre t.odo en las asociacioaes de
especies diferentes, como ocurre en el estudio de los
pastizales, cuya diversidad de modalidades de creci-
mientos plantea nuevos problemas relacionados con la
fertilización del suelo. En efecto, en el caso de pra-
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deras bien temporales o permanentes, el crecimiento
de las diversas especies que las constituyen, en su ma-
yoría gramíneas y leguminosa^, depende, no sólo del
suelo y del clima, s:no de la influencia recíproca de
unas especies con otras.

En la reunión de que ahora nos ocupamos, cele-
brada en Viena, se examinó desde los más diversos
puntos de vista la importancia que reviste para las
praderas el abonado potásiCO y, asimismo, se consi-
deró la influencia de la aplicación de dicho elemento
sobre la producción animal.

De todos los trabajos presentados se deduce que
en las relaciones recíprocas entre el efecto de los ele-
mentos nutritivos en el estímulo, cualitativo y cuan-
titativo, del crecimiento de ciertas plantas, el potasio
áesempeña un importante papel, si bien hay opinio-
nes diferentes sobre las dosis a aplicar, no sólo, como
es natural, por las condiciones de suelo, del medio
ambiente y de la fertilización, sino también por las
teorías particulares de las diferentes escuelas.

Desde ese punto de vista sobre todo, los informes
presentados dieron nacimiento a sugerencias muy in-
teresantes. Concernían éstas, no sólo a los informes
referentes especialmente a los problemas fitosocioló-
gicos (doctfor W. Krause) o que trataban ante todo
de las modificaciones de las poblaciones vegetales
provocadas por la aplicación de abonos potásicos
(Prof. E. Klapp), sino también a todos los informes
que, partiendo de consideraciones generales, llama-
ban la atención sobre la necesidad de examinar el
problema de manera más completa, incorporándole
la producción animal (Dr. W. Davies), la estimación
del valor nutritivo {Prof. A. van den Hende y A.
Cottenie) o a la influencia directa de la aplicación de
abonos potásicos sobre la producción animal de las
praderas (Prof. M. L. Hart). Una discusión muy ani-
mada, suscitad.a por este último conferenciante, sobre
el problema de la tetania (que se presenta con más
frecuencia cuando la dosis de K es elevada en rela-
ción con la de Mg y Na), puso de manifiesto el vivo
interés de los congresistas por todas estas cuestiones.

Los informes presentados acerca de la aplicación
de abonos potásicos en las condiciones exteriores más
variables aportaron nociories de gran valor sobre esos
diferentes problemas. Así, el doctor H. Land-Jensen
consideró ese problema en las regiones templadas y
húmedas, el doctor P. Bourqui lo examinó en las re-
giones alpinas y subalpinas, el doctor G. Drouineau
en las regiones mediterráneas, el profesor E. Hauss-
rnann en los cultivos irrigados y, finalmente, el doc-
tor 1". Coic estudió la aplicación de abonos potásicos
en las praderas después de haber servido de pas-
tadero y de haber sido segadas.

Así pues, este \' C:ongreso de la Potasa ha su-
puesto una v:^ión de conjunto de los problemas actua-
les relacionados con la aplicación de los abonos a las

praderas. Ciesrtas cuestiones como, por ejemplo, el
problema de la calidad de los pastos, hubieran podi-
do ser tratados con más precisión y si a ello no se
llegó en esta reunión, es indudable que se alcanzarán
dichos objetivos en breve plazo, dado el considerable
número de ensayos que están en marcha, aparte de
que sobre la base de los últimos descubrimientos, se
ponen constaniemente a punto métodos inéditos de
investigación. Desde este punto de vista, los informes
presentados a esta reunión y las discus.ones a que
dieron lugar suponen un importante avance en el ca-
mino de las investigaciones sobre nutrición vegetal.

O'l'f^^S l'ITt3Ll('^1^ClUNI^;^

Urt siglo de éxitas en el campo de la fertilízación. Po-
nertcias del //I (rongreso Mundial de la Ferfifízación
Heide2berg, 1957. Editado por el profesor doctor
Ludwig Schmitt.-J. S. Sauerl^nder's, Frankfurt an
Main, I.-Precio, 30 DM. 1959.

Acaban de aparecer las ediciones en francés e in-
glés que contienen todas las ponencias y discusiones
del III Congreso Mundial de la Fertilización, que tuvo
lugar en Heidelberg en 1957, organizado por la Con-
federación Internacional de ingenieros Agrónomos
(C1TA).

Eminentes especialistas de todos los coritinentes,
sabios de renombre de la química agrícola y otras
ciencias aplicadas a la agricultura expusieror^ los re-
sultados de sus investigaciones en el campo del abo-
nado y conservación de los suelos. Estudios profun-
dos sobre la acción de los elementos mayores y de
las oligoelementos sobre la vida cle las plantlas y su in-
f3uencia decisiva en la calidad de los productos agrí-
colas y hortícolas, fueron el objeto principal de las
discusiones del Congreso mundial que aparecen pu
blicadas en este volumen. También se tienen en cuen-
ta las investigaciones sobre el momento actual y eco-
nómico de la fertilizaiión, en las explotaciones agrí-
iolas.

Tiene especial interés esta obra para los que se ocu-
pan de la producción industrial de los abonos, su dis-
tribución y su comercio, como para los encargados
de la divulgación agrícola y para los profesores y
alumnos de la enseñanza agrícola y los relacionados
con la investigación agronómica.

Los nombres de los ponentes : A. 1. \'irtanen,
Schuffelen, Barbier, Fauser, Blohm, Bonforff, Linser.
Scharrer, Nicholas, Nehring y Schmitt, así como los
que intervinieron en la discusión, eminentes agróno
mos de los varios países, constituyen motivo de inte-
rés para todos los que deseen conocer los variados
aspectos de los problemas del abonado y conserva-
ción de suelos.
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FALL9 de todas capacidades y de fabrfcación eueca.
Mantequeras, amasadoras, montadoras de nata. E4u1-
pos lndustr;ales AHLBORN, etc.

62UESERIA : Cubas de cuajar, mesas de entremiso, pren-
sas, moldes, tablas, cua^o y colorante CHR. HAIySEN'B.

LECHERIA ; PastFUrizadores de Diacae AriI.80RN (Ale-
manla) y RAUER ( Dínamarca) y de fabricación nacfo-
nal. Refrígerantes bidonea, cubos de ordeflo, medldo-
rea, botellas, cápsulas de aluminio LACTA, embotella-
dcras, capsuladoras, coladores eanitarlos LACTA, de-
pbsltos, bombas. etc.

CONDENSERIA : Concentradores EVACO.
A.NALISIS : Material de anAlisis ORIGINAL GERBER.
REFRIGERACION : Compresores alemanee A H L B O R N

hasta 260.000 frigorias.

de Las Palmas
de

Gran Canarla

MAORID

Banco Hipotecario de España
CEDIILAB HIPOTECARL99 AL PORTADOR, sl, 4, 4,b0

y b por 100 y especiales al 3, 3,50, 4, 4,b0 y b por 100
con eaenclón total de lmpuestos que comprende, ade-
más de la tarifa II de Utilidades, :os que gravan la
emíslón, negociación y transmisl6n de valorea y todos
los actos, contratos v documentos que se realice q u otor-
guen relativos a su transmisión en Bolsa o PIGNORA-
CION EN EL BANCO DE ESPAICA Y CONCRETAMENTE
EL DEL TIMBRE.

Todas ellas prlvilegiadas, con carácter de efectos pú-
bllcos, cotlzables como valores del Estado y garantíza-
dae por Drímeras hipotecas sobre fincas de renta segura
y fácil venta, síendo admltídas en pignoracl6n Dor el
Banco.

PRESTAMOB OON PRIMERA HIPOTECA sobre flncaa
rústlcas y urba.nas, amortlzables de clnco a cincuenta
afios, con facultad de reembolsar en cualquler momento.
fRéatamoa a lnte^és reducldo para flnaildades especiales
I nuevas construccwnes, me^oraa en la propiedad rústica
y urbana, capítal de explotacíbn en la a.gricultura y
sobre ca.sas de rentas limltadsa Dor la legislación espe-
ctal de arrendamientos).

OUENTA$ OORRIENTEB ^ ta vSSta con lnteróe de 0,60

por 100 y a Dlazor.

P1dan detalles en nueBtraa oficlner:

BEVIiS,A: Quelpp de Llano. 49

HAIiCFS.ONA: Paseo d4 Gracla, s y 10

VALHNCIA : Balvi. 1.

^PIId.A: P'rancor, 10 y la.

1 ra aYM^tOr DeLr>^doe 7 1teDrereinirntau de p^rovlnclae.

N



Múgica, Arellano y Compañia, S. A.
INGENIEROS

Maquinoria agrícoia e industrial

Caso Central: P A M P L O N A

Representantes en España de lu^ r^ nurnUrad^m

Tractores de la marca

McCORM I ICK- I NTERNATI O:^(AL

tipos uruga y^ic^ ruc-^ia^, cun m^^rure^ Diesel _v d
^asollna

Segadora^ y('u^r^chaci^ra^. Aradus e rmplemen-
tr^s ^ara motocultivo de la

[1VTERNATIONAL HARVESTER H,XPORT

COMPANY. DE CHICAGO

ldotores. GrupoS moto-bomha_ Ararios para cahallertati Sernbradoras. Aventadoras, "I'rillos, etc:.

5U(_UR^ALES EN "I'OUAS LAS ftEGIONES AGRICOLAS UEL I'AI5

1 1 1 - _ _ .

.. - ^
^•^ ^ - _ - - .

TALLERES MORENO
FABRICA DE MAQUINARIA AGRICOLA

FUENTES DE EBRO (Zaragoza) - Telefs. 11 y 31

Ftemulc{uea de 3 a IU tonelad^+s. arados rr

^^er5ihles é desplazables. modeloti patentadus.

p^ira Lo^las las p^^tencias de tractores, cultiva

^iore^ cim brazos rígidos y flexiblen. elwadores

hiclráulicos para tract<^re;;.

'roda nuestra maquinaria es garantizada n cuanto a funcionamiento y rendimientu.


